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Cristo vino a la Tierra a declarar al Padre—a la 
Familia Dios. Él no vino aquí a declararse a Sí mismo, 

como este mundo cree. Ese engaño es la causa de 
que el mundo no entienda el plan de Dios para la 

humanidad. Ellos están en la oscuridad, ¡e igualmente 
lo está, la mayoría del propio pueblo de Dios!

Aquí está el único mensaje que nos llenará de 
esperanza. Es acerca de traer el gobierno y la paz 
de Dios, al universo entero. Este es el verdadero 
evangelio que humanidad nunca ha entendido.
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¿Dónde está el comienzo de la narrativa 
bíblica? No está, como la mayoría lo 
supondría, en el primer versículo de la 

Biblia: “En el principio creo Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). 
El primer versículo en el Evangelio de Juan habla de un tiempo 
muy anterior a la experiencia humana, mucho antes del universo 
y mucho antes inclusive de los ángeles. “En el principio era el 
Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1). 
Cronológicamente, Juan 1:1 es de hecho anterior a Génesis 1:1.

De todos los libros de la Biblia (los evangelios en particular), 
¿por qué daría Juan este relato? Juan escribió su Evangelio mucho 
después que los otros tres apóstoles, Mateo, Marcos y Lucas. Es 
así que él realmente pudo darnos mucha más profundidad.

El Evangelio de Juan es el más profundo de los cuatro por-
que, como la Biblia lo revela, él tuvo una relación especial con 
Cristo. Él tuvo una comprensión más profunda de quién real-
mente fue Cristo. Y, dado que él sobrevivió a todos los otros 
apóstoles también tuvo un tiempo más largo para meditar sobre 
este mensaje.

Juan es el único escritor bíblico que habló del Verbo. (Él tam-
bién es el autor de los libros de 1, 2, y 3 de Juan, y Apocalipsis. En 
1 Juan y Apocalipsis él también mencionó al “Verbo”). ¿Cuál es el 
significado del “Verbo”? ¿Quién es el Verbo? ¿Por qué fue Juan el 
único escritor de los Evangelios que mencionó al Verbo?
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E L  A S O M B R O S O  “ P L A N  B ”

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios” (Juan 1:1). Hay dos Seres presentes aquí. Dios y el Verbo. 
Como Herbert W. Armstrong lo dejó claro en su magistral libro 
El Misterio de los Siglos, ambos hacían un Dios, como una familia. 
Ambos eran Dios en el mismo sentido que dos miembros de una 
misma familia podrían ambos tener el apellido Smith.

Este solo versículo narra la historia de una eternidad pasada. 
Habla de un “tiempo” cuando sólo existía Dios y el Verbo. Nada 
había sido creado aun, ni siquiera un solo ángel.

¿Podría haber una introducción más poderosa en toda la 
Biblia? Juan fue uno de los “hijos del trueno” (vea Marcos 3:17), 
y que estruendosa introducción a este evangelio, tomando al lec-
tor y llevándolo más allá del plan angélico, a cuando sólo estaba 
Dios y el Verbo.

¿Por qué? ¿Por qué se va tan atrás en el tiempo, incluso hasta 
antes del plan angelical? Probablemente debido a lo que pasó 
con Lucifer y un tercio de los ángeles. Ese plan, que podríamos 
llamarle el “Plan-A”, había fallado. Lucifer, cuyo nombre literal-
mente significa el que trae luz, trajo luz pero luego algo trágico 
pasó. Perdió esa luz. Dios y el Verbo habían vivido juntos por toda 
la eternidad en unidad y en amor. Después que los ángeles fue-
ron creados, Lucifer y un tercio de los ángeles se rebelaron. Y por 
primera vez en el universo, hubo rebelión, desunión y desamor.

Dios no inspiró a Juan a que hablara de esa rebelión en Juan 
1:1, porque ahora Dios tenía otro plan, ¡un plan mejor!

Los ángeles, quiénes fueron enviados a embellecer la Tierra, 
que deberían haber calificado para hacer lo mismo en el universo 
entero, fallaron. Así Dios tuvo que poner en acción otro plan. Él 
tenía un “Plan-B” por si algo como esto sucedía. El plan “B” era 
realmente un plan de familia. Dios había decidido que si no podía 
conseguir que los ángeles hicieran ese trabajo, Él se reproduciría 
a sí mismo en el hombre y haría una Familia.

¡Éste era un plan en el que sólo la humanidad podría partici-
par! Esto no le fue ofrecido a Lucifer ni a los ángeles. ¡Los hom-
bres, ahora, quedaron invitados a entrar en la Familia de Dios!

¡Pero el Plan-B involucraba un tremendo riesgo! Ahora Dios 
se arriesgaba a perder al Verbo, que más tarde vino a ser Su Hijo 
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tras ser engendrado en la virgen María. El Verbo tendría que 
despojarse de Su gloria eterna y vivir una vida perfecta como 
un mortal, como un ser humano, para calificar como el cordero 
de sacrificio sin mancha que pagaría el tremendo precio por los 
pecados de toda la humanidad (Juan 1:14). ¿Y si el Verbo hubiera 
llegado a pecar? Su muerte entonces sólo pagaría por Su propio 
pecado, y no habría sido posible resucitarle. Eso habría dejado 
solo a Dios, y ningún Salvador; ¡no habría familia, ni futuro para 
la humanidad!

Bien podría haber sido esa la razón por la que Dios lo hizo el 
Plan-B, ¡porque era tan riesgoso! Imagine a Dios, quien se convir-
tió en el Padre, quedando solo por toda la eternidad en el inmenso 
universo, con dos tercios de los ángeles, por supuesto, pero aún 
así sin el Verbo, Su único compañero eterno. Sólo Dios y el Verbo 
no tuvieron principio de días.

Por supuesto, eso no fue lo que sucedió. El Verbo, Jesucristo, 
vino a la Tierra y tuvo éxito.

A N T E S  D E L  P R I N C I P I O

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios”. ¿Qué sucedía con Dios y el Verbo antes que ellos crea-
ran a los ángeles y al universo? Ésta es una buena pregunta, una 
que Dios realmente no responde en la Biblia. Nosotros sabemos 
todo acerca del misterio de Dios y la Biblia, como fue revelado 
en El Misterio de los Siglos. ¿Pero qué sabemos del misterio antes 
de los siglos?

Ese conocimiento indudablemente será revelado después que 
los seres humanos nazcan como seres espirituales dentro de la 
Familia de Dios. Aun hay mucho que todavía no sabemos. Es 
emocionante pensar en esto. Juan se acerca a la respuesta más 
que ninguno de los otros escritores de la Biblia. Piense que quizás 
Dios le dio una vislumbre de las cosas debido a su relación espe-
cial con Cristo. Grandes cosas pasan cuando usted está cerca de 
Dios. Dios quiere ese tipo de relación con cada uno de nosotros.

¿Cuánto sabía Juan? ¿Cuánto le dijo Cristo cuando conversaba 
con él? Cristo dijo que Él amó a Juan en una forma especial; él 
fue “el discípulo al cual Jesús amaba” (Juan 13:23; 20:2; 21:7, 20). 
No que Cristo le amó más que a los otros, sino quizás que podía 
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hablar con él sobre asuntos más profundos de lo que podía hablar 
con los otros. Uno se pregunta por qué los otros autores de los 
Evangelios no escribieron sobre el Verbo.

Juan dice “en el principio”. Necesitamos enfocar nuestra aten-
ción en un tiempo muy anterior a Génesis 1:1. Aun entonces, la 
expresión “en el principio” no es lo suficientemente adecuada. Esa 
expresión es sólo para ayudarnos a comprender. Dios no tiene un 
principio. Él habita la eternidad (Isaías 57:15). Eso significa que el 
tiempo no existe ahí, ¡si usted puede comprender eso!

¿Por qué debemos tratar de entender estos conceptos? Porque 
si vamos a ser seres eternos Divinos, ¡entonces tendremos que 
pensar sobre la eternidad! Usted necesita tener la perspectiva de 
Dios; Él no piensa acerca del tiempo de la manera que nosotros 
lo hacemos (2 Pedro 3:8). Dios, a través de la declaración inicial 
en Juan 1:1, ¡está preparándonos para pensar en términos de eter-
nidad! ¡Qué inspiradora profundidad debemos esforzarnos por 
comprender!

E L  V E R B O ,  E L  L O G O S

En el “principio” era el Verbo [el Logos]. La palabra Logos en 
griego, significa Portavoz. El Logos es el Portavoz de la Divinidad. 
Por consiguiente, Él vino a la Tierra con un mensaje. El primer 
capítulo de Juan lo hace innegablemente claro. Aun así, ¿cuántos 
entienden esto?

Por favor trate de comprender esto: la frase “el Verbo era con 
Dios” no se refiere a lugar o espacio; significa que Él estaba espiri-
tualmente con Él. Ambos juntos en unidad. Él ha estado en sumi-
sión a Dios por toda la eternidad. ¡Él pone el ejemplo para todas las 
personas de cómo someterse al que ahora es llamado el Padre!

Entendemos que hay dos seres pero una Divinidad absoluta. 
Dos seres, uno sumiso al otro. Esto ha sido por toda la eternidad. 
Pero Dios quería extender este estilo de vida e incluir a otros 
seres espirituales.

Entonces, Dios creó a los ángeles y les dio la oportunidad de 
hacer una obra increíblemente maravillosa. Pero un tercio de 
los ángeles se rebeló. Lucifer y estos ángeles declararon la guerra 
contra su Creador (Isaías 14:12-14; Apocalipsis 12:3-4). ¡Tal cosa 
nunca había sucedido antes!
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Satanás verdaderamente creyó que él podía tener éxito en un 
camino diferente al camino de Dios, que de algún modo podría 
ir contrario a Dios y hacer que su camino de competencia funcio-
nara. Mire los resultados en Génesis 1:2, “Y la tierra estaba des-
ordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo”. 
¡Destrucción! Los otros dos tercios de los ángeles fueron testigos 
de esa destrucción, y por los frutos de la rebelión de Lucifer vie-
ron que ese camino no funcionó.

¡Nosotros también debemos aprender estas lecciones! Com-
pare eso con lo qué está aconteciendo en la Iglesia de Dios hoy día. 
Muchos se han vuelto laodicenos, o tibios, y nada funcionará así. 
Deberían saber eso. Se les enseñó que tomar ese camino no fun-
cionaría pero la mayoría de ellos no lo cree. La evidencia abunda 
a su alrededor; ellos no pueden hacer la obra de Dios porque están 
en un estado de rebelión.

A pesar de la rebelión angelical, Dios todavía quería expandir 
Su hermoso camino de vida. Dios vio que los ángeles no fueron 
capaces de gobernar la Tierra ni el universo. La única manera 
de alcanzar esa meta era que Dios se reprodujera a Sí mismo en 
el hombre. Después que Lucifer se convirtió en el adversario de 
Dios, Dios vino en forma humana y les habló a Juan y a los otros 
discípulos acerca del Padre y del Hijo. Ya no era tan sólo Dios y el 
Verbo, aunque todavía cumplen estos papeles. El Hijo sigue siendo 
el Portavoz. Empero, ahora es una relación de Padre e Hijo, ¡una 
relación de Familia!

¿Por qué el cambio? ¿Por qué querría Dios que pensemos en 
Él en términos de familia? ¿No sólo como Dios, sino como Padre 
e Hijo? La razón, como usted verá a través de este libro, es pro-
funda. ¡Esto es porque Él ahora está abriendo Su Familia a los 
seres humanos!

¡Esto es muy profundo, y usted va a tener que realmente con-
centrarse para comprender esta increíble verdad!

A los ángeles nunca se les dio la oportunidad de ser miembros 
de la Familia de Dios. Como dice en Hebreos 1, Dios nunca llamó 
a los ángeles Sus hijos. Pero cuando se refiere al hombre, Dios usa 
términos como Padre, Hijo, familia, niños, hijos de Dios, prome-
tida de Cristo. ¡Esto es algo dramáticamente nuevo y maravilloso!

¡Piense en esta oportunidad! ¡Dios y el Verbo se volvieron 
Padre e Hijo, y ahora la Familia de Dios está abierta a toda la 
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humanidad! ¡Eso es algo imposible de imaginar sin la ayuda de 
Dios! Es demasiado asombroso, demasiado maravilloso de enten-
der, a menos que Dios le ayude.

Juan mencionó cuatro veces el nombre Verbo en sus escritos. 
En Juan 1:1, 14; 1 Juan 1:1; Apocalipsis 19:13. Miremos los tres 
versículos restantes.

E L  L O G O S  H E C H O  C A R N E

Juan entendió que una cosa maravillosa había ocurrido con la 
vida de Cristo; estaba admirado. Juan 1:14 declara: “Y aquel Verbo 
fue hecho carne, y habitó entre nosotros, (y vimos su gloria, la glo-
ria como del unigénito del Padre,) lleno de gracia y de verdad”. El 
Verbo fue el único Dios que alguna vez vino a la Tierra, fue engen-
drado por Dios en una mujer y nació como un niño humano. 
¡Hubo un período de tiempo en la Divinidad cuando el Verbo no 
estuvo! ¡Él dejó Su posición para convertirse en una célula dentro 
de una mujer, más tarde en un feto y luego en un niño!

Dios, el que vino a ser el Padre, ¡nos creó por medio del Verbo! 
(Efesios 3:9; Juan 1:3) [La última parte de Efesios 3:9 en la versión 
King James arroja un elemento adicional que no sale en la Reina 
Valera: “… que creó todas las cosas por medio de Jesucristo”]. 
¡Uno de estos Seres inmortales dejó todo ese poder! ¿Por qué? 
Por amor hacia una familia, aún cuando esto significaba arries-
garlo todo.

Por ésta razón Juan estaba tan asombrado. ¡Usted no puede 
comprender este concepto excepto con mucha oración! Si usted 
no entiende esta visión estará en problemas espirituales. Por 
esto hay una iglesia Laodicena en la actualidad. Apocalipsis 
3:20 muestra que los miembros de la propia Iglesia de Dios en el 
tiempo del fin han perdido esta visión, la visión de Familia. Ellos 
no recuerdan al Verbo, ni recuerdan lo que Él hizo por ellos ni 
cuánto Dios les ama.

R O PA  T E Ñ I D A  E N  S A N G R E

Note lo que dice Apocalipsis 19:13. “Y estaba vestido de una ropa 
teñida en sangre, y su nombre es el Verbo de Dios”. El Verbo vino 
a la Tierra y moró entre los hombres, y los hombres le mataron.
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Por supuesto, Él lo planeó así. Él fue el creador de toda la 
humanidad, y como la vida del Creador vale más que toda Su 
creación, Su muerte podía pagar la penalidad por los pecados 
de toda la humanidad, cuando se arrepintiesen. ¡Eso es lo que se 
necesitó para lograr que uno, o un millón, o cien mil millones de 
personas entraran en la Familia de Dios! No había ninguna otra 
forma. Había una ley, y Dios tenía que morir; no un hombre, no 
una cabra, ni un toro sino Dios como lo dice en Hebreos 10:1-4.

¡Comprenda que todo esto fue hecho para hacer posible que 
usted fuera un miembro de la Familia de Dios! Usted nunca 
entenderá esto a menos que esté sobre sus rodillas, frecuente-
mente orando acerca de esto, estudiando profundamente acerca 
de esta increíble verdad: ¡Que un Dios tuviera que morir para 
hacer todo esto posible!

Este gran Verbo siempre se ha sometido a Dios, por toda la 
eternidad. Esa es una increíble verdad. Sin embargo, aun más 
notable, es el hecho que este Ser eternamente perfecto, y resplan-
deciente murió por usted.

Pero la imponente profundidad de esta visión del Logos no 
termina con Su sacrificio. Note Apocalipsis 19:7: “Gocémonos y 
alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del 
Cordero, y su esposa se ha preparado”. Todos los llamados a ser 
parte de la Iglesia de Dios antes de la segunda venida de Cristo 
no sólo tienen todas estas otras bendiciones, ¡sino que tienen el 
honor y la oportunidad ser la esposa del Verbo! Ese Dios vino y 
murió, Sus ropas fueron teñidas en sangre, y ahora Él se va a casar 
con aquellos que tengan el coraje y la visión de ver lo que Él está 
haciendo en la actualidad.

¡Este Verbo, o Cristo (cuyas ropas están teñidas en sangre) es 
el nexo entre el Padre y el hombre! Sin Él, no tendríamos acceso 
al Padre, ni perdón por nuestros pecados, ni el potencial de un día 
ser resucitados, como Cristo lo fue, dentro de la Familia de Dios 
como eternos seres Dios. Pero gracias a Él y a Su insondable amor 
por nosotros, creación Suya, todo eso es posible. Éste es un tipo 
especial de amor que Juan está tratando que logremos entender.

D E S D E  E L  P R I N C I P I O

El otro lugar donde Juan menciona al Verbo es en 1 Juan 1:1. “Lo 
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que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto 
con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nues-
tras manos tocante al Verbo de vida”. La antigua Iglesia del Nuevo 
Testamento había estado y hablado con Él. Lo habían abrazado y 
dado alguna palmadilla en Su espalda.

Juan está recalcando que el hombre que ellos conocieron 
como Cristo fue el Verbo, el Logos, ¡quien estuvo con Dios desde 
el principio! Juan los está llevando de regreso a la historia eterna 
del Portavoz. Juan se preguntaba cómo estas personas en la pri-
mera era de la Iglesia de Dios pudieron alejarse de este gran 
Verbo, ¡cuando Él acababa de estar con ellos tan recientemente! 
La mayoría de esas personas cayeron porque se negaron a enten-
der. ¡Qué tragedia!

Juan estaba escribiendo esta carta en medio de un tiempo 
horrible. Probablemente estaba en la Isla de Patmos a donde había 
sido desterrado. Mientras estuvo encarcelado allí algunos minis-
tros se habían rebelado contra lo que se les había enseñado. Empe-
zaron a hacer algunas cosas locas cuando Juan no estaba cerca, 
porque habían perdido esta visión trascendental. En la actualidad, 
la gente en la Iglesia de Dios ha experimentado algunos proble-
mas notablemente similares. Juan vivió en tiempos que fueron un 
tipo de estos últimos días. Por esto es tan importante para noso-
tros entender profundamente sus escritos.

Note el versículo 2: “Porque la vida fue manifestada, y la 
hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la 
cuál estaba con el Padre, y se nos manifestó”. Juan les estaba pre-
guntado, ¿Se dan cuenta que este Verbo que nosotros conocimos 
estaba con el Padre y bajó aquí a la Tierra? Éste fue ese Ser gran-
dioso que se convirtió en un simple hombre y cuyas ropas fueron 
teñidas en sangre. ¡Éste fue el Verbo! Fue Dios en la carne. ¿Puede 
usted captar esto?

El nexo entre el Padre y usted es ese Verbo. Todos somos peca-
dores (Romanos 3:23; 5:12), y por tanto todos necesitamos Su san-
gre para cubrir nuestros horribles pecados. ¡Qué gran acto de 
amor de Su parte! ¿Cómo puede usted siquiera describir el amor 
que Dios tiene por el hombre? ¡Qué plan tan magnánimo!

“Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que tam-
bién vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comu-
nión verdaderamente es con el Padre y con Su hijo Jesucristo” 
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(1 Juan 1:3). Ellos lo vieron y lo oyeron. Eso es lo que Juan les 
estaba declarando. Y para Juan fue frustrante más allá de las pala-
bras que tantos de ellos no lo captaran.

“Hermanos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el 
mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; este 
mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el prin-
cipio” (1 Juan 2:7). Juan siguió usando la frase desde el principio 
cuando estaba escribiendo a la Iglesia del primer siglo, tratando 
de hacerles ver de lo que eran parte.

Dios prometió que enviaría a Elías a restaurar todas las cosas 
(Mateo 17:10-11). Juan el Bautista cumplió ese papel como proto-
tipo (versículos 12-13), pero hubo también un cumplimiento en 
el tiempo del fin, en la era de Filadelfia de la Iglesia de Dios del 
Nuevo Testamento (Apocalipsis 3:7-8). Cuando Juan usó la frase 

“desde el principio”, él estaba hablando acerca del Logos. ¡En el 
mismo sentido, nosotros debemos volver a Elías del tiempo del fin, 
quien nos enseñó sobre el Logos! ¡Nadie habló del Logos como el 
Sr. Armstrong lo hizo! Porque de él, el pueblo de Dios oyó todo 
acerca de esto desde el principio de la era de Filadelfia.

“Os escribo a vosotros, padres, porque conocéis al que es desde 
el principio. Os escribo a vosotros, jóvenes, porque habéis vencido 
al maligno. Os escribo a vosotros, hijitos, porque habéis conocido 
al Padre” (1 Juan 2:13). Esto era lo que le estaba rompiendo el cora-
zón a Juan. Ellos conocieron al Verbo que se convirtió en hom-
bre. Conocieron desde el principio al Verbo transformado a quien 
habían tocado, hablado y amado. Pero luego ellos empezaron a ale-
jarse de Su mensaje. ¡Estaban perdiendo la gran visión del Logos!

Versículo 24: “Lo que habéis oído desde el principio, perma-
nezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde el principio per-
manece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo 
y en el Padre”.

Esta es también profecía para este tiempo del fin. Cualquier 
cosa que hayamos oído desde el principio de nuestro llamamiento 
y conversión debe estar en nosotros. Somos responsables por esto, 
porque lo oímos desde el principio, por medio de Elías del tiempo 
del fin que restauró todas las cosas.

En 2 Juan 5 leemos: “Y ahora te ruego, señora, no como escri-
biéndote un nuevo mandamiento, sino el que hemos tenido desde 
el principio, que nos amemos unos a otros”. Ellos estaban per-

El Portavoz de la Familia Dios 9



diendo lo que tuvieron desde el principio. Es muy fácil, y común, 
no permanecer fiel a Dios y a Su verdad. La historia demuestra 
ese hecho. Así también lo hacen muchas profecías sobre el pueblo 
de Dios en este tiempo del fin.

Versículo 6: “Y éste es el amor, que andemos según sus man-
damientos. Éste es el mandamiento: que andéis en amor como 
vosotros habéis oído desde el principio”. Juan repetidamente los 
estaba llevando de regreso al Logos. Les hablaba de sus expe-
riencias con el Logos. Estaba suplicándoles con fervor porque 
él pasó tanto tiempo con este Dios Eterno que vino en la carne. 
(Para más información, escriba solicitando nuestro folleto gra-
tuito Desde el Principio).

D I Ó T R E F E S

Note lo que Juan dejó escrito en su tercera epístola, mientras pro-
bablemente estaba todavía en Patmos: “Yo he escrito a la Iglesia 
[él no podía ir a ellos]; pero Diótrefes, al cual le gusta tener el pri-
mer lugar entre ellos, no nos recibe. Por esta causa, si yo fuere, 
recordaré las obras que hace parloteando con palabras malignas 
contra nosotros; y no contento con estas cosas, no recibe a los her-
manos y a los que quieren recibirlos se lo prohíbe, y los expulsa 
de la Iglesia” (3 Juan 9-10).

¿Qué otra cosa sino estar en prisión podría impedir que Juan 
tratara personalmente tan seria crisis en la Iglesia?

¿Ha sucedido algo como esto en este tiempo del fin? Sí, ¡no 
hay duda! Hay un Diótrefes en el tiempo del fin echando al pue-
blo fuera de la Iglesia de Dios. La mayor parte del pueblo de Dios 
en este tiempo del fin se ha alejado de Dios, porque han seguido 
ciegamente a los líderes equivocados. Debemos aprender a seguir 
al Logos, no a ningún hombre.

Pablo, que trabajó con Juan (vea Hechos 15), encontró un pro-
blema similar. En Colosenses 2, él le escribió a los colosenses y a 
los laodicenos durante la era de Éfeso. Los laodicenos, no los colo-
senses, se estaban apartando tal como en este tiempo del fin. La 
rebelión laodicena en el primer siglo fue un prototipo de la rebe-
lión del último siglo. El laodicenismo es la misma enfermedad en 
cualquier era. ¡Esto hace proféticos los libros que hablan de ello! 
(Colosenses; 1, 2 y 3 Juan).
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La era de Éfeso se apartó (Apocalipsis 2:1-7) y perdieron su 
primer amor, y algunos de ellos se volvieron laodicenos. Cada era 
tiene su pecado mayor pero también es culpable de algunos de 
los pecados de todas las siete eras. Juan tenía sus laodicenos tam-
bién. Ellos simplemente se apartaron de él, y de Dios y del Logos. 
¡Se apartaron del Dios que vino en la carne, que ensangrentó sus 
vestiduras por ellos y les ofreció una posición como Su esposa! 
Ellos se apartaron tras las cosas, los placeres, el entretenimiento 
y las lujurias de este mundo. Prefirieron eso, ¡en lugar de lo que 
el Logos les ofreció! Qué pecado tan horroroso, ¡y vergonzoso!

Algunos períodos en la Iglesia de Dios no son muy positivos; 
el primero y el último siglo en particular.

La mayor parte del pueblo de Dios se ha apartado de Él en este 
tiempo del fin. Nuestro trabajo es el mismo que el de Juan: “lo que 
hemos visto y oído, eso os anunciamos”. Si entendemos esta pro-
funda verdad sobre el Verbo, ¡entonces Dios dice que sería mejor 
que lo declaremos porque si no la sangre de aquellos estará sobre 
nuestras cabezas! (Ezequiel 33).

“Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cum-
plido” (1 Juan 1:4). El nombre Juan significa “Dios es miseri-
cordioso”. Dios es un Dios misericordioso. Él no es cruel como 
muchos en el mundo piensan. Dios quiere que tengamos pleno 
gozo, que seamos verdaderamente felices. Y lo seremos si com-
prendemos esto. Eso está garantizado por Dios.

C R E A N D O  U N A  F A M I L I A

Cuando un esposo y su esposa comienzan una familia, para ellos 
esto es un impacto emocional. De repente ven a un pequeño niño 
salir de la madre, ¡una vida nueva! ¡Una vida humana que antes 
no estaba allí!

Mas algunos padres, habiendo perdido el afecto natural que 
Dios diseñó dentro de ellos, ¡abandonan a sus propios hijos, su 
propia carne y sangre! Jesucristo hace justamente lo opuesto. Él 
vino y murió por los hijos de Dios. Hasta ese grado está dis-
puesto Él a llegar para salvar a los hijos. ¿Cuántos seres huma-
nos hay así? Ese es un amor que no entendemos, excepto cuando 
Dios nos lo revela. Nuestra tarea es seguir el ejemplo del Verbo 
(1 Pedro 2:21).
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El Verbo representa una gran visión. Él habla por el Padre. El 
Verbo tiene un historial impresionante; nunca jamás se ha rebe-
lado contra el Padre. Solamente en ese estado Él podía morir por 
usted. Un sólo pecado mientras estuvo en la Tierra, y todo habría 
terminado para Él y para nosotros, ¡para siempre! Esto nunca 
habría sido posible si Él no hubiese sido tan absolutamente obe-
diente a Dios el Padre. Ése es el ejemplo perfecto que nosotros 
debemos esforzarnos a seguir.

Recuerde lo que dice Génesis 1:26. “Entonces dijo Dios: Haga-
mos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”. 
Nosotros nos parecemos a Dios, no a los animales. Dios creó a 
los animales según la especie animal de cada cual. El hombre, fue 
creado según la especie Dios. Nos parecemos a Dios en nuestros 
rasgos, y vamos a ser también como Él en Su imagen y Su carác-
ter. Él quiere que nosotros tengamos Su carácter. Ése es el tipo 
de hijo que Él quiere.

Cuando un niño nace del vientre de la madre, se parece a su 
mamá y a su papá, porque ellos ayudaron a crearlo por medio 
de la bendición de Dios. En forma similar somos creados por el 
Verbo y por consiguiente nos parecemos a nuestro Creador, aun-
que aún no nos igualamos en cuanto a Su carácter.

Añadida a todas estas otras fantásticas bendiciones, podremos 
casarnos con Él, si podemos subir al nivel en carácter de ser Su 
Prometida. ¡Qué honor tan impresionante!

El Logos, un miembro de la Divinidad. Derramó Su sangre por 
nosotros. Ahora, ¡Él les está ofreciendo Su mano en matrimonio a 
los primeros frutos! Mientras más pienso en esto, más estoy ins-
pirado a querer pensar aun más sobre esto. ¡Usted puede meditar 
sobre esto por el resto de su vida y todavía hallar más profundi-
dad en ello! Ésta es en verdad la mente de Dios que Juan estaba 
tratando tanto de hacer que las personas entendieran.

Espero que usted medite y ore mucho más sobre este tema. Si 
lo hace, encontrará que le traerá gran inspiración a su vida. ¡Se 
lo garantizo!

L A  G L O R I A  D E L  V E R B O

Note la oración de Cristo la noche antes de ser crucificado: “Ahora 
pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve 
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contigo antes que el mundo fuese” (Juan 17:5). ¡Qué gloria la que 
tenían ellos! El Verbo era con Dios, no peleaban entre sí, se lleva-
ban muy bien, y esto había estado funcionando perfectamente por 
toda la eternidad. Sólo el amor de Dios puede producir esa unidad 
y gloria. Que maravillosa lección y ejemplo para toda la humani-
dad. Cristo quiere que nosotros tengamos esa misma gloria.

Reitero, Juan fue el único escritor que canonizó esta oración 
en los mensajes del Evangelio. ¿No es eso interesante? Quizás sólo 
él sabía más sobre esto u oyó más de ello; quizá Cristo le expuso 
más sobre esto a él personalmente. Yo sospecho que tuvo algo que 
ver con la profundidad de comprensión de Juan. Él no estaba al 
mando. Pedro estaba sobre todos los apóstoles pero Juan debe 
haber estudiado tan intensa y profundamente acerca de este tema 
que Dios le dio una comprensión profunda.

Considerando que los otros evangelios básicamente comen-
zaron con el nacimiento de Cristo, Juan se remontó hasta mucho 
antes de eso, cuando sólo estaban Dios y el Verbo. ¿Por qué Dios 
inspiraría a Juan a que comenzara allí?, me pregunto otra vez. 
Ciertamente porque Dios quiere que nosotros pensemos y enten-
damos sobre la eternidad, ¡y que tengamos metas eternas! ¡Nada 
hará cambiar más su vida que tener esta comprensión y esta 
visión en su mente! Hará que usted permanezca firme y enfrente 
cualquier dificultad, cualquier prueba, si la entiende desde el 
punto de vista de Dios. ¿Cuánto pensamos como Dios? Filipen-
ses 2:5 dice que, “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo 
también en Cristo Jesús”. ¡El mismo modo de pensar!

Génesis 1:1 se refiere a la creación física. Pero Juan 1:1 está 
hablando sobre la creación espiritual. Lo que está aconteciendo 
en las vidas de los verdaderos elegidos hoy es una creación espiri-
tual. Dios se está reproduciendo a Sí mismo. ¡Esto está sucediendo 
ahora mismo! Cristo está preparando a Su novia.

H E C H O  P O R  M E D I O  D E  É L

“Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha 
sido hecho, fue hecho” (Juan 1:3). Dios hizo el universo y lo sus-
tenta. Si usted construyera un auto o un tren, algo tendría que 
cuidarlo y mantenerlo en movimiento. Igualmente, Dios es el 
Sustentador de la vida y del universo.
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La frase “todas las cosas por él fueron hechas” es una tra-
ducción inexacta. El Comentario de Lange traduce por como a 
través de, como lo hacen otras traducciones. Eso cambia todo; 
pone todo en perspectiva. “Todas las cosas fueron hechas a 
través de él”. Eso significa que alguien estaba al otro extremo. 
Cristo es el nexo hacia el Padre, quien está haciendo esta obra 
a través de Él.

La palabra griega para, por o a través es dia, de la cual obtene-
mos la primera parte de nuestra palabra diámetro, que significa 

“a través”. La Biblia Companion dice: “Dia gobierna dos casos: 1) 
con el genitivo tiene el sentido general, a través de (como a tra-
vés de la división de una superficie en dos por una línea que hace 
intersección) denota el paso a través de cualquier cosa que se 
interponga entre el principio y el final de tal acción”. Hay un Ser 
en el otro extremo: el Padre.

Lange tiene un discernimiento considerable sobre esto (énfa-
sis mío): “el Hijo nunca trabaja por Sí mismo, sino siempre 
como el revelador del Padre y el ejecutor de Su volun-
tad”. Esa es una comprensión profunda, y es exactamente lo que 
la Biblia dice. Sin embargo, ese no es el mensaje que sale de la 
mayoría de las personas religiosas en la actualidad. Hasta este 
erudito pudo ver que la mayoría de los traductores estaban equi-
vocados acerca de este versículo.

Efesios 3:9 muestra también cómo Dios creó el universo a tra-
vés de Jesucristo, el Verbo. Todo fue hecho por el Padre a través 
del Hijo porque, lo repito, el Hijo está en sumisión. Él nunca ha 
hecho nada diferente a someterse a Su Padre. Él es nuestro ejem-
plo. Nuestro Esposo quiere que Su esposa actúe como Él lo hace. 
¡Qué llamamiento y qué responsabilidad!

L A  L U Z  D E  L O S  H O M B R E S

“En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres” (Juan 1:4). 
Salmo 36:9 declara, “Porque contigo está el manantial de la vida; 
En tu luz veremos la luz”. Si usted permanece en la luz de Dios, 
verá la luz, y otros verán la luz en usted. Nosotros sólo podemos 
tener esa luz si permanecemos en la fuente de luz.

El Verbo es esta luz. “La luz en las tinieblas resplandece 
[tiempo presente]; y las tinieblas no prevalecieron contra ella” 
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(Juan 1:5). La luz brilla cuando alguien hace la obra de Dios. A 
través de Herbert W. Armstrong, el apóstol de Dios del tiempo 
del fin, la luz brilló verdaderamente. A través de la Iglesia de Dios 
de Filadelfia la luz se mantiene brillando hoy. Y sigue brillando 
mientras sigamos haciendo nuestra parte.

Así como se requiere energía y poder para que un foco eléc-
trico brille, se requiere energía espiritual, el poder de Dios y 
esfuerzo real, ¡para hacer que esta luz espiritual brille en su vida! 
También sabemos que hemos sido llamados para ser una luz para 
el mundo.

Lucifer, quien fue el portador de luz para este mundo, se volvió 
a la oscuridad. Luego usó todos sus poderes y energía para arras-
trar al mundo a la oscuridad. Sus influencias oscuras han preva-
lecido durante toda la historia humana. Cristo, la luz, vino justo 
en medio de esta oscuridad. “La luz en las tinieblas resplandece, 
y las tinieblas no prevalecieron contra ella”. Prevalecer puede ser 
traducido como sobrepasar, como en Juan 12:35 dice: “… para que 
no os sorprendan [o sobrepasen] las tinieblas”. Las tinieblas no 
sobrepasaron la luz de Cristo. Si la luz está brillando en la oscu-
ridad, si estamos haciendo la obra de Dios y llevando Su luz al 
mundo, las tinieblas no podrán sobrepasarnos.

Hacer que El Misterio de los Siglos llegue a la mayor audiencia 
posible es una de las principales formas en que podemos dejar 
que nuestra luz brille, o, si es necesario, luchar en la corte para 
poder hacer eso. ¡Si usted pone todo su corazón en eso, enton-
ces las tinieblas no podrán sobrepasarlo! Pero si usted no está 
dejando que su luz brille al hacer esta obra, entonces la oscuri-
dad va a superar a la luz.

“Jesucristo dijo: Mi comida [o delicia] es que haga la voluntad 
del que me envió, y que acabe su obra” (Juan 4:34). Así fue cómo 
Él permitió que Su luz brillara. Su deleite era hacer lo que el Padre 
quería que se hiciera. Eso fue lo que Lo hizo grande. Él apoyó a 
Su Padre y dejó un ejemplo para Su prometida y para el mundo.

Juan 1:5 señala que la luz “resplandece” (tiempo presente). 
Lange comenta lo siguiente sobre esta palabra: “Denota en el 
presente una actividad continua desde el principio hasta ahora”. 
Daniel llamó a la obra de Dios el diario, o el continuo. Eso es 
exactamente el significado de Juan 1:5. ¡Debemos continuar per-
mitiendo que la luz brille!
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¿De dónde vino esta luz? Vino de Dios, a través del Logos. 
¿Cómo se iniciaba el fuego (la luz) para los sacrificios del Antiguo 
Testamento, los cuales son en realidad un tipo del actual continuo 
espiritual? Levítico 9 da la respuesta: “Y entraron Moisés y Aarón 
en el tabernáculo de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; y 
la gloria de [el Eterno] se apareció a todo el pueblo. Y salió fuego 
de delante de [el Eterno], y consumió el holocausto con las gro-
suras sobre el altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se pos-
traron sobre sus rostros” (versículos 23-24). ¡Qué impresionante! 
Ese fuego vino desde el cielo igual que un rayo, ¡y simplemente 
consumió el sacrificio!

Entonces, ¿cómo comenzó este fuego espiritual en la actuali-
dad? Fue iniciado por el Logos, por Dios. Eso era lo que Juan le 
estaba diciendo al pueblo. ¡Jesucristo, el Logos, dijo que Él edi-
ficaría Su Iglesia! (Mateo 16:18). Él comenzó el fuego en la Iglesia 
(después que el Padre llamó (engendró) a Sus hijos, Juan 6:44). 
¡Él les dijo que las puertas del hades (la tumba) no prevalecerían 
contra ella! ¡Y fue el mismo Ser, el Logos, quien comenzó aquel 
fuego en Levítico!

En el tiempo del fin Él envió a un tipo de Elías a restaurar 
todas las cosas. Él inició un gran fuego espiritual al restaurar 
todas las cosas a través de ese hombre. ¡La gran tragedia es que la 
mayoría del pueblo de Dios no cree que Elías haya venido todavía!

Nosotros tenemos acceso a todas las cosas, a todas las doc-
trinas de Dios. ¿De dónde vinieron estas? Después de escribir El 
Misterio de los Siglos, el Sr. Armstrong dijo que sentía que él no 
había escrito ese libro sino que había sido como un escriba mien-
tras Dios vertía los pensamientos en su mente. ¿De dónde vinieron 
esos pensamientos? ¡Vinieron de Dios, a través del Logos! Él fue el 
origen de ese libro. Él fue el origen de esas verdades restauradas.

U N  T E S T I G O  D E  L A  L U Z

“Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. Este 
vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, a fin de 
que todos creyesen por él” (Juan 1:6-7). El propósito de Juan el 
Bautista fue el de ser un testigo.

El pueblo de Dios hoy sirve para el mismo propósito. Cada 
hombre en la Tierra tendrá que recibir el mensaje del Logos.
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Recuerde, Juan significa “Dios es misericordioso”. Fue Dios 
quien le dio el nombre a Juan el Bautista (Lucas 1:13). Cuando 
pecamos, Dios es inmensamente misericordioso para cubrir esos 
errores con la sangre de Cristo y perdonarnos. Él quiere que nos 
levantemos y sigamos, que avancemos dejando atrás al pecado, 
¡y que nos volvamos mejores testigos de la luz!

Ese testimonio puede ser más poderoso que una predicación, 
¡porque demuestra que alguien está permitiendo que Cristo viva 
en él, y por lo tanto dejando que la luz brille! Ése es el tipo de tes-
tigo que Juan fue, “a fin de que todos creyesen por él”. Aunque 
algunos no quieren creer todavía, con el tiempo nuestro testimo-
nio tendrá un efecto mayor sobre las personas. Ése es el mensaje 
más fuerte de todos.

La palabra testigo en la actualidad es muy mal entendida 
por la religión. Lo que esto realmente significa es tener al Logos 
viviendo dentro de usted, tener la mente de Jesucristo, ¡tener el 
Verbo en usted para que la luz brille! Cristo está tratando de hacer 
que ésta luz entre en nosotros, que el Verbo esté en nosotros, y 
así todos seremos un testigo, ¡y todos viviremos como el Logos! 
Eso es lo que debemos hacer, vivir como Cristo lo hizo cuando 
estuvo en la Tierra. Él fue perfecto. Él estaba siguiendo el ejemplo 
de Su Padre. Él dijo: “… el que me ha visto a mí, ha visto al Padre” 
(Juan 14:9). Él fue un cumplidor de los Diez Mandamientos y de 
la Palabra escrita de Dios, la Biblia. Él no hablaba tan sólo pala-
bras huecas y almibaradas acerca de amar a Dios.

Si usted tiene un cónyuge que no cree como usted, su ejem-
plo puede ser una luz maravillosa y tener un dramático impacto 
en la vida de esa persona. La Biblia dice que esto puede inclu-
sive cambiarlos y traerlos a la Familia de Dios (1 Corintios 7:16; 
1 Pedro 3:1-2). ¡Así de poderoso puede ser este ejemplo, esta luz!

“No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. Aque-
lla luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo” 
(Juan 1:8-9). Tarde o temprano toda persona que alguna vez haya 
vivido tiene que ser alumbrada por esta Luz, o no tiene futuro e 
irá a la oscuridad para siempre. No hay ninguna otra esperanza, 
ninguna otra manera vivir, ninguna otra luz. Hay sólo una luz. 
No habrá ninguna otra por toda la eternidad.

“En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el 
mundo no le conoció” (versículo 10). Cristo creó a los hombres, y 
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los hombres asesinaron a su Creador. “A lo suyo vino, y los suyos 
[los judíos] no le recibieron” (versículo 11). Aun los judíos, quie-
nes deberían haberle reconocido por las profecías que Él cumplió, 
lo rechazaron.

Aún así, por un propósito enorme, Cristo soportó la azotaina 
de hombres engañados. “Mas a todos los que le recibieron, a los 
que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos 
de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni de volun-
tad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios” (versículos 
12-13). ¡Todo esto fue con el propósito de traer a los seres huma-
nos dentro de la propia Familia de Dios, tras el arrepentimiento 
y conversión!

Juan 3:16 dice: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito  …”. Usted ha oído eso muchas veces. 
Dios el Padre ama a este mundo, y Él le ama a usted. Él nos 
ama a todos nosotros, y nos lo ha demostrado dando a Su único 
hijo engendrado, quien también era Dios. Nosotros le matamos 
por nuestros pecados. Algo esta trágicamente mal con los seres 
humanos. Si reconocemos que esto nos incluye a nosotros mis-
mos, y nos arrepentimos amargamente ante Dios, Él nos ayu-
dará a corregir el problema. Nos criará, en amor, como a Sus 
propios hijos.

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 
gracia y de verdad” (Juan 1:14). Él tenía que estar lleno de gra-
cia y verdad o no habría permitido que los hombres, antes de 
matarlo, le golpearan hasta el punto en que ya no se parecía a un 
ser humano; aguantó eso para que nosotros pudiéramos ser sana-
dos por Sus heridas (1 Pedro 2:24; Isaías 53:5).

¿Amó Dios al mundo? ¿Necesitamos más evidencia? Ahora es 
tiempo de que nosotros amemos a Dios y al Verbo (al Padre y al 
Hijo) y entremos en Su Familia.

“Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Este es de quien 
yo decía: El que viene después de mí, es antes de mí; porque 
era primero que yo. Porque de su plenitud tomamos todos, y 
gracia sobre gracia” (Juan 1:15-16). ¡Todos nosotros tenemos 
acceso a la gracia sobre gracia, amor sobre amor! Nosotros 
podemos tener esa gracia y verdad debido a lo que Cristo hizo 
(versículo 17).
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D E C L A R A N D O  A L  PA D R E

Ahora el versículo 18: “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito 
Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer”. 
Qué versículo tan maravilloso. ¡El Verbo reveló al Padre! Él era el 
único calificado para hacer eso porque estaba en el seno del Padre, 
en la relación más cercana e íntima que ellos pudieran tener. El 
Hijo vino a la Tierra exhibiendo el amor eterno que Él y 
Su Padre compartieron por toda la eternidad.

Cristo no se declaró a sí mismo, como muchos creen; ¡Él 
declaró al Padre, declarando así esa hermosa visión de Familia 
de la cual la humanidad puede ser parte!

Éste es el Plan B, y es muy superior al Plan A, ¡pero siem-
pre tenga presente el increíble riesgo involucrado en este plan! 
Qué brutal sufrimiento tuvo que soportar el Hijo. En la noche 
antes de Su crucifixión, Él clamó a Su Padre pidiendo que le 
quitara esta copa; estaba en gran agonía, sudando sangre antes 
de derramar Su sangre (Lucas 22:42-44; Hebreos 12:3-4). Aún 
así Él dijo: “pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 
22:42). ¡Qué Hijo! Que mensaje tan maravillosamente inspira-
dor; y nosotros tenemos que captar esto tan profundamente, 
que esté con nosotros para siempre, ¡porque esto va a cambiar 
al mundo entero! Luego, poco después de eso, ¡cambiará el uni-
verso entero!

Éste es el mensaje de Juan 1:18. ¡Cristo, el Hijo, está en el seno 
del Padre! No dice que estuvo en el seno del Padre otra vez, que es 
lo que diría si hubiese estado en el seno del Padre antes, como el 
Verbo. ¿Por qué? ¡Porque ahora hay una visión de Familia expan-
dida! Miles de millones de seres humanos pueden ahora ser traí-
dos dentro de la Familia Dios. Jesucristo ha abrazado totalmente 
la relación de Familia. Él no anda por su propia cuenta, haciendo 
Sus propias cosas. Él ya ha probado por toda la eternidad que Él 
le será fiel a Dios.

¡Mientras usted más estudie esto, más difícil le será permane-
cer inactivo en su asiento!

¿Por qué los hombres destruirían esta visión? Porque no la 
entienden. No saben lo que hacen. Ésta es la visión de Familia; 
esto es de lo que se trata la Biblia. ¡Se trata de traer a la humani-
dad dentro de la Familia de Dios!
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Nadie conoció al Padre, dice el versículo 18, hasta que el Verbo 
vino en la carne y reveló al Padre. ¡Qué revelación es esa! Vino a 
declarar, o revelar al Padre. Muchos quieren poner a Cristo como 
figura central. ¿Quién conoce al Padre? Eso sólo muestra que el 
mundo realmente no conoce a Cristo, el Verbo que vino a decla-
rar al Padre. ¡Qué Hijo, y qué Padre! ¡Qué Familia!

Dios nos quiere en Su Familia. Él vino a la Tierra para abrir 
la Familia de Dios al hombre, para invitar al hombre dentro de 
Su Familia. Esto fue radicalmente diferente a cualquier cosa que 
Él alguna vez haya hecho con los ángeles; pero ahora, éste es 
el plan MÁXIMO y SUPREMO de Dios, un plan que ni aun 
Dios podría exceder en grandeza. ¡El plan de reproducirse a 
Sí mismo!

¿Quién podría escribir de tan asombrosa verdad? Mientras 
Él estuvo en la Tierra, tendría que haber sido alguien como Juan 
quien realmente llegara a conocer al Logos a una altura y pro-
fundidad que la mayoría de los otros discípulos no alcanzó a cap-
tar bien.

Probablemente, en toda la Biblia no hay un versículo más sig-
nificativo que Juan 1:1: “En el principio era el Verbo, y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era Dios”.
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Ahora necesitamos ver uno de los ejemplos 
más inspiradores del Antiguo Testamento. 
Debe quedar grabado en nuestras memorias 

para siempre.
“Y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; a quien 

de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de 
la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca 
de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo (…) Y 
todos los profetas desde Samuel en adelante, cuantos han hablado, 
también han anunciado estos días” (Hechos 3:20-21, 24). Aquí, 
Dios está hablando acerca de la restauración de todas las cosas al 
mundo. Jesucristo está a punto de volver a la Tierra para cumplir 
esa profecía. Y en este pasaje se menciona especialmente a Samuel. 
Él debe haber tenido algo importante que decir sobre la restaura-
ción de todas las cosas al mundo.

Samuel es clasificado como uno de los profetas antiguos, y al 
menos un 90 por ciento de la profecía bíblica es para el tiempo 
del fin.

La tradición dice que Dios se apareció por primera vez a 
Samuel cuando él tenía sólo 13 años de edad. Así que este es un 
mensaje para personas jóvenes y mayores por igual.

Hechos 13:19-20 dice, “y habiendo destruido siete naciones 
en la tierra de Canaán, les dio en herencia su territorio. Después, 
como por cuatrocientos cincuenta años, les dio jueces hasta el 
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profeta Samuel”. Hasta que Samuel vino, hubo un terrible período 
de los jueces cuando cada cual hacía lo que le parecía correcto a 
sus propios ojos (Jueces 21:25), razón por la cual Israel fue gober-
nado, muy a menudo, por los filisteos. Samuel fue quien, con la 
dirección de Dios, hizo un gran cambio en Israel. Él ayudó a esta-
blecer la monarquía, el trono de David en el cual Cristo se sentará 
cuando regrese para restaurar todas las cosas al mundo.

David colocó los cimientos para la mayor gloria de Israel 
como nación. Eso fue sólo un pequeño anticipo de cómo será 
el gobierno de Cristo en el Milenio, ¡y sobre el universo para 
siempre!

“Luego pidieron rey, y Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de 
la tribu de Benjamín, por cuarenta años. Quitado éste, les levantó 
por rey a David, de quien dio también testimonio diciendo: He 
hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, quien 
hará todo lo que yo quiero” (Hechos 13:21-22). Samuel ungió a 
David, el hombre que hizo toda la voluntad de Dios. Qué rica ben-
dición fue David para todo Israel.

Así que Samuel tuvo una vida bastante impresionante. Vea-
mos dónde comenzó.

L A S  E S P O S A S  D E  E L C A N Á

“Hubo un varón de Ramataim de Zofim, del monte de Efraín, que 
se llamaba Elcana hijo de Jeroham, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo 
de Zuf, efrateo” (1 Samuel 1:1). La primera palabra de este libro, 
en lugar de ser hubo, debería ser Y, porque continúa con la histo-
ria del terrible período de los jueces. Esto fue alrededor del año 
1140 a.C., y hubo una historia bastante negativa registrada en 
ese tiempo (como la que hay en este tiempo del fin con la nación 
espiritual de Dios). La Palabra de Dios era escasa. Israel no reci-
bía muchas revelaciones. Dios no pudo trabajar mucho con ellos 
durante todo el período de los jueces, con pocas excepciones.

“Y tenía él [Elcana] dos mujeres; el nombre de una era Ana, y 
el de la otra, Penina. Y Penina tenía hijos, mas Ana no los tenía” 
(versículo 2). La relación de estas tres personas era muy parecida 
a la de Abraham, Sara y su criada, donde la criada fue añadida 
para tener hijos (vea Génesis 16). Ana no podía tener hijos, así 
que Penina fue añadida al matrimonio, lo cual fue un error. Sin 
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embargo, esto proporciona una importante lección para noso-
tros hoy.

“Y todos los años aquel varón subía de su ciudad para ado-
rar y para ofrecer sacrificios a [el Eterno] de los ejércitos en Silo, 
donde estaban dos hijos de Elí, Ofni y Finees, sacerdotes de [el 
Eterno]” (1 Samuel 1:3). Cuando Israel entró a la Tierra Prome-
tida (450 años antes) Dios usó a Josué para establecer la sede en 
Silo. Él quería que todo Israel mirara hacia Silo. Dios quiere que 
todos estén enfocados en Silo, donde está el arca, donde está Su 
sede. Ese es el tipo de gobierno que debería regir a las naciones 
de Israel, como rige a Israel espiritual, la Iglesia de Dios.

“Y cuando llegaba el día en que Elcana ofrecía sacrificio, daba a 
Penina su mujer, a todos sus hijos y a todas sus hijas, a cada uno su 
parte. Pero a Ana daba una parte escogida [o doble]; porque amaba 
a Ana, aunque [el Eterno] no le había concedido tener hijos” (ver-
sículos 4-5). Para Elcana, Ana era el amor de su vida, no Penina.

“Y [Penina] su rival [de Ana] la irritaba, enojándola y entriste-
ciéndola, porque [el Eterno] no le había concedido tener hijos. Así 
hacía cada año; cuando subía a la casa de [el Eterno], la irritaba 
así; por lo cual Ana lloraba, y no comía” (versículos 6-7). Note 
que Dios cerró el útero de Ana. Esta fue una prueba significativa 
para Ana, y ella recibió mucha aflicción por eso.

E L  E S P O S O  E S T Á  P R I M E R O

Note cómo Elcana manejó esta situación. “Y Elcana su marido le 
dijo: Ana, ¿por qué lloras? ¿Por qué no comes? ¿Y por qué está afli-
gido tu corazón? ¿No te soy yo mejor que diez hijos?” (versículo 8). 
Elcana le estaba enseñando a su esposa una lección muy impor-
tante. ¿No es un esposo más valioso que diez hijos? Para que un 
matrimonio funcione, el amor supremo debe ser entre el esposo y 
la esposa. Serios problemas surgen en los matrimonios cuando 
uno de los padres exalta a los niños por encima del cónyuge.

Pero este ejemplo ilustra mucho más que un matri-
monio físico; realmente se trata de nuestro matrimonio 
espiritual. Jesucristo es nuestro Esposo, y Él quiere estar seguro 
de que no miremos a ningún individuo, a ningún hombre más 
que a Él; de que nunca exaltaremos a un hombre o a diez hom-
bres por encima de Jesucristo. ¡Eso es lo que ha creado la condi-
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ción laodicena hoy! Somos la ayuda idónea de Cristo. Debemos 
amar a Dios, nuestro Esposo, por encima de los miembros en la 
Iglesia. Es vital que entendamos esta lección.

Si amamos a nuestro Esposo de la forma que debemos, enton-
ces tenemos ese amor de Familia, y esa visión de Familia. Usted 
siempre debe mantener la visión de la Familia Dios en mente.

E N T E N D I E N D O  E L  P O R Q U É  D E  L O S  H I J O S

Ana esperó muchos años por un hijo. Esa fue una inmensa prueba 
con la que ella luchó. Pero Dios la estaba haciendo esperar por 
una razón importante. Él estaba desarrollando un carácter gran-
dioso y magnánimo en esta mujer. Después de muchos años de 
ser estéril, Ana había llegado a tener un punto de vista com-
pletamente diferente acerca de los niños.

Un año cuando la familia fue a Silo, Ana hizo una oración 
especial en el templo. “Ella con amargura de alma oró a [el 
Eterno], y lloró abundantemente. E hizo voto, diciendo: [Eterno] 
de los ejércitos, si te dignares mirar a la aflicción de tu sierva, y te 
acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que dieres a 
tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a [el Eterno] todos los días 
de su vida, y no pasará navaja sobre su cabeza” (versículos 10-11). 
Ella prometió a Dios que si Él le daba un hijo, se lo dedi-
caría a Dios para siempre. Si… para siempre. Ella entendió 
lo que tenía que hacer con ese hijo. En los años que Dios le hizo 
esperar, había aprendido eso.

¿Cuántas personas, incluso en la Iglesia de Dios, entienden eso 
tan profundamente como deberían? En ese sentido, la crianza 
del niño debería comenzar mucho antes que el niño nazca. Los 
padres primero deben entender porqué Dios nos da hijos. Ana 
aprendió eso. Para el tiempo en que su hijo entró en escena, ella 
estaba lista para dedicarlo a Dios. ¡Estaba lista antes de que el 
niño llegara! Ese es el tipo de entendimiento que se requiere para 
ser padres de verdad a la manera de Dios.

Debemos estar preparados para los hijos. Para el tiempo del 
matrimonio, la esposa de Jesucristo se habrá preparado (Apoca-
lipsis 19:7). Debemos prepararnos antes que los niños estén allí.

Lo que Dios quiere es que nos preparemos para criar y 
enseñar a miles de millones de personas. Ese es el propósito 
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de la esposa, ayudar a Cristo a criar a todos aquellos que serán lla-
mados a la Familia de Dios en el futuro. Ellos son nuestros hijos 
espirituales en este sentido; y deben venir a través de Cristo y Su 
Prometida para llegar al Padre, quien les engendró (Juan 6:44).

Nuestro trabajo es ayudar a construir la Familia del Padre. 
Todos tendrán el mismo Padre y la misma Familia, ¡o no ten-
drán nada!

El Padre gobierna a Su Familia. Él reina supremo.
Tener hijos físicos les ayuda a los primeros frutos a prepararse 

para tener miles de millones de hijos en el mundo de mañana. 
Aquellos convertidos en el Milenio son comparados con los hijos 
del Esposo (Cristo) y Su Esposa, la Iglesia. ¡Criar hijos físicos 
es un tipo de lo que haremos espiritualmente en el mundo de 
mañana! Somos llamados para ayudar a Cristo en este trabajo, 
para ser Su ayuda idónea. Dios quiere que enfoquemos nuestras 
mentes en todos los niños que entrarán en escena en el futuro, 
y que nos preparemos para criarlos y dedicarlos a todos ellos al 
Padre, de la manera que Ana hizo con su hijo.

La crianza de los niños es una prueba. Involucra una lucha. 
Tenemos que luchar para enseñarles a nuestros niños. Igual-
mente, será una lucha enseñarles a todos los niños espirituales 
en el futuro. Por lo tanto, Dios hace que comencemos en pequeño, 
aprendiendo muchas lecciones maravillosas con unos pocos 
niños físicos. Inclusive si usted no tiene niños, de cualquier forma 
puede aprender esta lección importante estudiando la Palabra de 
Dios y observando a otras familias.

¿Está usted preparado para criar y entrenar miles de millones 
de niños espirituales? Es por eso que estamos aquí en la Iglesia 
de Dios hoy. Debemos prepararnos para esa grandiosa respon-
sabilidad. “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de 
la ciencia de Dios!” (Romanos 11:33).

D E D I C A N D O  A  S A M U E L

Dios oyó la oración de Ana, y le permitió que concibiera tan 
pronto como regresó al hogar. “… Y Elcana se llegó a Ana su 
mujer, y [el Eterno] se acordó de ella. Aconteció que al cumplirse 
el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a luz un hijo, y 
le puso por nombre Samuel, diciendo: Por cuanto lo pedí a [el 
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Eterno]” (1 Samuel 1:19-20). Dios le dio un hijo a esta extraordi-
naria mujer. Samuel significa Dios oyó.

Ana se dedicó a este niño. Samuel fue educado apropiada-
mente. Ana se propuso cumplir totalmente la promesa que le 
hizo a Dios. Pasó los primeros años preparando a Samuel para 
luego llevarlo a Silo, donde estaba el tabernáculo. Ella sabía que 
cuando llegara el momento de llevarlo a Silo, sería algo perma-
nente. “Para que lo lleve” dijo, “y sea presentado delante de [el 
Eterno], y se quede allá para siempre” (versículo 22). No sabemos 
exactamente cómo transcurrió todo esto. Pero su esposo fue muy 
compasivo y apoyó a su esposa.

Finalmente Ana llevó a Samuel a Silo, junto con una consi-
derable ofrenda. Lo presentó a Elí, el sacerdote, quien había oído 
su oración en el templo varios años antes. Ella le dijo: “Por este 
niño oraba, y [el Eterno] me dio lo que le pedí. Yo, pues, lo dedico 
[entrego] también a [el Eterno]; todos los días que viva, será de [el 
Eterno]. Y adoró allí a [el Eterno]” (versículos 27-28).

Ana dijo que daría su niño a Dios en tanto él viviera. ¡La parte 
asombrosa de esto es que ni los nazareos ni los levitas dedicaron 
alguna vez sus hijos a Dios como Ana dedicó a Samuel! Ella tenía 
una actitud maravillosa. ¿Qué tan bien enseñamos a nuestros 
hijos a honrar y complacer a Dios?

¿Dedicó Ana su hijo a Dios? Vaya que si lo hizo… ¡ella dio a 
luz y crió a un profeta!

A N A  P R O F E T I Z A

No debiera haber separación al final del primer capítulo. Primera 
de Samuel 2 es una profecía sobre la Fiesta de Trompetas que ilus-
tra el retorno de Cristo. En la actualidad los judíos todavía leen 
este capítulo en su Rosh Hashanah [Fiesta de Trompetas]. Note 
lo que Ana comienza a profetizar después de tener a este niño. “Y 
Ana oró y dijo: Mi corazón se regocija en [el Eterno], mi poder [mi 
cuerno, dice la versión King James] se exalta en [el Eterno]: mi boca 
se ensanchó sobre mis enemigos, por cuanto me alegré en tu sal-
vación” (1 Samuel 2:1). Un cuerno es un símbolo de fuerza y poder. 
Veremos lo que Ana trató de decir con esto un poco más adelante.

“No hay santo como [el Eterno]; Porque no hay ninguno fuera 
de ti, y no hay refugio como el Dios nuestro” (versículo 2). La pala-
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bra hebrea aquí para Dios es Elohim, que se refiere a la Familia 
Dios. Ella entendió mucho acerca de la Familia de Dios. Proba-
blemente entendió el plan de Familia de Dios más profundamente 
que las mujeres más virtuosas de Dios en la Biblia; y esto fue antes 
que Dios le diera un hijo. Cuando usted entiende su poten-
cial, sabe que esos amorosos niños son regalos de Dios.

Dios usó a Samuel para liberar al antiguo Israel, de la forma 
como Él usará a los primeros frutos para liberar a Israel y al 
mundo entero en el futuro. Les daremos una visión acerca de la 
Roca, de nuestro Esposo.

“No multipliquéis palabras de grandeza y altanería; cesen 
las palabras arrogantes de vuestra boca; porque el Dios de todo 
saber es [el Eterno], y a él toca el pesar las acciones” (versículo 
3). Dios está observando todas nuestras palabras y acciones. 
Cuando Cristo vuelva, cada persona será juzgada (Mateo 12:36). 
El tiempo de librarnos de nuestra vanidad y arrogancia es ahora. 
Estamos preparándonos para gobernar el mundo y luego el uni-
verso con Jesucristo.

“Los arcos de los fuertes están quebrados, y los débiles se ciñe-
ron de poder. Los saciados se alquilaron por pan, y los hambrien-
tos cesaron; así que la estéril ha dado a luz siete, y la que tenía 
muchos hijos languidece” (1 Samuel 2:4-5, versión King James). 
Recuerde, esta es una profecía del tiempo del fin.

El segundo y tercer capítulo de Apocalipsis describen las siete 
eras sucesivas de la verdadera Iglesia de Dios desde la primera 
venida de Cristo hasta Su Segunda Venida. (Nuestro folleto gra-
tuito The Royal Book of Revelation [El Libro Real de Apocalipsis] 
le explicará esto). La era final, la de Laodicea (Apocalipsis 3:14-22), 
es un fracaso colosal. Esa es la era actualmente en escena. Mire 
esto espiritualmente. Los laodicenos están “llenos”; son ricos y se 
han enriquecido con bienes (Apocalipsis 3:17). Ellos han perdido 
esta imponente y magnífica visión que Dios les dio a través del 
Elías del tiempo del fin, Herbert W. Armstrong, durante la era de 
Filadelfia (Apocalipsis 3:7-13).

Note la frase “los hambrientos cesaron” en 1 Samuel 2:5 [KJ]. 
Hay un tiempo definido para cerrar el telón luego que un hombre 
tal como Elías del tiempo del fin surge. Mientras el Sr. Armstrong 
predicaba la verdad de Dios el pueblo que estaba hambriento y 
sediento espiritualmente se integraba, desarrollándose y cre-
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ciendo como miembros de la Familia de Dios. Había miembros 
prospecto y donantes, personas que sólo tenían un ligero interés 
en la obra de Dios. Luego, de repente, los que estaban hambrien-
tos simplemente dejaron de ser alimentados. Cuando los que esta-
ban “llenos” se alejaron de Dios, ¡fue desastroso para las muchas 
personas que estaban siendo nutridas espiritualmente!

Si el pueblo de Dios (integrado por los Él llamó a salir de 
este mundo y les dio esta visión) no sale y proclama Su mensaje 
al mundo, perderán su propia sangre (Ezequiel 33:7-9). Así de 
importante es el mensaje de Dios. Pero además de eso, serán cul-
pables de la sangre de aquellos a quienes deberían haber dado este 
mensaje, ¡al mundo entero! Ninguna otra cosa importa. Este es 
el porqué del hombre. Por eso Dios da hijos físicos. Y cuando las 
personas se alejan de eso, se alejan de Dios.

Sin embargo, la obra de Dios siempre continúa. No podemos 
escaparnos de la responsabilidad que Dios nos ha dado. Si noso-
tros no hacemos la obra… ¿quién? Este mundo necesita desespe-
radamente el mensaje que Dios nos ha dado para entregar. Hay 
tanta tristeza en este mundo. Ana dijo que la mujer con muchos 
hijos languidece. En el hebreo significa marchitarse o tener la 
cabeza mortificada, o un corazón decaído. A medida que las tra-
gedias en este mundo aumentan, una madre con muchos niños 
que no sabe acerca de Elohim estará desconsolada. Simplemente 
vea lo que les está sucediendo a nuestros niños hoy con las dro-
gas y la violencia en las escuelas. Sí, hay muchas mujeres con sus 
cabezas decaídas. Aunque ellas puedan tener muchos niños, hay 
algo que falta. ¿Saben ellas acerca de Elohim? ¿Saben ellas acerca 
de la Familia Dios? Si lo saben, ¿están haciendo caso de lo que 
Elohim dice para que puedan convertirse en miembros de Su 
Familia? Este es el mensaje que Dios le ha estado enseñando al 
hombre desde el principio; desde la época de Samuel y aún antes, 
desde el tiempo del primer hombre y la primera mujer.

Por otro lado, Ana dijo que si usted es estéril y va a Dios y 
trata de entender esto, ¡Él le dará a usted siete hijos! Su gozo se 
multiplicará.

¡Las mujeres de este mundo no piensan como Ana!
“[El Eterno] mata, y él da vida; él hace descender al Seol, y hace 

subir (1 Samuel 2:6). Dios mata y hace vivir, ¡y también hace resu-
citar! Dios hará eso incluso con las personas en Su propia Igle-
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sia. A muchos de ellos los matarán pero regresarán a la vida poco 
después de eso. Los laodicenos que están llenos y no tienen nece-
sidad de Dios pronto enfrentarán la muerte. Por cuanto ellos se 
han alquilado por pan, cambiando esta visión de Familia Dios 
por la maldad de este mundo, tendrán que arrepentirse primero 
a fin de que Dios los resucite para ocupar un lugar en Su Fami-
lia. De otra manera Dios “los llevará a la tumba”, ¡para siempre!

P I L A R E S  D E  L A  T I E R R A

“[El Eterno] empobrece, y él enriquece; abate y enaltece. Él levanta 
del polvo al pobre, y del muladar exalta al menesteroso, para 
hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor. Por-
que de [el Eterno] son las columnas de la tierra, y él afirmó sobre 
ellas el mundo” (versículos 7-8). Ana está profetizando acerca de 
la primera resurrección, cuando Dios levantará a Sus primeros 
frutos del polvo. Él les levantará del muladar y los hará realeza. 
Él les hará pilares y pondrá al mundo entero sobre sus hombros.

Estos versículos describen un tiempo cuando Samuel, Ana, 
Elcana y muchos otros serán resucitados como pilares en la sede, 
pilares para que Dios establezca el gobierno del mundo sobre ellos. 
Apocalipsis 3:12 es una escritura complementaria, que muestra 
que Dios hará pilares a los filadelfinos.

Ana también habla de ellos heredando el “trono de gloria”, el 
trono de David. En Apocalipsis 3:21, ¡Jesucristo le asegura a Su 
Prometida filadelfina que compartirá este trono! Además de ser 
pilares, gobernaremos el mundo. Estaremos con Cristo, rigiendo 
con Él, bajo nuestro Padre. Esa es la visión de la Familia Dios.

¡Esto fue lo que Ana vio! Vio que podía tener un hijo, y Dios 
lo haría un pilar de los primeros frutos; y que Dios lo resucitaría 
para poner el mundo entero sobre sus hombros. ¡Esto no es fanta-
sía, ocurrirá indudablemente! Esto es lo que Dios hará. Levantar 
personas del muladar, a aquellos que el mundo tanto desprecia 
y odia. Ellos serán pilares. La mayoría de los comentarios dicen 
que Ana sólo estaba siendo poética. No, ¡no es así! Dios pondrá 
al mundo entero sobre esos pilares, aquellos filadelfinos que per-
manezcan fieles en este tiempo del fin. Ellos serán pilares en la 
sede, ¡y Dios pondrá al mundo entero sobre ellos! Fuimos 
llamados hoy para prepararnos a enseñar y gobernar la Tierra 

La visión de Familia de Ana 29



entera en el futuro cercano; y, después de eso, el universo. ¡Ese es 
nuestro increíble potencial humano como primeros frutos hoy!

Esa es mucha responsabilidad. Si Dios nos va a dar este tipo de 
gloria, debe examinarnos y probarnos para prepararnos.

Pero note esto: “El guarda los pies de sus santos, Mas los impíos 
perecen en tinieblas; porque nadie será fuerte por su propia fuerza” 
(1 Samuel 2:9). No podemos lograr aquello con la habilidad 
humana. Dios debe cuidarnos para que no resbalemos. Así que 
no se preocupe por sus pruebas y dificultades. ¡Usted es la Pro-
metida de Cristo! Él no le permitirá resbalar. No le permitirá caer.

E L  C U E R N O  D E  S U  U N G I D O

“Delante de [el Eterno] serán quebrantados sus adversarios, y 
sobre ellos tronará desde los cielos; [el Eterno] juzgará los confi-
nes de la tierra, dará poder a su Rey, y exaltará el poderío [cuerno, 
en la versión KJ] de su Ungido” (versículo 10). Esta es una profe-
cía acerca de David.

Recuerde que Ana está hablando acerca de dedicar su hijo al 
plan de Dios. Samuel terminó ungiendo a David para que se sen-
tara en ese trono y se convirtiera en el ungido de Dios. Ella debe 
haber comprendido esa profecía bastante bien. Recuerde el versí-
culo 1. Ana supo que su cuerno sería exaltado. Y así ocurrió, ella 
dio a luz a este profeta.

Damas, hagan de esto algo personal. Dense cuenta que si 
siguen el ejemplo de Ana, ¡su cuerno será exaltado! Ustedes serán 
parte del trono de David, tal como Ana y su hijo lo fueron.

Ana sabía acerca de la profecía más tarde escrita en Lucas 1: 
“Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo [el Padre]; y el 
Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin” (versículos 
32-33). Esto es acerca de una Familia eterna, y tiene que ver con 
el trono real de la familia de David. Es acerca de una familia para 
siempre, una visión de realeza de la Familia Dios.

Reitero, Samuel de hecho ayudó a originar este trono. Ese 
trono está todavía sobre la Tierra y entretanto la profecía de Ana 
continúa siendo cumplida, ¡y usted puede ver ese trono con sus 
propios ojos! Está localizado en la Abadía de Westminster en 
Londres, Inglaterra. Es el mismo trono en el cual Jesucristo, el 
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Hijo del Altísimo, se sentará a Su retorno. Él gobernará con Su 
Prometida y restaurará todas las cosas para extender la Familia 
de Dios sobre toda la Tierra.

¡Esto es acerca de usted! Dios exaltará su cuerno en ese día. 
¡Seremos Sus reyes! ¡Él dará fuerza a Sus reyes y sacerdotes! ¡Jesu-
cristo pronto tronará desde los cielos para introducir Su Reino y 
restaurar todas las cosas a la Tierra!

V I S I Ó N  E S P I R I T U A L

¿Puede usted imaginarse tener una visión como ésta después 
de haber tenido un hijo? Ana era una esposa excepcional. Ella 
estuvo desesperadamente infeliz por algún tiempo; pero fue 
debido a esa infelicidad que Dios pudo enseñarle esta profunda 
lección espiritual.

Ahora, piense lejos en el futuro. Piense lo que será una vez 
pasado el Milenio, pasado el Juicio del Gran Trono Blanco, 
cuando el resto de la humanidad habrá sido resucitada y traída 
dentro de la Familia de Dios. Después ellos serán preparados para 
gobernar el universo. ¿Qué quedará de la vida humana? No habrá 
vida humana, ¡sólo hijos de Dios, una Familia de seres Dios! Eso 
fue lo que Ana vio.

Ella vio que si tenía un hijo, sería un total desperdicio criarlo 
sin la verdad de Dios y dejárselo al diablo. Ana se dio cuenta 
que Dios da los hijos como un regalo, ¡de modo que usted puede 
devolverle el hijo a Él, espiritualmente! Si no dedicamos nuestros 
niños a Dios como Ana lo hizo, nos desanimaremos cuando vea-
mos lo que le pasa a nuestra familia. Por supuesto, los hijos tienen 
una responsabilidad en eso también.

¿Vemos la conexión espiritual? Si usted tiene un hijo, ¿puede 
mirar a sus ojos y empezar a educarlo acerca de la resurrección y 
la visión de la Familia Dios? ¿Puede usted realmente ayudarle a 
ver la razón de estar vivo? ¿Puede usted ver como Ana vio?

¡Qué maravillosa y preciosa verdad es esta!

D E S E A N D O  H I J O S  E S P I R I T U A L E S

Ahora, considere este inspirador paralelo. Es natural para noso-
tros desear hijos físicos. De hecho, algunas mujeres tienen un 
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deseo maternal tan fuerte que tienen hijos aún estando afligidas 
por terribles problemas de salud. Aún así tienen hijos, porque ese 
deseo es muy fuerte dentro de ellas.

¿Qué acerca de tener hijos espirituales? Nosotros no deseamos 
hijos espirituales por naturaleza. Ese no es un deseo natural. 
¿Cuánto tiempo pasa usted pensando acerca de todos esos mara-
villosos hijos que va a tener con Jesucristo, su Esposo? ¿Cuánto 
anhela usted hijos e hijas en la Familia de Dios? ¿Desea con toda 
su pasión tener hijos en la Familia de Dios? Debemos desarrollar 
ese anhelo por una familia espiritual.

Eso es tan fuera de lo natural que se necesita el Espíritu de 
Dios para anhelarlo verdaderamente; ¡no obstante ese es el pro-
pósito que la prometida de Cristo cumplirá!

Si usted entiende eso profundamente, puede entender por qué 
estamos tan preocupados por los laodicenos. Después de eso, usted 
puede entender porqué estamos tan preocupados por el mundo, 
¡porque ellos son la familia potencial de Dios! ¡Medite acerca de 
esto, ore acerca de esto, estúdielo, porque no es natural anhelar 
profundamente que el mundo esté en la Familia de Dios! Noso-
tros no le dedicamos suficiente tiempo a pensar acerca de esto, de 
la forma como Ana lo hizo. ¡Dios hizo que ella pasara por una 
prueba para que pudiera darse cuenta de este asombroso paralelo!

¡La prometida de Cristo debe desarrollar un anhelo 
natural, un deseo natural, de tener hijos espirituales! 
Ese deseo, sin embargo, debe venir de Dios. Recuerde que espiri-
tualmente la Iglesia somos la mujer y debemos estar forjando este 
anhelo espiritual dentro de nosotros al grado de sentir que debe-
mos tener hijos espirituales. ¡La verdadera familia es la Familia 
Dios! Esa es la familia por la cual Dios quiere que nosotros ver-
daderamente nos apasionemos.

La familia física está aquí sólo para ayudarnos a entrar en la 
familia espiritual.

Esta visión de la Familia Dios verdaderamente ensan-
cha su mente. No es natural para nosotros pensar así, 
¡pero esa es la forma como Cristo nuestro Esposo piensa! 
¡Nosotros debemos pensar de esa manera también, si es que 
vamos a casarnos con Él! (Filipenses 2:5).

Imagínese lo que Cristo diría si nos casáramos con Él y luego 
dijéramos que realmente no queremos tener hijos. Por supuesto, 
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esto es hipotético; nosotros no seríamos la esposa de Cristo si 
pensáramos de esa manera. Si no queremos hijos, ¡entonces esta-
mos en la familia espiritual equivocada! Y no seremos la esposa 
de Cristo.

Cristo está determinando ahora si usted quiere tener muchos 
hijos; y al decir muchos, Él quiere decir toda la humanidad. Miles 
de millones de personas recibirán la oportunidad de formar parte 
de la Familia Dios antes que todo esto termine.

Esa fue la lección que Dios le enseñó a Ana cuando cerró su 
matriz. Tenemos nuestras pruebas y dificultades para que poda-
mos estar preparados para la Familia de Dios. Debemos estar lis-
tos; debemos llegar a pensar como la esposa de Jesucristo. Ana 
era estéril, y Dios probablemente le habría dejado así si ella no 
hubiera deseado apasionadamente dedicarle su hijo a Él.

Dios nos está enseñando que debemos comprender nuestro 
propósito por el cual fuimos creados, o nuestra vida será un ver-
gonzoso desperdicio. ¡Eso es lo que este mundo está aprendiendo 
ahora por medio de experiencias dolorosas!

C R I A N D O  H I J O S

Cuando usted planea tener un hijo, ¿piensa acerca de esto con la 
perspectiva de Dios? ¿Piensa al respecto con esta visión? Real-
mente no hay otro ejemplo como el de Ana en toda la 
Biblia. María, Sara y otras mujeres de la Biblia fueron sin duda 
de mayor prominencia que Ana en algunos aspectos. Sin embargo, 
no veo a ninguna otra mujer que haya tenido una visión tan tras-
cendental de porqué Dios nos da hijos físicos.

¡Qué imponente visión tuvo ella! Tuvo a su hijo y empezó 
a profetizar acerca de la Fiesta de Trompetas y la Fiesta de los 
Tabernáculos.

Mire todos los días de fiesta de Dios, especialmente Pentecos-
tés, Trompetas, Tabernáculos, el Último Gran Día. ¿De qué se 
tratan? ¡De hijos de Dios naciendo dentro de la Familia de Dios!

Algunas mujeres están aburridas y quizás incluso hostiles con-
tra la noción de ser un ama de casa y madre. Algunas mujeres 
quieren establecerse en una profesión y ser parte de la fuerza 
laboral. ¡Pero vea la visión en el hogar de Ana! Vea lo que Ana 
vio. Ella no quería otra profesión. Sabía que tenía la profesión más 
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grande que Dios podía ofrecer. Su trabajo fue el de preparar a su 
hijo para nacer en la Familia de Dios, ¡y tuvo a un profeta! Verda-
deramente, ella sabía cómo criar hijos. Se dio cuenta que ésta era 
una profesión maravillosa. Pero hay mujeres, incluso dentro de 
la Iglesia de Dios, que pueden perder esa visión y, ¿qué pasa con 
los hijos entonces? ¡Qué pecado tan atroz es sacrificar a nuestros 
niños al mundo y al diablo!

Tener un hijo es acerca de llevar al mundo entero a 
ser uno con Dios, ¡un hijo a la vez! Estamos apoyando a Cristo 
en ese esfuerzo. ¿Por qué estamos llevándoles a ser uno con Dios? 
Para que luego ellos también puedan ser miembros de la Familia 
Dios. Esa es la única razón. Cuando nosotros vemos a un niño 
pequeño, ¿podemos conectarlo a la visión de la Familia Dios? 
Los hijos de miembros convertidos dentro de la Iglesia de Dios, 
incluso si no están bautizados cuando Jesucristo vuelva, creo que 
aún así serán parte de ese grupo de los primeros frutos, porque 
fueron santificados antes del regreso de Cristo. ¡Nuestros hijos 
tienen un futuro tan maravilloso!

Hablando en términos generales, si hacemos nuestra parte 
como padres tendremos jóvenes grandiosos que anhelarán apren-
der acerca de la visión de la Familia Dios y lo que significa para 
su futuro. ¿Qué otra visión hará que resistan a este mundo malo? 
Esta visión lo hace real en sus mentes. Qué doloroso es cuando 
uno ve a padres que no dedican sus hijos a Dios y no les ense-
ñan la visión de la Familia Dios. En algunos casos, quizá necesi-
tan pasar por una prueba peor que la de Ana para aprender esa 
lección.

Como adversario que es, Satanás también tiene un mensaje 
para la gente joven. Él también puede enseñar su camino efecti-
vamente. ¡Cuán rápidamente puede desviarlos si no están cimen-
tados y establecidos en esta visión! Eso es tan fácil para él.

Como padres, debemos hacer que le sea imposible a Satanás 
hacerles eso a nuestros hijos. El sólo hecho de ser padre trae con-
sigo una gran responsabilidad. Si usted entiende el plan de Dios, 
la visión más luminosa que usted alguna vez pudiera haber escu-
chado, esto pone una gran responsabilidad sobre sus hombros.
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Ana nos dio un maravilloso ejemplo de la 
crianza de los hijos. Su enfoque estaba pri-
mero y principalmente en la Familia Dios. 

Contrariamente, Elí nos mostró cómo no criar los hijos. Él puso 
a su familia humana por encima de la Familia de Dios. Y el resul-
tado final fue horroroso. Espero que viendo esto usted quede ins-
pirado e impresionado de lo específico que es Dios.

Cuando Josué y los hijos de Israel entraron en la tierra pro-
metida, Josué estableció el tabernáculo en Gilgal. Después que 
ellos conquistaron los territorios completamente, él lo trasladó 
a Silo. Ahí también es donde estaba el arca. Dios tenía a todo 
Israel mirando hacia Silo, a la sede, al tabernáculo, al arca. Así es 
como Dios gobernará al mundo en el Milenio. Él tendrá a todo 
el mundo enfocado a la sede.

Los que trabajan para Dios en la sede son juzgados más severa-
mente. En 1 Samuel, vemos que este fue el caso de Elí y su familia, 
quienes servían en el tabernáculo en Silo. Elí puso a su familia 
primero que a Dios y trajo desastre sobre la nación. Él y sus hijos 
hicieron que Israel se enfocara en ellos en lugar de Dios. Dios los 
juzgó de acuerdo a sus pecados mortales.

Como hemos visto en los capítulos previos, este ejemplo es pro-
fético. La Iglesia laodicena de Dios en el tiempo del fin está come-
tiendo el mismo error que Elí cometió; están exaltando a hombres 
por encima de Dios. ¡Los resultados han sido desastrosos!

3
Los hijos rebeldes 
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Satanás se está moviendo rápidamente en este tiempo del fin, 
pero Dios también. Haga una lista de toda la revelación que la 
Iglesia de Dios de Filadelfia ha recibido en su corta historia y 
verá que Dios se mueve a velocidad de rayo, tratando de educar-
nos. Esto es parte de la instrucción final que recibiremos antes 
de entrar en la Familia Dios. ¡Nuestra responsabilidad es recibir 
esa educación, o moriremos espiritualmente! Debemos ver cuán 
maravilloso y emocionante será estar con nuestro Padre y nues-
tro Esposo, Jesucristo. Todos necesitamos ser educados más pro-
fundamente en la visión de la Familia Dios.

Este es un asunto serio. ¡La mayoría del pueblo de Dios está 
muriendo porque le falta esta visión de la Familia Dios! (2 Tesa-
lonicenses 2:10). ¡Todo gira alrededor de esta visión!

L O S  H I J O S  D E  B E L I A L

Note la historia de Elí en 1 Samuel 2. “Ahora los hijos de Elí eran 
hijos de Belial; y no tenían conocimiento del Eterno” (versículo 12) 
[versión King James], o, como se lee en el hebreo, ellos eran des-
preciables. No conocían a Dios. Sus nombres, Ofni y Finees, eran 
egipcios. Quizás eran inconversos.

Los versículos 13-14 revelan que los hijos de Elí estaban 
tomando de las ofrendas del pueblo más de lo que era su por-
ción en el desempeño de sus deberes sacerdotales. Aun peor, “Asi-
mismo, antes de quemar la grosura, venía el criado del sacerdote, 
y decía al que sacrificaba: Da carne que asar para el sacerdote; 
porque no tomará de ti carne cocida, sino cruda” (versículo 15). 
Asimismo significa incluso. ¡Así que ellos estaban tomando incluso 
del altar de Dios! Dios pone la palabra incluso para mostrar la 
enormidad de su pecado.

Los hijos de Elí no tenían temor de Dios, tal como los laodice-
nos no le temen a Dios como lo hizo Leví (Malaquías 2:4-5). Ellos 
no temen obstaculizar la obra de Dios y el sacrificio de Dios. Dios 
dice que ellos Le han robado (Malaquías 3:8). Han tomado los 
diezmos y sacrificios del pueblo que deberían haber sido usados 
para advertir al mundo, y los han usado para propósitos vanos.

Los hijos de Elí, y los ministros laodicenos hoy, les han robado 
al pueblo de Dios, y a Dios mismo. Y robarle a Dios es mucho 
más serio.
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“Y si el hombre le respondía: Quemen la grosura primero, 
y después toma tanto como quieras; él respondía: No, sino 
dámela ahora mismo; de otra manera yo la tomaré por la fuerza” 
(1 Samuel 2:16). Los hijos de Elí se estaban volviendo crueles con 
el pueblo de Dios. El pueblo quería servir a Dios pero los sacerdo-
tes tomaban por la fuerza más de lo que les correspondía.

Esta es profecía para hoy. Cuando vemos esta historia espiri-
tualmente, hay muchas lecciones para la Iglesia de Dios hoy. ¿Qué 
hacemos cuando vemos que esto está sucediendo espiritualmente 
en la Iglesia de Dios? ¿Nos desalentamos y nos retiramos? ¡No! 
Dios promete corregirlo. Dios tenía un plan. A menudo tenemos 
que esperar para ver lo que Dios está haciendo. “Era, pues, muy 
grande delante de [el Eterno] el pecado de los jóvenes; porque los 
hombres menospreciaban las ofrendas de [el Eterno]” (versículo 17). 
¡El hebreo da a entender que los feligreses aborrecían la ofrenda 
del Eterno porque aquellos ministros causaban que el pueblo la 
aborreciera! ¿Hemos visto esto suceder en la Iglesia de Dios?

El Mensaje de Malaquías habla de los ministros que son cul-
pables por causar que la Iglesia de Dios se desvíe. Los ministros 
tienen más responsabilidad. Pero aún así debemos esperar a que 
Dios corrija el problema a través de un hombre que Dios use 
como lo hizo con Samuel.

Los ministros tienen una seria responsabilidad sobre sus hom-
bros, y ellos serán llamados a cuentas. Hay muchas maneras en 
que ellos pueden abusar de la obra de Dios y del pueblo de Dios. 
¡Eso es lo que los ministros laodicenos han hecho! ¡Ellos han 
esparcido al pueblo de Dios, causando un enorme desastre en la 
Iglesia de Dios! En Ezequiel 34 Dios los asemeja a pastores que no 
alimentan al rebaño y que permiten que sea disperso.

P R O B L E M A S  E N  L A  C I M A

“Pero Elí era muy viejo; y oía de todo lo que sus hijos hacían con 
todo Israel, y cómo dormían con las mujeres que velaban a la 
puerta del tabernáculo de reunión” (1 Samuel 2:22). ¡Este no era 
un pecado pequeño! Aún así, a los hijos de Elí ni siquiera les 
importaba que el pueblo los viera. Y el pueblo los veía, y hablaba.

Cuando Elí se enteró de esto, simplemente reprendió a sus 
hijos suavemente. “Y les dijo: ¿Por qué hacéis cosas semejantes? 
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Porque yo oigo de todo este pueblo vuestros malos procederes. No, 
hijos míos, porque no es buena fama la que yo oigo; pues hacéis 
pecar al pueblo de [el Eterno]” (versículos 23-24).

El hombre máximo en Israel en ese tiempo no tuvo el coraje 
para reemplazar a sus hijos. “Si pecare el hombre contra el hom-
bre, los jueces lo juzgarán: ¿mas si alguno pecare contra [el 
Eterno], quién rogará por él? Pero ellos no oyeron la voz de su 
padre, porque [el Eterno] había resuelto hacerlos morir” (versículo 
25). Sólo Elí podría haber detenido a sus dos hijos. Y dado 
que él falló, la nación entera empezó a desmembrarse. Jesucristo 
preparó a Samuel para reemplazar a Elí. Entonces Dios hizo que 
Elí y sus hijos murieran.

Antiguamente, Dios hacía que las personas murieran físi-
camente. Hoy, los hombres mueren espiritual y eternamente si 
cometen el pecado imperdonable.

Aquí hay una importante lección para la Iglesia de Dios hoy. 
Jesucristo realmente es la Cabeza de la Iglesia de Dios. Si el líder 
físico falla, debemos esperar que Cristo corrija el problema.

Los laodicenos se niegan a ser guiados por el hombre que Dios 
está usando hoy. Nuestro trabajo es advertirles, pero es trabajo 
de Cristo corregirlos.

Algunas personas dicen que el gobierno de Dios es duro. Pero 
es por medio de ese gobierno que Dios protege y salva a Su Igle-
sia, ¡y pronto al mundo entero! ¡Es un gobierno de amor puro!

Los hombres sólo ven el presente. Dios ve el cuadro completo. 
Debemos ver a través de los ojos de Dios. A su tiempo, los frutos 
serán obvios para todos.

Donde el versículo 25 dice “los jueces le juzgarán”, debiera 
decir Elohim lo juzgará. ¡La Familia Dios! Eso es lo que Elohim 
significa para nosotros, y eso es lo que significaba para Elí. Él 
sabía acerca de la Familia Dios. Elí sabía que no debía poner a 
sus hijos por encima de Dios. Cuando hicimos nuestro pacto con 
Dios, dijimos que dejaríamos a nuestra madre física, padre, her-
mana, hermano e incluso nuestra propia vida si fuera necesario 
(Lucas 14:26). Elí hizo ese pacto pero no lo cumplió.

Elí no pudo mantener la estructura de la Familia Dios en su 
propia familia, a pesar de la autoridad que Dios le había dado. 
Así que Dios juró matar a sus hijos. Aún así Elí no vino al arre-
pentimiento.
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Si el líder físico al mando no corrige a los ministros, entonces 
Dios se entenderá con todos ellos.

E L  G O B I E R N O  D E  L A  F A M I L I A  D E  D I O S

Aunque los laodicenos se sienten cruzados de brazos y critiquen 
el gobierno de la Familia de Dios, ¡la pura verdad es que Israel 
físico y espiritual se derrumbarían sin este gobierno!

El evangelio son las buenas noticias acerca de la venidera Fami-
lia de Dios que va a administrar el gobierno de Dios. La Iglesia de 
Dios es este Reino en embrión. Está regida por el mismo gobierno 
que gobernará la Tierra en el Mundo de Mañana. Cuán bendeci-
dos somos de ser parte de una Iglesia donde Jesucristo es la Cabeza.

Los laodicenos escogieron no administrar el gobierno de Dios. 
Algunos de ellos morirán para siempre debido a esto. Así de serio 
es este asunto.

Si no llevo a cabo mi papel en el gobierno de Dios, yo sé cuál 
sería mi futuro.

Cuando Su pueblo se desvía Dios, en Su misericordia, le da 
amplia oportunidad de arrepentirse. Como veremos aquí, Dios le 
dio a Elí dos magníficas oportunidades pero él no las quiso apro-
vechar. Los laodicenos han recibido todo tipo de oportunidades 
para arrepentirse, y no lo harán. El tiempo se está acabando. Sólo 
tenemos cierto tiempo para prepararnos para el Reino de Dios.

L A  S O L U C I Ó N  D E  D I O S

En medio de estos problemas en el sacerdocio de Israel, Dios 
estaba preparando una solución: “Y el joven Samuel iba creciendo, 
y era acepto delante de Dios y delante de los hombres” (1 Samuel 
2:26). Samuel fue traído a la escena para reemplazar a Elí.

“Y vino un varón de Dios a Elí, y le dijo: Así ha dicho [el 
Eterno]: ¿No me manifesté yo claramente a la casa de tu padre, 
cuando estaban en Egipto en casa de Faraón?” (versículo 27). 
Aquí, un profeta sin nombre vino a Elí, antes que Samuel viniera. 
Este fue el primer profeta en Israel desde Jueces 6:8. Así que Dios 
le estaba dando amplia advertencia a Israel.

La triste historia de Elí y sus hijos presenta un gran contraste 
con la inspiradora historia de Ana, la madre de Samuel. Los capí-
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tulos iniciales de 1 Samuel tratan con dos tipos de familias, tal 
como hoy día las hay espiritualmente. Mientras Ana tenía un 
amor correcto por su hijo, Elí tuvo un tipo de amor egoísta que 
se volvió una maldición para sus hijos y la nación.

Elí era el sumo sacerdote de todo Israel. Dios tuvo a todo Israel 
enfocado hacia éste hombre. Cada año en el Día de Expiación él 
tomaba el Efod y entraba al lugar santísimo y hacía muchos ser-
vicios santos para Dios. ¡Ahí estaba el trono de Dios de donde 
Samuel oiría la mismísima voz de Dios!

El sacrificio de Cristo abrió el lugar santísimo a todos los san-
tos de Dios. Somos reyes y sacerdotes hoy (Apocalipsis 1:6). Tene-
mos acceso al trono de Dios diariamente.

Igual que para el sumo sacerdote, los riesgos son muy altos 
para nosotros. La vida eterna está en juego para el pueblo de 
Dios hoy.

Elí era el hombre principal en Israel y él no refrenó a sus hijos. 
No los dedicó a Dios como Ana lo hizo con su hijo; Dios no tomó 
su pecado a la ligera.

Elí no escuchó a Dios. Le hizo caso a lo que era popular y polí-
ticamente correcto en Israel. Si él hubiera refrenado a sus hijos 
el pueblo podría haberle dicho: “¡Oh, usted es un hombre muy 
severo!” Entonces, él simplemente les permitió seguir adelante, y 
si no hubiera sido por la intervención de Dios Israel habría sido 
destruido. ¿Qué hubiera sido más severo?

U N A  V I S I Ó N  P E N E T R A N T E

En 1 Samuel 3:1 dice: “El joven Samuel ministraba a [el Eterno] 
en presencia de Elí; y la palabra de [el Eterno] escaseaba en aque-
llos días; no había visión con frecuencia”. En el hebreo dice que 

“no había visión que penetrara”.
Todo en Israel giraba alrededor del tabernáculo, que es un 

prototipo de la Iglesia de Dios hoy. Toda nuestra obra gira alre-
dedor de la Sede.

La nación de Israel se desalentó porque los hijos de Elí esta-
ban pecando. Muchos ya ni siquiera iban a Silo donde estaba el 
tabernáculo.

Esto es esencialmente lo que sucedió cuando los líderes lao-
dicenos se rebelaron contra Dios en este tiempo del fin. Nuestra 
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gente vio los muy malos ejemplos de los líderes. La obra de Dios 
empezó a vacilar y pronto fracasó.

¿Cómo podría alguien decir que nosotros exageramos la 
importancia de la rectitud y lealtad en los líderes de Dios?

Cuando el Sr. Armstrong murió, los líderes laodicenos empe-
zaron a cambiar todas las doctrinas principales de la Iglesia. La 
revelación que Dios daba a través del Sr. Armstrong fue supri-
mida, y nuestros miembros no veían ninguna nueva revelación. 
Más del 95 por ciento del pueblo de Dios finalmente se desvió. ¡La 
Familia de Dios fue fragmentada!

Pero Dios tenía una solución que reveló en el libro El Men-
saje de Malaquías. (Si no tiene una copia, solicite una. Es gratis). 
Imagínese lo que habría sucedido si no hubiera habido El Men-
saje de Malaquías para penetrar la neblina de toda aquella confu-
sión. ¿Qué habríamos hecho? Habríamos quedado en confusión 
y oscuridad.

Ahora los laodicenos están terriblemente divididos, y esto es 
porque no tienen ninguna visión penetrante, como la que Dios 
le da a Su Familia fiel. Somos benditos al poder ver lo que vemos, 
porque Dios nos dio una visión penetrante.

En medio de estos problemas en la antigua Israel, ¿dónde 
estaba Dios? ¿Por qué no estaba Él haciendo nada? Al contra-
rio, Dios sí estaba haciendo algo, sólo que no de la manera que 
el pueblo esperaba. Mientras el sacerdocio estaba en caos, Dios 
había estado trabajando con Samuel todo el tiempo. Igual-
mente, Dios me había estado revelando El Mensaje de Mala-
quías muchos meses antes de que nadie supiera acerca de este. 
Dios estaba haciendo algo. Él estaba resolviendo la situación. La 
revelación estaba irrumpiendo, penetrando, aunque nadie más 
lo supiera.

El Mensaje de Malaquías aún está irrumpiendo. Hay varias 
falsificaciones de ese libro porque Satanás quiere destruir el vín-
culo entre Elías y la obra de Dios hoy. Si él consigue hacer esto, 
podría destruir la visión penetrante de Dios y condenar al pue-
blo a la ceguera.

Cuando el liderazgo de la sede empezó a cambiar lo que el Sr. 
Armstrong había enseñado, hubo un lapso de tiempo, aunque 
corto, cuando no hubo visión penetrante. El pueblo de Dios se 
preguntaba, ¿qué anda mal? ¿Por qué no hay revelación? ¿Dónde 
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está el Dios de Elías? Ellos decían en sus mentes: Tu Familia se 
está colapsando, ¿por qué no haces algo, Dios?

Cuando Dios me estaba revelando El Mensaje de Malaquías, 
yo no sabía a dónde me estaba conduciendo esto. Pero decidí tener 
estudios bíblicos semanalmente con mi congregación en 1987 y 
1988, como la sede lo hacía. (La mayoría de las congregaciones los 
tenían cada dos semanas). Especialmente sentía que yo los nece-
sitaba porque ese fue el tiempo cuando Dios me estaba revelando 
mucho del libro de Amós. Así que hubo un tiempo cuando estuve 
preparando estudios bíblicos semanales y sermones. Aparte de los 
mensajes ocasionales de mi asistente, John Amos, yo predicaba 
la mayoría de las veces. Dios me estaba preparando para tener 
más profundidad en las Escrituras. Ahí es donde todos nosotros 
necesitamos estar cuando las crisis espirituales golpean. Necesi-
tamos saber lo que Dios nos dice que debemos hacer, porque uno 
no puede atravesar una crisis como ésta cuando le falta cercanía 
con Dios. Él me estaba preparando.

Si usted está cerca de Dios, Él trabajará y lo preparará calla-
damente detrás del escenario para asegurarse que usted esté listo 
para las crisis que debe enfrentar.

L A  L Á M PA R A  D E  D I O S

“Y aconteció un día, que estando Elí acostado en su aposento, 
cuando sus ojos comenzaban a oscurecerse de modo que no podía 
ver; y antes de que la lámpara de Dios [Elohim] se apagara en el 
templo de [el Eterno], donde estaba el arca de Dios  …” (1 Samuel 
3:2-3, King James). Aquí hay abundancia de simbolismo que debe-
mos captar. Debemos mantener nuestro enfoque en la Familia Dios.

La lámpara estaba a punto de apagarse en el templo (o Igle-
sia) de Dios del tiempo del fin. Debemos mantener la lámpara 
(la Obra de Dios) encendida con nuestras oraciones y nuestras 
ofrendas. Esto es acerca de la lámpara y el arca de Elohim, de la 
Familia Dios. Nuestro trabajo, como Familia de Dios, es hacer res-
plandecer en el mundo la lámpara de la Familia Dios (el mensaje 
de Dios) tan brillantemente como podamos. Es la única luz que 
está llamando a las personas a salir de este mundo.

Elohim es la palabra más común usada para Dios en el Anti-
guo Testamento. Dios le enseñó a Israel que ellos eran Su Familia, 
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refiriéndose a la nación como a un “hijo” (Deuteronomio 8:5) y a 
Sí mismo como a un Padre (Malaquías 1:6; Jeremías 31:9).

En el Nuevo Testamento también se nos enseña sobre el Padre 
y el Hijo (Lucas 1:30-33; Juan 1).

Vamos a nacer dentro de la Familia Dios. ¡Ahora podemos ver 
mejor porqué se llama la “lámpara de Elohim”! ¡La Familia Dios 
es la luz del mundo! ¡Nacimos para llegar a ser miembros de la 
Familia Dios! (Génesis 1:26).

Ninguno puede venir a Dios a menos que el Espíritu del Padre 
le trajere (Juan 6:44). Esta luz de familia comienza al ser engen-
drado por el Padre. Ni siquiera Cristo puede engendrar o llamar 
hijos a la Familia Dios. Todos tienen un trabajo específico en la 
Familia de Dios.

También recibimos instrucción acerca del “arca de Elohim”. 
El arca de Dios es un símbolo del trono de la Familia de Dios. 
Representa al gobierno de la Familia Dios. Encima del arca había 
una réplica del trono de Dios entre los dos querubines; en el inte-
rior estaba el maná, la ley y la vara de Aarón (representando al 
gobierno de Dios). Dios hablaba desde el arca al antiguo Israel, 
¡y Él nos habla hoy a nosotros a través de la revelación y nos ali-
menta con maná espiritual! (Juan 6:58).

Dios quiere profundizar nuestra conversión. El conocimiento 
no es conversión. Aún así, este debe ser usado para producir con-
versión, para hacernos parte del gobierno de la Familia Dios.

C O N O C I E N D O  Í N T I M A M E N T E  A  D I O S

“Y aconteció un día, que (…) Samuel estaba durmiendo; [el Eterno] 
llamó a Samuel: y él respondió, Heme aquí. Y corriendo luego a 
Elí, dijo: Heme aquí ¿para qué me llamaste? Y Elí le dijo: Yo no he 
llamado; vuelve y acuéstate. Y él se volvió y se acostó. Y Samuel no 
había conocido aun al [Eterno], ni la palabra del [Eterno] le había 
sido revelada” (1 Samuel 3:2-5,7). La palabra conocido significa 
conocer de una manera íntima; en el hebreo se usa incluso para 
denotar relaciones sexuales. Así que Samuel llegaría a conocer a 
Dios muy íntimamente. Conocería a Dios a través de la revela-
ción, y luego llevaría esa revelación a Israel como una advertencia.

Esto tiene que ver con el hombre a quien Dios le está dando la 
revelación. Dios le da la revelación a un hombre y pone a la Iglesia 
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enfocada en ese hombre. Y entonces Dios responsabiliza mucho 
a ese hombre porque a través de él y la revelación que Dios le da 
nosotros podemos llegar a conocer a Dios íntimamente.

¿Qué tan bien conoce usted a Dios? ¿Qué tan bien quiere lle-
gar a conocer a Dios?

Dios le dio a Samuel revelación acerca de lo que Él haría con 
Elí y sus hijos. “Y [el Eterno] dijo a Samuel: He aquí haré yo una 
cosa en Israel, que a quien la oyere, le retiñirán ambos oídos. 
Aquel día yo cumpliré contra Elí todas las cosas que he dicho 
sobre su casa, desde el principio hasta el fin” (versículos 11-12). 
¡En “aquel día” (al tiempo del fin) Dios cumplirá estas cosas! 
¡Hará que los oídos de todo Israel retiñan! Esta es una profecía 
contra una familia física en Israel, los descendientes físicos de Elí. 
¡Lo que le está ocurriendo a esa familia física en Israel hará que 
hasta los oídos de las personas carnales retiñan!

La condenación de Dios continúa: “Por tanto, yo he jurado a 
la casa de Elí que la iniquidad de la casa de Elí no será expiada 
jamás, ni con sacrificios ni con ofrendas” (versículo 14). ¡Esto 
nunca será purgado! Es algo que Dios guardará en Su corazón 
para siempre. Esa familia está bajo algún tipo de maldición para 
siempre, mientras sean físicos.

D O S  A DV E R T E N C I A S

La gente que tiene nueva revelación de Dios son aquellos que 
pasan tiempo en el lugar santísimo, donde Dios habló a Israel. 
Dios nos está diciendo muy claramente lo que pasará hoy, por-
que Él nos quiere salvar de la destrucción física y espiritual. Ese 
es el amor de Dios. ¿Dónde está el arca hoy? ¿Dónde se está escu-
chando hoy una profecía como la que Samuel recibió? ¿Dónde en 
la Tierra está usted oyendo al Dios de revelación hablándole al 
mundo, a los laodicenos y a Sus verdaderos elegidos? ¿Dónde está 
ese lugar santísimo hoy? ¿Dónde está el templo interior?

Samuel era un joven adolescente cuando recibió esta visión 
acerca de la familia de Elí, y él temía contársela a Elí. Nosotros 
podríamos tener miedo de decirle al mundo hoy acerca de los 
eventos estrepitosos que vendrán sobre ellos. Pero Elí todavía 
tenía la sensatez como para pedirle a Samuel que le contara lo 
que Dios le reveló, diciéndole a Samuel que si no se lo decía aque-
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llas cosas podrían sobrevenirle a Samuel mismo. Y recuerde que 
Samuel fue realmente el segundo profeta en advertir a Elí de sus 
problemas (1 Samuel 2:27).

Del mismo modo en esta época ha habido dos mensajes que 
han salido de dos hombres diferentes. Aun así la Familia de Dios 
no está haciendo caso. ¿Qué sigue ahora? Después que los dos pri-
meros hombres han entrado en escena, ¿qué sucede luego? ¿Cuál 
es el tercer evento que le ocurrirá al pueblo de Dios hoy? Es lo 
mismo que le ocurrió a Elí y a sus hijos, sólo que en un contexto 
espiritual más serio. ¡Esta es la Palabra del Dios viviente!

Hubo un hombre que vino y cumplió la profecía de Elías del 
tiempo del fin, y ahora hay otra obra que lo ha seguido. Por más de 
60 años, las naciones de Israel repetidamente han recibido adver-
tencias de lo que Dios les hará a los de Israel si no se arrepienten. Si 
no empiezan a entender la visión de la Familia Dios nunca sabrán 
la solución real a todos sus problemas. Con la visión de la Familia 
Dios podrían resolver todos y cada uno de esos problemas.

Todo esto está atado al retorno de Jesucristo cuando Él res-
taurará todas las cosas al mundo. Aunque ahora mismo Su gran 
trabajo es darle más revelación a Su prometida. Qué gran futuro 
tenemos todos nosotros. Qué gran futuro tiene todo Israel.

L A  C A S A  D E  E L Í

La familia de Elí era la “familia principal” de Israel. Si Dios 
iba a usar a sus descendientes físicos para hacer que retiñeran 
nuestros oídos, ellos tienen que ser indudablemente una fami-
lia bien conocida en Israel. Esta familia probablemente estaría 
en un nivel elevado en los rangos del gobierno de Israel, como la 
familia de Elí lo estuvo. Dios no trae desastre sobre esta familia 
sólo para despertarlos a ellos. Dios lo hace para hacer que 
TODOS LOS OÍDOS en Israel retiñan. ¡Él quiere desper-
tar a todo Israel!

Después de la trágica muerte de John Kennedy Jr. en 1999, 
una encuesta mostró que el 26,4 por ciento de los norteameri-
canos creían que la familia Kennedy estaba bajo una maldición. 
¿Podría la familia Kennedy estar bajo una maldición porque son 
los descendientes de Elí? No lo sé. ¡Pero la profecía dice que una 
maldición afligiría a una familia de Israel en este tiempo del fin!
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¿Qué otra familia ha recibido tantas maldiciones? Yo no sé de 
ninguna otra.

El Newsweek del 26 de julio de 1999 destaca la muerte de uno 
de los Kennedy con este titular en la portada: “¡Otra vez!” El artí-
culo principal de esa edición, titulado “Afortunados, pero malde-
cidos”, listaba todas las tragedias que han golpeado a la familia 
Kennedy. Aquí hay unos pocos ejemplos:

1944: Joseph Kennedy muere durante una misión secreta en 
la Segunda Guerra Mundial en un vuelo de bombardeo sobre 
Inglaterra.

1948: Kathleen Kennedy-Hardington muere en un desastre 
aéreo francés.

1963: El Presidente John F. Kennedy es asesinado.
1964: En el camino a la Convención Democrática Estatal de 

Massachussets, Ted Kennedy es herido severamente tras la caída 
de un avión privado.

1968: Robert F. Kennedy es asesinado en Los Angeles después 
de ganar la elección preliminar de California.

1969: El auto de Ted Kennedy choca en la Isla Chappaquiddick, 
matando a Mary Jo Kopechne y destruyendo sus aspiraciones pre-
sidenciales. Él dijo más tarde que su familia parecía estar 
bajo algún tipo de maldición.

1973: A Teddy Jr. le amputan su pierna derecha cancerosa 
cuando tiene 12 años.

1973: Joe Jr. tiene un accidente en Jeep, dejando paralizada de 
la cintura hacia abajo a Pamela Kelly, una amiga.

1984: David, de 28 años, muere de una sobredosis de droga en 
una habitación de hotel en Palm Beach.

1997: Mientras jugaba fútbol en esquís en una montaña de 
Aspen, Michael de 39 años de edad, choca con un árbol y muere.

1999: John F. Kennedy Jr., Caroline Besset-Kennedy y su her-
mana, Lauren, se estrellan en su avioneta cerca de Martha’s Vine-
yard. Mueren los tres.

¡Dios quiere hacer que los oídos de Israel retiñan, por-
que Él quiere salvarlos! ¿Estará Él usando la maldición 
de esta familia para tratar de despertar a todo Israel 
a la realidad de las maldiciones nacionales que están 
por golpearlos? Creo que debemos reflexionar profundamente 
sobre esta cuestión.
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L A  D E S T R U C C I Ó N  D E  I S R A E L

La palabra retiñir es usada sólo en otros dos lugares en el Antiguo 
Testamento, en 2 Reyes 21:12 y en Jeremías 19:3. Estos dos libros 
proféticos se refieren a la destrucción de Jerusalén por Nabuco-
donosor. Esa destrucción es sólo un tipo de lo que está por caer 
sobre todo Israel en estos últimos días. La familia de Israel está a 
punto de ser destruida; eso es más que sólo una familia. ¡Esta es 
la crisis más grande que alguna vez ocurrirá en Israel!

Este es el mensaje que debemos entregarles. Dios comienza en 
“aquel día” (1 Samuel 3:12) pero también dice que Él le “pondrá 
fin”, o sea, que lo detendrá.

Cualquier familia maldecida podría detener la maldición si 
se volviera a Dios, profundamente arrepentida. Pero las naciones 
de Israel, específicamente Estados Unidos, Gran Bretaña y Judá 
(la nación actualmente llamada Israel), ¡están también bajo una 
maldición hoy! (Daniel 9:12-13; Levítico 26 y Deuteronomio 28).

En Jeremías, Dios profetiza que todo Israel será destruido. En 
Jeremías 31:15, Raquel, la madre de las naciones de Israel, está 
llorando por su familia y rehúsa ser consolada. ¡Dios quiere que 
le advirtamos a Israel sobre esta terrible catástrofe mientras aún 
haya tiempo!

Yo creo que la maldición de la familia Kennedy es una adver-
tencia de Dios de lo que está por afligir a todo Israel. Esto hace 
que nuestros oídos retiñan. También debería causar que nos arre-
pintamos.

Esta es una advertencia diez veces mayor para los propios 
ministros de Dios hoy, ¡aquellos hombres que sirven en la tra-
dición de Elí! Ya es tiempo que todos los hombres hagan caso al 
mensaje de Dios. ¿Estamos tan anegados en engaño y lujuria que 
no podemos ser alcanzados por la advertencia de Dios?

¡Israel está a punto de llegar a su final! La gente puede bur-
larse, ¡pero Dios los derribará como lo hizo con Elí y sus hijos! 
Dios les dijo a Elí y a su familia que los mataría, y lo hizo. Eso es 
lo que le ha dicho a todo Israel también. ¡Si ellos no se arrepien-
ten, Él lo hará!

Dios advirtió a las naciones de Israel por muchos años mien-
tras el Sr. Armstrong estaba vivo. Ahora, a través de nosotros, Él 
les está dando una advertencia final antes de enviar la horrenda 
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Tribulación. No podemos tomar este mensaje a la ligera. Debe-
mos tener el poder de Dios trabajando en nuestras vidas para que 
podamos entregar este mensaje a Israel.

“Y le mostraré que yo juzgaré su casa para siempre, por la 
iniquidad que él sabe; porque sus hijos han blasfemado a Dios, 
y él no los ha estorbado [restringido]” (1 Samuel 3:13). Elí sabía. 
Esta es la misma palabra usada previamente para conocer ínti-
mamente. Elí sabía acerca de la revelación de Elohim, aun así no 
quiso refrenar a sus hijos. Por esa razón, Dios dijo que traería una 
maldición sobre la familia de Elí para siempre. Eso aplica física y 
espiritualmente. Los laodicenos sabían lo que nosotros sabemos. 
Ellos tienen un recuerdo que el mundo no tiene; el recuerdo de 
lo que el Sr. Armstrong les enseñó. Con todo esto, ellos deam-
bulan de regreso al mundo después de haber conocido al gran 
Dios. ¡Qué tragedia! Y esto podría fácilmente pasarnos a noso-
tros también.

L E C C I O N E S  D E  S I L O

“Y vino [el Eterno] y se paró, y llamó como las otras veces: ¡Samuel, 
Samuel! Entonces Samuel dijo: Habla, porque tu siervo oye (…) 
Y Samuel creció, y [el Eterno] estaba con él, y no dejó caer a tie-
rra ninguna de sus palabras” (versículos 10, 19). Debemos seguir 
el ejemplo de Samuel y nunca dejar caer a tierra las palabras de 
Dios en nuestras vidas personales o en esta obra.

“Y todo Israel, desde Dan hasta Beerseba, conoció que Samuel 
era fiel profeta de [el Eterno]. Y [el Eterno] volvió a aparecer en 
Silo; porque [el Eterno] se manifestó a Samuel en Silo por la pala-
bra de [el Eterno]” (versículos 20-21). El versículo 10 dice que Dios 
se le apareció a Samuel de una u otra manera, quizás sólo un vis-
lumbre de Él. Aquí Dios se le apareció por segunda vez. Estos 
versículos hacen más vívida la realidad de que nosotros estamos 
acercándonos más y más al tiempo en que veremos a Dios.

Esta segunda vez, Dios se apareció en Silo. Dios usa a Silo para 
enseñarnos algo en el tiempo del fin. En aquellos días, la nación 
entera estaba enfocada en Silo, tal como el pueblo de Dios estaba 
espiritualmente enfocado en Pasadena, California, la sede de la 
Iglesia de Dios Universal cuando Herbert Armstrong vivía. La 
palabra Silo significa “descanso”. Pasadena fue un lugar de des-
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canso mientras el Sr. Armstrong estuvo allí. Ahí estaba el arca 
espiritual y la casa de Dios.

Hoy, aunque esa casa está en pie todavía, no hay ninguna 
verdad espiritual fluyendo desde Pasadena como solía ser. Qué 
odioso pecado cometieron aquellos ministros. ¿Es Dios severo 
por la forma como los trata? Si Dios los libra eternamente de sus 
miserias, ¿es eso malo? Dios quiere llevarnos a la gloria eterna, 
y nos da toda oportunidad posible para alcanzar esa meta. Pero 
Dios no tendrá rebeldes en la sede con Él.

En el antiguo Israel cuando el arca salió de Silo, nunca más 
regresó a esa ciudad. Jeremías 26 menciona a Silo en una profecía 
del tiempo del fin. Esto es también acerca de la Iglesia de Dios y 
las naciones de Israel en los últimos días: “Así ha dicho [el Eterno]: 
Ponte en el atrio de la casa de [el Eterno], y habla a todas las ciuda-
des de Judá, que vienen para adorar en la casa de [el Eterno], todas 
las palabras que yo te mandé hablarles; no retengas palabra. (…) Si 
no me oyereis para andar en mi ley, la cual puse ante vosotros, para 
atender a las palabras de mis siervos los profetas, que yo os envío 
desde temprano y sin cesar, a los cuales no habéis oído, yo pondré 
esta casa [la casa laodicena] como Silo, y esta ciudad [Jerusalén, 
un tipo de todo Israel] la pondré por maldición a todas las nacio-
nes de la tierra” (Jeremías 26:2-6). Todo el libro de Jeremías fue 
escrito específicamente para este tiempo del fin (Jeremías 30:1-3).

Si usted visita a Silo hoy, notará que hay gran cantidad de can-
teras esparcidas por todas partes. Se puede ver que allí hubo glo-
ria en un tiempo antiguo; Dios se le apareció a Samuel dos veces 
en Silo, pero ahora yace totalmente en ruinas. ¿Por qué? Porque 
Dios la destruyó. ¡Y Él promete que hará con la Iglesia laodicena 
lo mismo que hizo con Silo! ¡Ellos ya están en ruinas espiritual-
mente! La ley de Dios fue establecida por Herbert W. Armstrong 
ante ellos. Tenían el gobierno de Dios, pero lo rechazaron. Ahora 
no tienen a ningún hombre que implemente la ley de Dios. Ya no 
son alimentados espiritualmente.

Esta profecía también se aplica físicamente a todo Israel. 
Actualmente, las naciones de Israel son impresionantes de muchas 
maneras ante el mundo. ¡Pero pronto estarán en ruinas! Igual 
que Silo.

“¿Por qué has profetizado en nombre de [el Eterno], diciendo: 
Esta casa será como Silo, y esta ciudad será asolada hasta no que-
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dar morador? Y todo el pueblo se juntó contra Jeremías en la casa 
de [el Eterno]” (Jeremías 26:9). Entienda bien que ésta no es histo-
ria antigua; ¡esto no ha pasado nunca! Silo no fue dejado “sin 
morador” antiguamente. ¡Ésta profecía es para el futuro 
cercano!

Antiguamente Silo fue dejado en ruinas, pero no “sin morador”.
David escribió sobre la trágica caída de Silo: “Le enojaron con 

sus lugares altos, y le provocaron a celo con sus imágenes de talla. 
Lo oyó Dios y se enojó, y en gran manera aborreció a Israel. Dejó, 
por tanto, el tabernáculo de Silo, la tienda en que habitó entre los 
hombres, y entregó a cautiverio su poderío, y su gloria en mano 
del enemigo. Entregó también su pueblo a la espada y se irritó 
contra su heredad. El fuego devoró a sus jóvenes, y sus vírgenes 
no fueron loadas en cantos nupciales. Sus sacerdotes cayeron a 
espada y sus viudas no hicieron lamentación” (Salmos 78:58-64). 
Dios abandonó Silo. No hubo más bodas o regocijo de ningún 
tipo. ¡El pueblo estaba tan profundamente desalentado que no 
podía llorar más!

No podemos tomar estas profecías a la ligera. Necesitamos 
tener más urgencia que nunca. ¡El pueblo de Israel será destruido 
muy pronto si no se arrepiente! Yo vi cómo está Silo hoy; filmé ahí 
cuatro programas de televisión en dos visitas separadas. No hay 
nada más que desolación. Podemos ver cómo quedará Israel, ¡sin 
habitantes! Al oír este mensaje, ¡debemos tener mayor urgencia!

Elí y sus hijos causaron que en Israel se borrara la visión de la 
Familia Dios. El resultado final fue horroroso.

L A  U R G E N T E  I R A  D E  S A T A N Á S

“Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los 
moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descen-
dido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo” 
(Apocalipsis 12:12). ¡Satanás ha sido arrojado y está lleno de rabia 
ardiente hasta el tope! Él tiene ataques de cólera, y no tiene nada 
que perder. Le queda muy poco tiempo.

Nosotros debemos aprovechar al máximo este “corto tiempo” 
haciendo la obra de Dios más urgentemente. Este versículo habla 
de un tiempo antes de la Gran Tribulación. Si no permitimos que 
el Espíritu de Dios nos motive, entonces estaremos haciendo lo 
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que los laodicenos están haciendo: Su amor se está enfriando por-
que la corrupción abunda (Mateo 24:12). Todo Israel está sumer-
gido en la iniquidad, y con sus acciones echando a Dios fuera de 
sus vidas. Y los laodicenos están siguiéndoles la corriente.

Entretanto, el poder de la bestia está levantándose rápida-
mente. Se está preparando para infligir un castigo sobre Israel 
peor que el que cualquier nación haya recibido alguna vez. ¿Quién 
va a advertirle a Israel?

Necesitamos que esta visión de la Familia Dios nos ayude a 
entregar este mensaje aterrador. Dios está preparando a Su Fami-
lia. Tenemos un trabajo difícil por hacer. Debemos terminar la 
obra de nuestro Padre igual que Jesucristo lo hizo (Juan 4:34).

“Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la tierra, 
persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón” (Apoca-
lipsis 12:13). Cuando Satanás fue arrojado, fragmentó a la Iglesia 
de Dios. Persiguió a la Iglesia de Dios tan severamente que el 95 
por ciento de los miembros se rebeló contra Dios. Dios permitió 
estos ataques porque quería ver qué tipo de carácter había desa-
rrollado Su pueblo y cuánto había verdaderamente aprendido de 
Su apóstol.

¡La Familia de Dios es el blanco número uno de Satanás! Él 
hará cualquier cosa que pueda para ponernos trampas y derribar-
nos espiritualmente. La peor noticia en esta historia no es que los 
que se rebelaron tendrán que sufrir durante la Tribulación sino 
que el 50 por ciento de ellos, según lo indica la Biblia, ¡no estarán 
en la Familia de Dios!

Pero Dios nos protegerá, si permanecemos fieles a Él: “Y se le 
dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de 
delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada 
por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo” (versículo 14).

E L  F I N A L  D E  E L Í

En 1 Samuel 4:1-2, Israel perdió 4.000 hombres en una batalla 
con los filisteos. La derrota les aplastó su moral. “Cuando volvió 
el pueblo al campamento, los ancianos de Israel dijeron: ¿Por qué 
nos ha herido hoy [el Eterno] delante de los filisteos?” (versículo 3). 
No podían entender porqué estaba pasando esto en Israel, porqué 
todo se estaba derrumbando.
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Ellos se estaban haciendo la pregunta correcta. Si continuamos 
perdiendo batallas en nuestras vidas personales debemos verda-
deramente preguntarnos por qué. Debe haber una razón. Sí, todos 
tenemos nuestras pruebas, pero no deberíamos estar perdiendo 
las batallas contra nuestro enemigo.

Note lo que los israelitas respondieron en el versículo 3: 
“… Traigamos a nosotros de Silo el arca del pacto de [el Eterno], 
para que viniendo entre nosotros nos salve de la mano de nues-
tros enemigos”.

Dios le habló a Samuel desde el arca, el objeto más sagrado en 
Israel. El arca no estaba allí sólo como un símbolo físico. ¡Dios 
hablaba desde allí!

La Iglesia de Dios de Filadelfia no está aquí hoy sólo 
como un símbolo, ¡Dios habla desde aquí! Somos la corte 
interna, donde Dios habita.

El arca espiritual está aquí hoy. Dios da Su profecía revelada 
a través de mí y esta Iglesia. ¡Este mismo libro que usted está 
leyendo es una pequeña parte de la abundante evidencia!

Dios habla desde el arca del pacto, desde el trono entre los 
querubines, a Su Iglesia. Él habla al pueblo de Su pacto, aquellos 
que han sido fieles a este pacto basado en el gobierno de Dios. 
Hemos hecho un pacto con el Señor de los ejércitos (versículo 4), 
el Dios de todos los ángeles, el Dios de todo el universo. El es 
nuestro líder militar en las muchas batallas que enfrentamos. 
Estamos en la más intensa guerra que haya existido alguna vez 
contra Satanás y sus demonios. Ellos están tratando de destruir-
nos con todas sus fuerzas. La mayoría del pueblo de Dios ha sido 
conquistado porque no guardaron el pacto. Dios quiere que gane-
mos esas batallas, pero debemos guardar nuestra parte del pacto 
para lograrlo (Lucas 14:26-27).

Después de la derrota de Israel a manos de los filisteos, Ofni y 
Finees fueron a traer el arca. Estaban de pie al lado de ella cuando 
murieron. Pensaron que eran justos, estando allí cerca del arca, 
siendo los líderes de Dios. Pero murieron cerca del arca a causa 
de sus pecados.

Permítame recordarle nuevamente que dentro del arca esta-
ban las dos tablas de piedra grabadas con los Diez Mandamientos. 
También estaba la vara de Aarón (un prototipo del gobierno de 
Dios a través de un hombre). El último artículo era la olla de oro 
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con maná. El propiciatorio (el asiento de la misericordia) estaba 
encima del arca, simbolizando el trono de Dios.

¿Dónde encuentra usted los Diez Mandamientos y el gobierno 
de Dios hoy? ¿Quién es alimentado con maná espiritual, o reve-
lación? Sólo la Iglesia de Dios de Filadelfia, y usted puede probar 
esta firme declaración.

El pacto estaba basado en lo que había en el arca: la ley y el 
gobierno de Dios. Así es como Dios gobierna desde el asiento de 
la misericordia. Aquellos que se someten son alimentados con 
maná espiritual (Juan 6).

Los laodicenos pueden actuar farisaicamente como si obede-
cieran a Dios, ¡pero es fácil demostrar que no Le obedecen! Por 
eso estoy seguro que muchos de ellos se arrepentirán muy rápi-
damente en la Tribulación.

Actualmente, podemos escoger. Dios no nos obliga a hacer 
nada. Eso revela Su amor. Estamos en un pacto de matrimonio. 
Cristo quiere casarse con nosotros. Pero Él no forzará a Su pro-
metida a obedecerle. Debemos corresponder voluntariamente a 
Su amor.

Note el versículo 10 de 1 Samuel 4: “Pelearon, pues, los filis-
teos, e Israel fue vencido, y huyeron cada cual a sus tiendas; y fue 
hecha muy grande mortandad, pues cayeron de Israel treinta mil 
hombres de a pie”. Los Israelitas huyeron de la batalla. Ni siquiera 
lucharon más.

Joseph Tkach Jr. ha dicho que 40.000 miembros de la Iglesia 
de Dios Universal se salieron y no están haciendo nada. Han sido 
golpeados. Han perdido las batallas, y están cansados de luchar. 
Si usted tiene este problema será mejor que lo corrija o será ven-
cido por el diablo.

Hubo un tiempo cuando la humanidad se volvió tan mala que 
Dios se arrepintió de haber creado al hombre (Génesis 6). Así que 
Dios inundó la Tierra y destruyó a toda la humanidad, excepto 
a ocho personas. Más tarde, Dios vio cómo se volvió el hombre 
en Sodoma y Gomorra y destruyó aquellas ciudades (Génesis 19). 
Dios usó ambos eventos como prototipos para el tiempo del fin 
(Lucas 17:26-30). ¡El hombre se volvió aún peor de lo que Dios 
esperaba! Vea usted cuán horrorizados hemos estado por lo que 
la Iglesia tibia de Dios está haciendo hoy. Una vez que alguien se 
aparta de Dios, es indecible lo que la naturaleza humana hará.
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L A  P I E D R A  D E  A Y U D A

Considere qué sacrificio hicieron Dios y el Verbo para que nues-
tros pecados pudieran ser borrados, para que fuéramos realmente 
reconciliados con Dios, para que tuviéramos la oportunidad de 
entrar a la Familia Dios. Por causa del plan de la Familia Dios el 
Cordero fue inmolado desde la fundación del mundo. Inclusive 
cuando estaba enfrentando la debilidad, queriendo desistir, Cristo 
dijo a Su Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya. Él quería 
hacer la voluntad del Padre. Realmente nos puso un ejemplo. Esta 
visión de familia Le ayudó a vencer todo.

Si el Padre y Cristo pueden hacer todo eso, ¿no podemos noso-
tros hacer nuestra parte? Este es un esfuerzo de Familia. Vea lo 
que Dios ha hecho por nosotros. Vea por lo que Jesucristo sufrió. 
Dios estaba determinado a tener una familia creada o una familia 
nacida, ya fuera con los ángeles o por medio de reproducirse a Sí 
mismo a través de la humanidad. Dos tercios de los ángeles han 
permanecido fieles, pero no nacerán dentro de la Familia de Dios. 
Si escogemos abandonar este increíble potencial entonces podre-
mos morir para siempre y no tendremos que sufrir nunca más.

¿Podemos entender cuán profundamente anhela Dios una 
familia?

¿Acaso no podemos vencer el desaliento? Las personas que son 
vencidas por pensamientos negativos están siendo derribadas por 
Satanás, ¡y no están usando el poder de Dios! No hay ninguna 
manera de que podamos lograr nada más allá de esta vida sin el 
poder de Dios.

¡Entienda lo que Dios ha arriesgado por usted! ¿Le ama Dios a 
usted? Él no sólo lo dice, Sus acciones lo demuestran. Él envió a 
Su único Hijo engendrado a sufrir y luego morir por usted.

¿No tiene derecho Él a pedirnos que soportemos nuestras 
pruebas?

Finalmente, Israel recobró el arca (1 Samuel 7). Después de 
40 años Samuel condujo a Israel de vuelta a donde la habían per-
dido, y usó el poder de Dios para vencer a los filisteos y recuperar 
el arca. Y entonces erigió una gran piedra y le puso por nombre 
Eben-ezer, o la Piedra de Ayuda (versículo 12).

Nosotros tenemos una Piedra de Ayuda. Israel nunca debería 
haber perdido el arca. Samuel hizo que Israel volviera de nuevo al 
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carril, a la posesión del arca y muchas otras bendiciones. Samuel 
les trajo de regreso a ese pacto de familia con Dios, y Dios les dio 
Su poder.

Recordemos el pacto que hemos hecho con Dios, nuestra Roca. 
Pongamos nuestras mentes en Su obra y no en nosotros mismos. 
Amemos a Dios y a Su familia hoy, y también a Su familia poten-
cial, esos millones de millones de personas que serán resucitadas 
en el Último Gran Día. Démosle nuestras vidas a la Familia Dios 
y anhelemos una familia como Dios lo hace. Si realmente pode-
mos captar eso y pensar como Dios, no habrá nada que pueda 
detenernos. Estaremos allí para ayudar a traer a toda esa gente a 
la Familia gloriosa, maravillosa y majestuosa de Dios.
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H i j o s  d e  S a d o c

Oiga la respuesta de Dios a Elí y a los laodicenos del 
tiempo del fin: “Y yo me suscitaré un sacerdote fiel, que 
haga conforme a mi corazón y a mi alma; y yo le edifi-

caré casa firme, y andará delante de mi ungido todos los días” (1 
Samuel 2:35). Los Comentarios Bíblicos están de acuerdo en que 
este versículo se refiere al sacerdote Sadoc, quien fue absoluta-
mente fiel al trono de David de principio a fin.

En 1 Reyes 2:26-27 vemos cómo el sacerdote Abiatar falló. 
Sadoc entonces se convirtió en el único sumo sacerdote. Esto 
fue 100 años después que Elí murió. Abiatar cayó víctima de esa 
maldición de Elí (versículos 25-35). Pero Sadoc fue fiel al trono 
de David, que Samuel mismo ayudó a establecer. Sadoc fue el 

“sacerdote fiel” de 1 Samuel 2:35.
En el tiempo del fin Dios dice que hay hijos de Sadoc espi-

rituales. “Y la cámara que mira hacia el norte es de los sacerdo-
tes que hacen la guardia del altar; estos son los hijos de Sadoc, 
los cuales son llamados de los hijos de Leví para ministrar a [el 
Eterno]” (Ezequiel 40:46). Esta es una profecía para el tiempo del 
fin. Estos son hijos espirituales de Sadoc. Hoy, sólo ellos se acer-
can a Dios.

“Y midió el atrio, cien codos de longitud, y cien codos de 
anchura; era cuadrado; y el altar estaba delante de la casa” (ver-
sículo 47). Hoy nosotros medimos el templo, la Iglesia de Dios 
(Apocalipsis 11:1-2).

He aquí el mensaje que viene después de la medición: “Y 
dirás a los rebeldes, a la casa de Israel: Así ha dicho [el Eterno] 
el Señor: Basta ya de todas vuestras abominaciones, oh casa de 
Israel; de traer extranjeros, incircuncisos de corazón e incircun-
cisos de carne, para estar en mi santuario y para contaminar mi 
casa; de ofrecer mi pan, la grosura y la sangre, y de invalidar mi 
pacto con todas vuestras abominaciones” (Ezequiel 44:6-7). Estos 
ministros “rebeldes” han contaminado la casa de Dios tal como 
los hijos de Elí lo hicieron.

“Pues no habéis guardado lo establecido acerca de mis cosas 
santas, sino que habéis puesto extranjeros como guardas de las 
ordenanzas en mi santuario. Y los levitas [los líderes laodicenos 
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hoy] que se apartaron de mí cuando Israel [espiritual] se alejó de 
mí, yéndose tras sus ídolos, llevarán su iniquidad” (versículos 
8, 10). Ellos van a pagar por esos pecados. Conocieron al gran 
Dios y luego se desviaron. Dios simplemente dice “cuando Israel 
se alejó de mí”, como si apostatara la Iglesia entera. ¡Y aproxi-
madamente el 95 por ciento de ellos lo hicieron! Las iglesias 
laodicenas se están dispersando por todas partes. Hay algo terri-
blemente podrido en la Iglesia de Dios hoy. ¿Qué anda mal?

Versículo 12: “Por cuanto [los ministros] les sirvieron delante 
de sus ídolos, y fueron a la casa de Israel por tropezadero de mal-
dad; por tanto, he alzado mi mano y jurado, dice [el Eterno] el 
Señor, que ellos llevarán su iniquidad”. Hay una causa de cada 
efecto, y ellos causaron que el pueblo de Dios se alejara de Dios. 
Ellos fueron además ministros que se rebelaron y son por con-
siguiente doblemente culpables. La Familia de Dios ha sido des-
cuartizada.

“No se acercarán a mí para servirme como sacerdotes, ni se 
acercarán a ninguna de mis cosas santas, a mis cosas santísimas, 
sino que llevarán su vergüenza y las abominaciones que hicieron” 
(versículo 13). Dios no toma esto a la ligera. Ellos ni siquiera se 
acercarán al lugar santísimo en la sede de Dios hoy; no tendrán 
cargos en la sede en el futuro. Han perdido una gran parte de su 
recompensa, y quizás hasta la vida eterna.

Versículo 14: “Les pondré, pues, por guardas encargados de 
la custodia de la casa, para todo el servicio de ella, y para todo 
lo que en ella haya de hacerse”. Esta será su responsabilidad de 
menor categoría, después que se arrepientan en la Tribulación.

“Mas los sacerdotes levitas hijos de Sadoc, que guardaron el 
ordenamiento del santuario cuando los hijos de Israel se apar-
taron de mí, ellos se acercarán para ministrar ante mí, y delante 
de mí estarán para ofrecerme la grosura y la sangre, dice [el 
Eterno] el Señor” (versículo 15). Nosotros fuimos fieles 
cuando toda la familia espiritual de Dios se estaba rebe-
lando contra Dios. Este pequeño remanente permaneció fiel 
tal como Sadoc y su familia lo hicieron. Por eso Dios nos pro-
mete una gran recompensa. Tendremos una oportunidad espe-
cial con nuestro Esposo.

Hoy, nosotros somos las únicas personas sobre la Tierra que 
verdaderamente quieren el libro Los Estados Unidos y Gran Bre-
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taña en Profecía escrito por Herbert W. Armstrong (el libro que 
explica el trono de David). ¿No es esto consistente con estas pro-
fecías? ¿No es ésta la razón por la cual tenemos el noble apelativo 
de “hijos de Sadoc”?

Nosotros vemos a Dios detrás de todo esto, como Ana lo vio. 
Dedicamos todo a Dios, porque no estamos mirando a hombres. 
No miramos a hombres que pecan y tienen debilidades como 
David. Miramos al Ser que estaba detrás de David. ¿Dónde está 
el Dios de David? ¿Dónde está el Dios de Elías, quien enseñó 
acerca de Los Estados Unidos y Gran Bretaña en Profecía? ¡Los 
hijos de Sadoc saben dónde está!

Si usted es un hijo de Sadoc, se acercará a Dios. Estas leccio-
nes en 1 Samuel sobre Elí y Samuel nos enseñan cómo ser un 
sacerdote, cómo edificar una familia espiritual fuerte. Estos ver-
sículos en Ezequiel 44 muestran el beneficio de ser un sacerdote 
fiel a Dios. Lea también los versículos 16 al 24.

En 1 Samuel 2:35 Dios profetizó que levantaría a un sacerdote 
fiel (a Sadoc); y eso se aplica a los hijos espirituales de Sadoc en el 
tiempo del fin. Dios lo ha hecho, tal como dijo. Ellos serán fieles 
a esa visión “en aquel día”, o el tiempo del fin. Todo esto es acerca 
del trono de David “en aquel día”. Durante todo el tiempo ellos 
permanecen con el trono de David porque ven a Dios detrás de 
ese trono, detrás de Elías, y detrás de este mensaje.

Cuando Dios habla de Sadoc en 1 Samuel 2:35 usa la pala-
bra “para siempre”. Si usted se mantiene como un sacerdote fiel, 
estará para siempre en la sede de la gran obra de Dios, en el ya 
próximo Mundo de Mañana. Llegaremos a ser reyes y sacer-
dotes, y le enseñaremos estas lecciones espirituales al mundo 
entero. Hoy Dios ha restaurado todas las cosas en la Iglesia, pero 
pronto nos usará para ayudarle a restaurar todas las cosas en el 
Mundo de Mañana. Por eso están aquí los primeros frutos. ¡Por 
eso es tan importante que permanezcamos fieles! ¡Pronto 
la Familia de Dios será presentada al mundo! Entonces ayudare-
mos a Jesucristo a restaurar todas las cosas y a enseñarles a todas 
las naciones acerca de la visión de la Familia Dios.
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Después que Lucifer y un tercio de los ángeles 
fallaron en la obra que se les había comisio-
nado hacer en la Tierra, Dios decidió repro-

ducirse a Sí mismo a través del hombre. Como se dijo antes, este 
era el Plan-B pues involucraba mayor riesgo. De hecho, reque-
ría que Dios enviara al Verbo a la Tierra para que se convirtiera 
en Su Hijo, entregara un mensaje vital y muriera por toda la 
humanidad.

Dios el Padre tenía una ardiente determinación de tener fami-
lia. Estuvo dispuesto a arriesgar la vida eterna del Verbo, quien 
se convirtió en Su Hijo. Pero a través de ese riesgo Dios podría 
lograr Su máxima obra creadora, la de crear un carácter perfecto, 
santo y justo en el hombre, trayendo finalmente a toda la huma-
nidad a Su familia.

¡Del Plan “A” Dios se fue al Plan “B” debido a la mayor catás-
trofe en el universo hasta entonces! La rebelión angelical le 
mostró a Dios que no se podría confiar en los ángeles para que 
gobernaran el universo. Se requerirían hijos creados que tuvieran 
el mismo carácter de Dios. Así que Dios planeó reproducirse a Sí 
mismo a través del hombre. ¡Su máxima creación! Cada uno de 
nosotros individualmente debemos llegar a ser perfectos como 
nuestro Padre es perfecto (Mateo 5:48). De otra manera no nace-
remos dentro de la Familia de Dios. Fallaríamos, como un tercio 
de los ángeles fracasó.

4
Declarando 

al Padre



Había mayores riesgos en el Plan “B”, pero también un poten-
cial muchísimo mayor, con los seres humanos convirtiéndose 
literalmente en Dios, miembros de Su familia, mientras que los 
ángeles no pueden serlo.

Ahora, cuando el Verbo vino a la Tierra en la carne, ¿cuál fue 
el mensaje que vino a proclamar? Es un mensaje sencillo, pero el 
mundo, e incluso la mayoría del pueblo de Dios, ¡no lo entiende!

E S T A R  “ C O N ”  D I O S

Analicemos el texto en Juan 1:1. “En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”. En este versículo, la 
palabra con no es meramente una preposición que denota lugar 
o espacio, ¡sino que se refiere a la relación espiritual más cercana 
que dos seres puedan tener!

Esta intimidad nunca podría haber sucedido a menos que el 
Verbo se hubiera sometido a Dios. Sin gobierno, esta relación se 
habría roto. El Verbo realmente estaba con Dios. Dios y el Verbo 
vivieron en perfecto amor y armonía durante eones y eternida-
des de tiempo.

¡Qué ejemplo para la humanidad, tan dividida y belicosa a 
través de su historia!

¿Está usted con Dios? El Sr. Armstrong muy a menudo le 
preguntaba a la Iglesia, “¿Están ustedes conmigo?” Aunque la 
mayoría de ellos pensaban que lo estaban, el tiempo reveló que 
la mayoría no lo estaba. Debemos estar con Dios y con Su líder de 
la misma forma que el Verbo estaba con Dios. Si usted dice que 
está 100 por ciento con el líder de Dios, entonces está diciendo 
que está 100 por ciento con Dios, de la manera que Cristo está 
con Él. Debemos mostrar por nuestro ejemplo que permanecere-
mos con Dios por toda la eternidad, tal como el Verbo, o Cristo, 
lo ha estado.

La palabra griega que se traduce “con” es ciertamente una de 
las palabras más reveladoras en la Biblia. Revela cómo Dios y el 
Verbo han vivido en unidad y amor por toda la eternidad. También 
muestra cómo podemos estar unificados con Dios y nacer dentro 
de Su Familia. Esta palabra verdaderamente es una gran visión.

Esa gloriosa eternidad no sucederá por accidente. Requiere 
que guardemos la ley de Dios y nos sometamos a Su gobierno, 

LA VISIÓN DE LA FAMILIA DIOS60



como el Verbo lo hizo. Dios ha hecho un pacto con nosotros 
de escribir Sus leyes en nuestras mentes y corazones (Hebreos 
10:16). Esa es la única manera en que permaneceremos con Él 
para siempre.

Este es el punto donde la humanidad siempre se ha rebelado. Y 
es donde la mayoría del propio pueblo de Dios se está rebelando 
hoy. ¡Ellos no tienen la ley y el gobierno de Dios, que es la única 
manera en que podemos estar siempre unificados con Dios!

Estamos hablando acerca de vida eterna, ¡de estar con Dios 
para siempre! Debemos pensar a ese nivel, mucho más allá de la 
Tierra. De otra manera nuestra vida es un desperdicio.

L A  L U Z

“Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha 
sido hecho, fue hecho” (Juan 1:3). Dios hizo todas las cosas (inclu-
yendo a los ángeles) por medio de aquel que se convirtió en Jesu-
cristo. Pero aquí la rebelión angelical no se menciona. El enfoque 
principal de Dios ahora está sobre el Plan “B”.

“En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz 
en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron con-
tra ella” (versículos 4 y 5). Este mundo está lleno de oscuridad. 
Jesucristo vino como la Luz, ¡pero este oscuro mundo no enten-
dió a Dios en la carne!

Nosotros somos esa luz hoy, si es que Cristo vive en nosotros. 
Eso significa que debemos someternos al Padre como Él lo hace.

“Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan” 
(versículo 6). Dios envió a Juan el Bautista, y el mundo lo mató. 
La humanidad todavía hoy tiene un intenso odio por la verdad 
de Dios. Así ha sido a través de toda la historia del hombre. Por 
eso la humanidad está en tinieblas.

“Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, 
a fin de que todos creyesen por él. No era él la luz, sino para que 
diese testimonio de la luz” (versículos 7-8). Nosotros, al igual 
que Juan, estamos aquí para dar testimonio de la luz de Dios. 
Le mostramos a este mundo la luz de Dios a través de nuestros 
ejemplos y obra.

“Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía 
a este mundo” (versículo 9). Esta Luz es para cada persona 
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nacida en este mundo, ya sea que se den cuenta de ella o no. Y 
no conseguirán ir más allá de la Tierra a menos que esa Luz 
brille en ellos.

Los pueblos del mundo van hacia el mayor desastre que alguna 
vez haya ocurrido. Sólo podrán evitarlo si ven la Luz y atienden 
al mensaje de advertencia de Dios.

Nosotros estamos haciéndoles disponible esa Luz, pero ellos 
deben escoger si la aceptan o no.

D E R E C H O  Y  P O D E R

“En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo 
no le conoció. A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a 
todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios” (versículos 10-12).

Potestad en el griego de hecho significa derecho, y poder tam-
bién. Dos palabras fenomenales. Tenemos el derecho, la pri-
mogenitura, ¡de nacer en la Familia de Dios! No porque nos lo 
hayamos ganado, sino porque Dios nos lo da como un regalo. Sin 
embargo, esto en sí mismo no es suficiente. Dios dice que tam-
bién necesitamos poder para nacer en Su familia. No podemos 
hacerlo humanamente. Se necesita el poder de Dios para vencer 
y crecer.

Derecho y poder. Tenemos el honorable derecho de nacer en la 
Familia de Dios, y también tenemos el poder para aprovechar ese 
derecho. Esta primogenitura va más allá de cualquier cosa que 
Dios tuviera en mente para el Plan “A”, el mayor plan que Dios 
alguna vez tendrá: reproducirse a Sí Mismo.

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y 
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 
gracia y de verdad” (versículo 14). El Verbo hecho carne era el 
único Hijo engendrado del Padre. El Verbo (también Dios) vino 
a la Tierra y nació de una mujer. ¡Dios arriesgó la vida de Su 
único Hijo engendrado para poder extender Su familia! Si Su Hijo 
hubiese pecado, habría muerto por toda la eternidad. Pero Jesu-
cristo vivió una vida perfecta. Cristo puso un ejemplo para toda la 
humanidad. Él dio a conocer a la Familia Dios, mostrando cómo 
Dios iba a expandir esa familia, ¡trayendo a miles de millones de 
seres humanos dentro de ella!
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C R I S T O  D E C L A R Ó  A L  PA D R E

El mundo entero, e incluso la mayor parte del propio pueblo de 
Dios, están engañados acerca del siguiente versículo.

“A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre, Él le ha dado a conocer” (Juan 1:18).

El Léxico de Thayer dice que Cristo estaba en la “más cercana y 
más íntima relación con el Padre” ¡Qué comunión! Cristo estaba 
en el seno del Padre; ¡la relación más íntima que haya existido! Por 
toda la eternidad, ellos habían trabajado en acuerdo, armonía, paz, 
alegría y amor. Sólo el amor de Dios puede explicar esa cercanía.

¡Ahí es donde el Padre quiere que usted esté! Quiere que usted 
esté en Su seno, que tenga la misma relación que Él y Cristo tienen. 
Jesucristo pone el ejemplo, mostrándonos cómo tener esa relación 
con nuestro Padre. Usted nunca ha visto u oído sobre otro ejem-
plo como el de Cristo. ¡Y nunca verá otro igual!

Cristo se sacrificó para que nosotros pudiéramos tener una 
relación Padre-hijo que perdure para siempre. ¡Es nuestra heren-
cia! Qué increíblemente maravilloso futuro tenemos. Debemos 
comprender este profundo entendimiento o fallaremos rotun-
damente.

Note la última parte del versículo 18. Dice que cuando Jesu-
cristo vino a la Tierra, Él declaró al Padre. Ese era Su 
mensaje para la humanidad; ¡era acerca del Padre!

Por esta razón, lo que le ha sucedido a la propia Iglesia lao-
dicena de Dios en el tiempo del fin pudiera ser el desastre más 
grande en la historia del hombre. Ellos no honran a su Padre 
(Malaquías 1:6). ¡Rehúsan declarar al Padre! Han rechazado el 
mensaje de Jesucristo en el que Él declaró al Padre. Él no fue un 
Hijo rebelde que vino a declararse a Sí mismo, ¡aunque eso es lo 
que las religiones de este mundo enseñan! Y los laodicenos ense-
ñan ese mismo mensaje rebelde en sus doctrinas y por su ejemplo.

Cristo estaba en el seno del Padre, y fue sumiso a Su Padre en 
el sentido que Él no sólo obedeció a Su Padre sino que Su objetivo 
era agradarle. ¡Qué ejemplo para nosotros! Él puso Su eternidad 
en riesgo para predicar ese mensaje y aun así, el 95 por ciento del 
pueblo de Dios lo ha rechazado hoy.

Dios y Jesucristo no sólo hablan cosas. Cristo vino a la Tierra 
y vivió el camino de Dios. Demostró cómo funciona.
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Algunos psicólogos de renombre dicen que el papel del padre 
en una familia es innecesario. Esa es una filosofía que está des-
truyendo a la nación. ¿De dónde viene ese mensaje? ¡No de Jesu-
cristo! Viene de Satanás, el dios de este mundo.

Satanás odia a la familia porque esta es una relación del plano 
Divino. Eso significa que es un tipo de la Familia Dios. La familia 
humana en particular fue diseñada para ayudar a prepararnos 
para la Familia Dios.

¡Por ésta razón la familia existe!
Nuestro Padre es la Cabeza de esa maravillosa y majestuosa 

Familia Dios. Nuestra pasión número uno debe ser decla-
rarlo, ¡a Él y a Su familia!

¡Necesitamos movernos más hacia el seno del Padre! ¡Dios 
quiere que nos metamos profundamente en Su familia! Jesucristo 
dirigió el camino para declarar al Padre. ¡Ahora a nosotros se nos 
ordena seguir Su ejemplo!

Vea nuestro potencial. Somos reyes y sacerdotes. Somos los 
hijos de Dios. Nuestras vidas enteras deben girar alrededor de 
declarar al Padre. ¡La falsa cristiandad construye su obra 
alrededor de la persona de Cristo, no de Su mensaje de 
declarar al Padre! Cristo dijo: “El Padre mayor es que yo” 
(Juan 14:28).

¡Declarar al Padre es lo que separa a los verdaderos elegidos 
de Dios, de Su propia Iglesia laodicena y del mundo!

Esta es la verdad fundamental de la Biblia. ¡Las personas que 
no declaran al Padre están engañadas! No entienden que nues-
tro llamamiento es acerca de nacer dentro de la Familia de Dios, 
encabezada por el Padre.

Nada hace más feliz a un padre amoroso que ver a un hijo 
entregar su mensaje. Cristo entregó el mensaje de Su Padre. Él 
dio el ejemplo para que nosotros lo siguiéramos. Ahora debe-
mos entregar el mensaje de nuestro Padre. Para esto fuimos 
llamados.

¡Solamente los verdaderos elegidos de Dios declaran al Padre!
¿Por qué es que hombres y mujeres desean tan desesperada-

mente tener familias físicas? Ese deseo viene de la Familia Dios 
porque ellos desean una familia, más profundamente de lo que 
podamos imaginar. Nadie ha hecho lo que ellos han hecho para 
engendrar una familia.
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Dios y el Verbo se convirtieron en el Padre y el Hijo. ¿Por qué? 
Porque Dios quiere una familia. Él quiere billones en Su familia. 
Qué oportunidad.

Como lo muestra el libro de Herbert W. Armstrong, El Increí-
ble Potencial Humano, si Lucifer y los ángeles hubieran tenido 
éxito probablemente nosotros no estaríamos aquí. Pero los ánge-
les nunca tuvieron el potencial u oportunidad de nacer dentro de 
la Familia de Dios. ¡Qué imponente oportunidad se nos ha dado!

Jesucristo se ofreció como un sacrificio por toda la humanidad. 
¡Cómo complació eso a Su Padre! ¿Vino el Hijo aquí sólo para 
ganar prestigio para Sí mismo, o estaba Él tratando de mantener 
el estándar de Su Padre? Nosotros estamos aquí como resultado 
de Su éxito, ¡a causa de la vida perfecta de nuestro Esposo!

“Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el 
que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga 
y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza 
muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno cono-
cía sino él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y 
su nombre es: el Verbo de Dios” (Apocalipsis 19:11-13).

Aquí Juan se refiere a Cristo como el Verbo nuevamente. Jesu-
cristo volverá como el Verbo de Dios. Él aún es el Vocero de la 
Familia Dios. Él volverá con Su esposa, la Iglesia. Ella le ayudará 
hablándole al mundo por Dios. ¡Juntos, declararán al Padre!

Entonces, el Padre, el Hijo y Su Prometida traerán a toda la 
humanidad dentro de la Familia de Dios.

I N S T I T U C I O N A L I Z A N D O  L A  V I S I Ó N

Como vimos en el último capítulo, Dios tuvo que usar al Profeta 
Samuel para limpiar lo que Elí había contaminado. “Así fueron 
sometidos los filisteos, y no volvieron más a entrar en el territorio 
de Israel; y la mano de [el Eterno] estuvo contra los filisteos todos 
los días de Samuel. Y fueron restituidas a los hijos de Israel las 
ciudades que los filisteos habían tomado de los israelitas, desde 
Ecrón hasta Gat; e Israel libró su territorio de mano de los filis-
teos. Y hubo paz entre Israel y el amorreo. Y juzgó Samuel a Israel 
todo el tiempo que vivió. Y todos los años iba y daba vuelta a Bet-
el, a Gilgal y a Mizpa, y juzgaba a Israel en todos estos lugares” 
(1 Samuel 7:13-16).
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Samuel estableció colegios en las tres ciudades de Bet-el, Gil-
gal y Mizpa. Elías, el original, tuvo colegios en ese circuito tam-
bién, excepto que uno de ellos estaba en Jericó, no en Mizpa (2 
Reyes 2:1-5; los “hijos de los profetas” eran los estudiantes de 
los colegios).

Samuel fundó estas escuelas para limpiar al sacerdocio. Él vir-
tualmente abolió el sacerdocio porque estaba muy contaminado; 
y decidió comenzar de nuevo levantando estas universidades.

El Comentario Soncino dice que, “el mayor motivo para honrar 
a Samuel y el más permanente de los logros de su vida fueron las 
escuelas de los profetas que él fundó, desde las cuales la obra de 
los profetas hebreos produjo la creación suprema del genio reli-
gioso de Israel. (…) Donde existiera el don de profecía, las escue-
las lo desarrollarían, no obstante los miembros de las escuelas 
formaron una estimulante influencia religiosa y moral en la vida 
del pueblo”.

Samuel institucionalizó esta visión de la Familia Dios.
Cuando el Sr. Armstrong entró a la escena en el tiempo del 

fin la Iglesia de Sardis estaba muerta. Dios entonces lo usó para 
levantar tres colegios.

Cuando el Sr. Armstrong murió, las personas a quienes él 
enseñó perdieron esa visión: “El hijo honra al padre, y el siervo a 
su señor. Si, pues, soy yo padre, ¿dónde está mi honra? …” (Mala-
quías 1:6). Dios comienza el libro de Malaquías hablando sobre 
una gran desolación espiritual. ¡Su propia Iglesia está murién-
dose! ¿Por qué se están muriendo y perdiendo sus vidas eternas? 
¡Porque ellos se niegan a honrar a su Padre! Han perdido la visión 
de la Familia Dios. ¡Nada podría ser más trágico!

Malaquías 1:11 declara: “Porque desde donde el sol nace hasta 
donde se pone, es grande mi nombre entre las naciones; y en 
todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, por-
que grande es mi nombre entre las naciones, dice [el Eterno] de 
los ejércitos”.

Actualmente en la idf Jesucristo está haciendo grande el 
nombre del Padre. Nos esforzamos por declarar al Padre, por 
hacer grande Su nombre, incluso ahora. Para poder hacer esto, 
luchamos en la corte por el derecho de imprimir la literatura 
del Sr. Armstrong. Dios hará grande Su nombre entre los gen-
tiles con esos libros por los cuales luchamos: El Misterio de los 
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Siglos, El Increíble Potencial Humano, La Dimensión Descono-
cida de la Sexualidad.

Pronto, la Iglesia hará grande el nombre del Padre en toda la 
Tierra. ¡Todos los pueblos del mundo honrarán a su Padre!

Estudiarán los libros y folletos del Sr. Armstrong. Esta es ver-
dad revelada de Dios para toda la humanidad, no sólo para Su 
Iglesia hoy.

¡Debemos hacer grande el nombre del Padre entre los genti-
les, el mundo entero! ¡Se les debe enseñar a honrar a su Padre! 
Es para esto que estamos siendo preparados ahora. Las personas 
deben entender porqué fueron creadas. Por fin entenderán por-
qué el hombre está aquí.

También leerán los libros y folletos de la Iglesia de Dios de 
Filadelfia. Sin ellos, habría una laguna en su conocimiento. No 
entenderían adónde se fueron los verdaderos elegidos después de 
la muerte del Sr. Armstrong. Tampoco entenderían dónde fue-
ron colocados los santos que honraron y declararon a su Padre.

Elías levantó tres colegios, como lo hizo Samuel. (Elías del 
tiempo del fin hizo lo mismo). Hubo también un Eliseo, antigua-
mente, que continuó esos colegios. Él veía a Elías como su padre. 
Elías fue un padre espiritual para Eliseo y los hijos de los profetas, 
en el sentido que ellos vinieron a Dios a través de Elías, directa 
o indirectamente. Samuel, Elías, Eliseo y un Elías del tiempo del 
fin, todos levantaron colegios para institucionalizar la visión de 
la Familia Dios. Cuando el Sr. Armstrong edificó el Ambassador 
College, eso en realidad fue acerca de la Familia Dios. Fue por eso 
que todos esos colegios existieron. Estaban declarando al Padre. 
Y es por eso mismo que hemos levantado Herbert W. Armstrong 
College, en Edmond, Oklahoma, para continuar lo que Elías hizo, 
¡declarar al Padre!

Samuel tuvo que deshacerse del sacerdocio contaminado y 
comenzar de nuevo. Eso es lo que nosotros hemos hecho. La profe-
cía reveló que esto pasaría (Apocalipsis 11:1-2). El Padre tenía que 
continuar como la Cabeza de la familia. Debemos honrarlo a Él.

L O S  C O L E G I O S  D E  D I O S  E N  E L  M I L E N I O

¿Por qué construir esos colegios a través de la historia, si los 
hombres simplemente se iban a apartar de ellos? Porque muy 
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pronto eso ya no sucederá. En el Mundo de Mañana Dios esta-
blecerá esos colegios por todo el mundo, muchos miles de ellos. 
¡Y los primeros frutos dirigirán esos colegios mientras declaran 
al Padre y la visión de la Familia Dios! Entonces el conocimiento 
de Dios, ésta visión, cubrirá la Tierra como las aguas cubren las 
profundidades del mar (Isaías 11:9). Y nosotros estamos apren-
diendo cómo hacer eso hoy. Esta Iglesia es una universidad para 
esos maestros.

Después del Milenio miles de millones de personas serán resu-
citadas en el Juicio del Gran Trono Blanco, en el Último Gran Día 
(Juan 7:37). ¡Ellos necesitarán colegios que les enseñen! Por eso 
estableceremos esos colegios durante todo el Milenio, para estar 
listos para enseñarles y declararles al Padre.

Para que este plan funcione Dios necesita personas que estén 
aprendiendo ahora cómo declarar al Padre. Esta es la verdad fun-
damental del plan de Dios. Qué hermosa verdad hemos recibido. 
¡Es tiempo que aprendamos esto profundamente para que poda-
mos enseñar al mundo entero! Esta es la única razón por la que 
somos llamados hoy.

Dios dice, “Mi nombre será grande entre los gentiles” (Mala-
quías 1:11). Esa profecía se cumplirá a través de los colegios que 
Dios establezca en el Milenio.

Isaías 30:20 declara: “Tus maestros nunca más te serán quita-
dos, sino que tus ojos verán a tus maestros”. La gente verá a sus 
maestros en estas instituciones establecidas alrededor del mundo. 
Quizás los verán en un salón de clases, o por televisión en una 
transmisión satelital.

Herbert Armstrong también estableció escuelas preparatorias, 
Imperial Schools, que preparaban a los estudiantes para la insti-
tución de estudios superiores, Ambassador College. Eso se hizo 
sólo en forma limitada, pero debe ser una gran visión para los 
verdaderos elegidos hoy. Tenemos que preparar a nuestros jóve-
nes para que puedan estudiar en la universidad, y de ahí salir a 
enseñarle al mundo.

¡Dios no llamará a los estudiantes, o al mundo, a las aulas de 
clase hasta que los maestros estén listos!

Padres, ¿cómo prepararán a sus hijos para la obra de Dios? 
Ustedes tienen una enorme responsabilidad de declararles al 
Padre, de prepararlos para eso, de enseñarles a esos pequeños 
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niños el porqué de la familia, el porqué del matrimonio, el por-
qué de los hijos.

Ana nos da un ejemplo inspirador.
Por supuesto, cometemos errores. Samuel tuvo dos hijos, y se 

apartaron como lo hicieron los hijos de Elí. La Biblia no men-
ciona mucho acerca de cómo Samuel crió a sus hijos, pero Dios lo 
exalta a través de todas las Escrituras. Sus hijos al menos tuvieron 
un maravilloso ejemplo. Los jóvenes tienen su responsabilidad 
también. No permitamos que el pasado nos detenga. Si hemos 
cometido errores necesitamos corregirlos seguir adelante y ser 
maravillosos para Dios.

L A  V O L U N T A D  D E L  PA D R E

Juan dejó registrada la oración de Cristo la noche antes de Su cru-
cifixión. Esta concluye diciendo: “Padre justo, el mundo no te ha 
conocido, pero yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me 
enviaste. Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer 
aún, para que el amor con que me has amado, esté en ellos, 
y yo en ellos” (Juan 17:25-26).

Cristo pidió que el mismo amor con el que el Padre lo amaba, 
estuviera en nosotros. ¡El mismo amor que el Padre tuvo por Jesu-
cristo puede estar en usted! Entonces todos declararemos al Padre. 
¡Este es el meollo de la visión de la Familia Dios!
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A la gente en este mundo no le gusta pensar 
en un Dios de juicio. Les gusta un Dios de 
paz y alegría. Sólo quieren “buenas noticias”. 

¡Esa es la razón por la cual reciben tantas malas noticias! Rehú-
san enfrentar la realidad. Después de todo, Dios no es sólo un 
Dios de misericordia y bondad. Él es un Dios de juicio, un Dios 
de corrección.

En el libro de Malaquías hay una escritura que muestra cómo 
hasta los laodicenos hoy están confundidos acerca del Dios de 
juicio y quieren mantener su distancia de Él. “Habéis hecho can-
sar a [el Eterno] con vuestras palabras. Y decís: ¿En qué le hemos 
cansado? En que decís: Cualquiera que hace mal agrada a [el 
Eterno], y en los tales se complace; o si no, ¿dónde está el Dios 
de juicio? (Malaquías 2:17). Los laodicenos le están replicando 
a Dios, diciendo: ¿En qué le hemos cansado? ¿Dónde está el Dios 
de juicio? Los laodicenos están disgustados con Dios porque no 
castigó al mundo con la Gran Tribulación, ni regresó tan pronto 
como ellos lo esperaban. Su débil fe les causó que se desanimaran 
y comenzaran a rebelarse. Así que ahora van a tener que cono-
cer al Dios de juicio a través de la experiencia. Ellos deberían 
haber fortalecido su fe mediante la continua obediencia a Dios. 
En lugar de eso, su problema con el gobierno causó que culpa-
ran a Dios. Los laodicenos no estarían haciendo esta pre-
gunta si aceptaran la CORRECCIÓN de Dios hoy día. Es 
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sólo porque somos corregidos ahora, que Dios nos libra de la 
Gran Tribulación.

Los laodicenos obligan a Dios a corregirlos severamente. Es 
la única manera en que podrá salvar al 50 por ciento de ellos. El 
resto ya no puede ser ayudado.

¿Dónde está el Dios de juicio? Aquí es donde la gente tiene pro-
blemas con Dios. Dios nos corrige; Él dice que si no nos corrigiera, 
ni siquiera seríamos Sus hijos (Hebreos 12:7-8). De lo que real-
mente necesitamos estar preocupados no es acerca de la correc-
ción de Dios, ¡sino de que Dios no nos corrigiera!

Los laodicenos están rehusando la corrección de Dios hoy. De 
modo que Dios les da una respuesta a su pregunta en el versículo 
inmediatamente siguiente en Malaquías: “He aquí, yo envío mi 
mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y vendrá 
súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el 
ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho 
[el Eterno] de los ejércitos” (Malaquías 3:1). El Dios de juicio vol-
verá y enfrentará al mundo y a su rebelión. Él vendrá súbita e 
inesperadamente. Así es que si la gente no aprende hoy dónde 
está el Dios de juicio, ¡lo harán entonces!

¿Dónde está el Dios de juicio? Esta es la misma afirmación que 
el siervo malo hace en Mateo 24:48: “Mi señor tarda en venir”. Los 
laodicenos están diciendo, pensábamos que Dios iba a venir desde 
hace ya mucho tiempo. Y Él no está aquí todavía. Uno puede ver 
que estas personas saben acerca del regreso de Dios; están disgus-
tados porque aún no ha regresado. Y Dios dice que si usted tiene 
ese problema, esté seguro de que tendrá que conocer a este Dios de 
juicio, ¡de la manera difícil!

Por supuesto que a Dios le gustaría que se arrepintieran y Le 
obedecieran ahora, antes de aquel tiempo. Y lo harían, si le hicie-
ran caso al mensaje de Dios del libro de Malaquías. Debemos 
aprender acerca del Dios de juicio hoy si es que vamos a ense-
ñarle al mundo acerca de Dios y de todas Sus características en 
el Mundo de Mañana.

E L  M E N S A J E R O  D E  L A  F A M I L I A

Vea el flujo de los eventos aquí: A la pregunta de que, ¿Dónde está 
el Dios de juicio? le sigue inmediatamente, enviaré mi mensajero. 
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Malaquías es un libro para el tiempo del fin. Así que, ¿dónde está 
el mensajero de Dios? Él debe haber venido. Dios está dirigiendo 
a estas personas de regreso a Herbert Armstrong. Si usted real-
mente quiere conocer al Dios de juicio, vuelva a Herbert Arm-
strong. Él nos enseñó acerca de juicios; nos enseñó acerca de 
gobierno. El problema es que ellos no quieren hacer caso de lo 
que él ya les ha enseñado.

“Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en 
Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel. He aquí, yo os envío 
el profeta Elías, antes que venga el día de [el Eterno], grande y 
terrible. Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, 
y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y 
hiera la tierra con maldición” (Malaquías 4:4-6). En este tiempo 
del fin Dios envió a un hombre quien se concentró en la estruc-
tura de la familia. Y el fundamento de eso es la Familia de Dios. 
Pero hoy, uno no ve la familia siendo edificada en la mayoría del 
propio pueblo de Dios; al contrario, está siendo demolida. ¿Por 
qué? Porque la gente no está atendiendo a las palabras de Elías 
del tiempo del fin.

Hoy casi todas las religiones hablan acerca de un Dios de mise-
ricordia y paz, pero no reconocen al Dios de juicio. Estamos tan 
alejados de Dios que nuestro entendimiento de familia está tor-
cido. Newsweek publicó un artículo titulado, “¿Son necesarios los 
Padres”? ¿Que si son necesarios los padres…? Usted puede 
ver a dónde está llevando Satanás al mundo. Él está destruyendo 
totalmente a la Familia de Dios. Lo que Elías enseñó Satanás lo 
está destruyendo. Aquel artículo citó de un libro que decía, “Los 
padres son mucho menos necesarios de lo que los científicos 
creen”. ¡Este abominable punto de vista recibió credibilidad en 
una revista nacional de noticias! Cualquiera debería entender 
que la familia es el fundamento de las naciones. Uno sabe que 
Israel está a punto de colapsar cuando su pueblo llega a 
tal ignorancia. La familia se ha fraccionado en pedazos.

Artículos como ese son anti-Dios. ¿Se pregunta alguien alguna 
vez lo que Dios piensa de esas cosas? ¿Qué piensa el Dios de 
juicio? ¡Los Diez Mandamientos revelan que él pone esos 
pecados al mismo nivel del asesinato! ¿Lo ve el pueblo esta-
dounidense de esa manera? ¿Mentir y adulterar al mismo nivel 
que asesinar? Nuestra Constitución fue fundada esencialmente 
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sobre las creencias de nuestros antepasados en los Diez Manda-
mientos; ¡pero no creemos en ellos hoy! Ni siquiera pensamos que 
la familia sea tan importante.

La pornografía es un negocio de $10 mil millones de dóla-
res al año en Norteamérica. Más de $4 mil millones son gene-
rados sólo por videos, comparado a los $10 millones de hace 25 
años. Según un informe, “los norteamericanos gastan más en 
pornografía cruda, telefonía sexual y clubes de desnudos que en 
películas regulares en teatros de cine. Los videos pornográficos 
corresponden a la cuarta parte de todos los videos que se alqui-
lan o venden, mientras que los clubes de desnudos generan más 
dinero que todos los otros entretenimientos en vivo, incluyendo 
conciertos de rock y teatros de Broadway juntos”. ¿Qué le está 
haciendo todo eso a la familia? ¡La está desgarrando! ¿Dónde 
está el Dios de juicio? Pues, esta gente está a punto de conocerlo.

No hay alegría en la pornografía y la obscenidad de este 
mundo. La gente está desesperada por cualquier tipo de sensación. 
Ellos no saben lo que es la verdadera felicidad. ¡El verdadero 
gozo está en la Familia de Dios! Dios quiere que el hombre 
tenga felicidad y alegría en Su familia. Pero se necesita correc-
ción para ser una familia santa, y el hombre odia la corrección. 
Le gusta ir por su propio camino. Dios permite eso hoy. ¡Pero eso 
cambiará repentinamente cuando venga la Tribulación, y el 
gran Dios, el Dios de familia, el Dios Esposo, vuelva a la Tierra!

U N  F U E G O  P U R I F I C A D O R

Veamos nuevamente Malaquías 3:1: “He aquí, yo envío mi men-
sajero, el cual preparará el camino delante de mí; y vendrá súbi-
tamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel 
del pacto [refiriéndose al pacto de matrimonio, el pacto de 
familia], a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho [el 
Eterno] de los ejércitos”. La Iglesia de Dios hizo un pacto con Dios 
de someterse a Su ley y gobierno. Los laodicenos han quebrantado 
este pacto. Dios va a castigarlos. Sí, el mensajero [ángel] del pacto, 
el Dios de juicio, ya viene. ¿Qué le pasará a aquellos laodicenos 
que no escuchen Sus palabras ahora?

“¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿O quién 
podrá estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como 
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fuego purificador, y como jabón de lavadores. Y se sentará para 
afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los 
afinará como a oro y como a plata, y traerán a [el Eterno] ofrenda 
en justicia” (versículos 2-3). Muchos ministros en la propia Igle-
sia de Dios hoy no están haciendo ofrendas en justicia. No están 
enseñando lo que Elías del tiempo del fin enseñó acerca del Dios 
de juicio, el Dios de autoridad, el Dios de gobierno. Este es un 
mensaje fuerte. Dios dice que estas personas tendrán que ser fun-
didas, o limpiadas. El oro está impuro y tendrá que ser purificado 
por Dios si es que va a llegar a ser oro espiritual puro y entrar a 
la Familia de Dios.

El 24 de junio de 1985 el Sr. Armstrong escribió lo siguiente: 
“Una palabra personal final. En unos pocos días cumpliré 93 años. 
Por algunos años ha habido algunos que como buitres están espe-
rando que yo muera”. Si usted ve lo que le ha pasado a esa igle-
sia desde que el Sr. Armstrong murió, tendría que decir que él 
realmente estuvo rodeado de buitres casi toda su vida. ¡Nombre 
alguna persona que haya estado cerca del Sr. Armstrong 
que esté enseñando todavía fielmente lo que él enseñó! 
“A ellos les gustaría volver [eso es, desde afuera], y tomar la direc-
ción de la Iglesia en mi lugar. He estado profundamente preocu-
pado por esto, pero en ningún sentido angustiado. Pues esta es 
la Iglesia de Dios, no de ningún hombre. Jesucristo es la Cabeza 
viviente de esta Iglesia”. Recuerde eso, Cristo es la Cabeza.

Pero, incluso el Sr. Armstrong no podía ver la profundidad 
real del problema. Él estaba viendo que muchos de estos hom-
bres volverían desde afuera e intentarían apoderarse de la Iglesia. 
Pero de hecho estaban sentados justo a su lado, ¡listos para apode-
rarse del control! ¡El Dios de juicio va a ser muy severo con esos 
hombres que actuaron como buitres alrededor de Su mensajero!

“Cuando he mencionado, aunque raramente, mi preocupación 
en esta categoría”, concluyó el Sr. Armstrong, “la respuesta de los 
miembros siempre ha sido la creencia de que Dios me mantendrá 
vivo. Espero que Él lo hará, y trato de cuidar mucho mi salud y 
condición física, pero el que Dios me mantenga vivo diez años o 
sólo diez minutos más está enteramente en Sus manos. Hermanos, 
pongan su fe en Cristo y el Dios viviente, no en mí”.

Ponga su fe en Cristo y en el Dios viviente. Debemos enten-
der que el Dios de juicio está aquí hoy. ¿Por qué todo el pueblo de 
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Dios no puede estar junto? ¿Por qué somos una familia tan divi-
dida actualmente? Dios dice que Su pueblo está ciego. No miran 
al Dios viviente; no entienden al Dios de juicio; no entienden las 
palabras que deberían estar escuchando del remanente fiel de 
Dios en este tiempo del fin.

L A  C A B E Z A  D E  L A  F A M I L I A

El libro de Colosenses, que contiene profecía para la última era 
(laodicena) de la Iglesia de Dios, se relaciona con este mismo 
asunto.

“Con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para par-
ticipar de la herencia de los santos en luz” (Colosenses 1:12). ¿Por 
qué estamos aquí, y quién nos enseñó acerca del Padre? Sólo un 
hombre enseñó ese tema en este tiempo del fin. Entendemos que 
Dios es un Padre, la figura central en nuestra religión, y Satanás 
quiere destruir eso desesperadamente.

“El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y tras-
ladado al reino de su amado Hijo” (versículo 13). El Hijo que-
rido del Padre, nuestro Esposo, nos trasladó dentro de Su familia. 
Somos el Reino de Dios en embrión. “Porque en él fueron crea-
das todas las cosas (…) y todas las cosas en él subsisten” (versí-
culos 16-17). Subsisten significa que todas las cosas se mantienen 
juntas por Cristo. Si usted no lo tiene a Él, si no se aferra a Él, su 
vida y su familia no se mantendrán unidas. Todas las cosas se 
mantienen unidas por nuestro Esposo. Estamos divididos hoy 
porque las personas no obedecen el gobierno de familia que el 
Sr. Armstrong enseñó. No comprenden como el Sr. Armstrong 
lo hizo, ¡que el gobierno lo es todo! Jesucristo está por volver 
para gobernar la Tierra, y usted estará allí para ayudarlo a hacer 
eso si es que entiende el gobierno. En otras palabras, si entiende 
este Dios de juicio.

“Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por voso-
tros, y por los que están en Laodicea, y por todos los que nunca 
han visto mi rostro” (Colosenses 2:1). Si sabemos qué es un lao-
diceno tibio, sabemos con qué problemas estaba tratando Pablo. 
Recuerde, esto fue escrito 30 años antes que el Apóstol Juan escri-
biera Apocalipsis 3, donde nos dio la historia real y profecía de 
los laodicenos. Él había visto a estas personas con quienes Pablo 
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estaba tratando alejarse de Dios hacia una actitud laodicena; y 
luego profetizó lo que le pasaría a una era entera en este tiempo 
del fin. Y como dice en Apocalipsis 3, los laodicenos tendrán que 
encontrarse con el Dios de juicio en una manera muy severa si no 
se arrepienten de su pecado.

Juan entendió claramente el problema laodiceno como noso-
tros lo hacemos hoy.

Aquí está el problema: “Y no asiéndose de la cabeza, en 
virtud de quien todo el cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las 
coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios” 
(Colosenses 2:19). Pablo se encargó de este problema, y los colo-
senses aceptaron la corrección; los laodicenos no. Si usted quiere 
estar unido en su familia, y en la Familia de Dios, aquí está 
cómo hacerlo: Tiene que aferrarse a la Cabeza, al Dios de juicio. 
Esa Cabeza lo juzgará y lo corregirá a veces. Aferrarse a esa 
Cabeza es el desafío más grande que usted enfrenta.

Todos los grupos laodicenos hoy han abandonado el gobierno 
de Dios. Ellos están muy metidos en un gobierno de tipo demo-
crático. ¿Por qué piensan de esa manera? Porque realmente no 
aman al Dios de juicio.

Si usted no ama al Dios de juicio, ¡no estará listo para el 
retorno de Jesucristo!

A M A N D O  L A  C O R R E C C I Ó N

Si conocemos al Dios de juicio sabemos que tenemos que ser 
corregidos a veces. ¡Y qué bendición es esa! Qué bendición es ser 
un hijo de Dios. A veces pasamos por pruebas difíciles pero com-
prenda que valdría la pena, aunque tuviéramos que andar dando 
alaridos caminando con dificultad o incluso arrastrándonos hasta 
que Cristo regrese y entráramos al Reino de Dios. Debemos reci-
bir corrección. Y qué gozo final trae esto a nuestras vidas si hace-
mos caso de lo que Dios dice.

Dios nos está dando todo. Somos la prometida de Cristo. 
Nadie en el Mundo de Mañana tendrá lo que Dios nos está dando; 
gobernar con Jesucristo para siempre. ¡Por supuesto que usted 
tiene que calificar para recibir esto! ¿Es eso malo? ¡No! Necesi-
tamos ser corregidos. Si no nos sometemos al Dios de juicio hoy, 
vamos a entrar a la Gran Tribulación.
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Satanás no quiere que usted entienda la corrección; él quiere 
que usted piense ¿por qué Dios me hace esto a mí? ¿Por qué Dios 
está corrigiéndome? ¿Por qué Dios es tan injusto? Pero Dios siem-
pre es justo, y usted es Su hijo si recibe Su corrección.

Nada es más abominable que maltratar a nuestros propios 
hijos. Ellos deben recibir unas nalgadas a veces, pero siempre 
en amor.

Cuando usted castiga a sus hijos, ¿es injusto? Probablemente 
usted tiene la tendencia de ser muy tolerante, a menos que siga 
la instrucción de Dios sobre la crianza de los hijos. Dios dice 
que el castigo es necesario (Proverbios 13:24; 19:18; 22:15; 23:13). 
Muchos eruditos dicen que dar nalgadas está mal, pero ellos están 
en desacuerdo con su Creador. ¿Qué autoridad tienen esas per-
sonas para decirle a usted cómo criar a un pequeño niño que se 
está formando en el carácter de Dios? ¡Esas personas no saben 
nada acerca de corregir a un niño en amor! ¡Ellos promueven la 
filosofía destructiva de Satanás! ¡Las personas en las naciones 
modernas de Israel odian la corrección! Y ahora parecen haber 
llegado demasiado lejos como para ser corregidas mediante pala-
bras. Así que ¿cómo podrá alcanzarlos Dios ahora? Se necesitará 
algo más fuerte, porque ellos no quieren tener nada que ver con 
el Dios de juicio.

Si usted rechaza al Dios de juicio hoy, no estará preparado 
para gobernar con Jesucristo. Dios pasa a Su pueblo rebelde a 
través de los horribles tiempos de la Tribulación porque esa es 
su única esperanza. Dios los ama. Él los quiere en Su familia, y 
ganará al 50 por ciento de ellos.

A R R A I G A D O  Y  C I M E N T A D O

“Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras persuasivas. 
Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no obstante en espíritu 
estoy con vosotros, gozándome y mirando vuestro buen orden y 
la firmeza de vuestra fe en Cristo” (Colosenses 2:4-5). Pablo estaba 
en la cárcel. Él debe de haber sido un “extremista” para haber sido 
arrojado a la cárcel. ¿Qué haría usted si algunos de los ministros 
fieles de Dios fueran arrojados a la cárcel?

Pablo estaba tratando de animar a la Iglesia, pero no pudo ani-
mar a los laodicenos. Pablo estaba en la cárcel, emocionado 
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más allá de las palabras de poder ser parte de este lla-
mamiento de los primeros frutos; y estas personas esta-
ban afuera, alejándose de Dios porque no querían que 
Dios los gobernara.

“Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, 
andad en él; arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en 
la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de 
gracias” (versículos 6-7). Pablo nos advirtió de dar gracias a Dios 
en todo momento, porque hemos recibido tanta enseñanza. Debe-
mos amar estas enseñanzas tanto que lleguemos a estar arraiga-
dos y cimentados en ellas. Esta también es una advertencia. El 
problema con los laodicenos hoy es que ellos no están arraigados 
y cimentados en la verdad. Satanás luchará siempre para impedir 
que estemos arraigados y cimentados en Dios, el Dios de juicio.

¿Está usted arraigado y cimentado en su entendimiento? 
¿Es esto su vida entera? ¿Se extienden las raíces hasta la médula 
de cada pequeña faceta de su vida? Si no es así, entonces el Dios 
de juicio será un misterio para usted.

“Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y hue-
cas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a 
los rudimentos del mundo, y no según Cristo” (versículo 8). La 
vana filosofía es según los “rudimentos del mundo”. ¿Qué sig-
nifica eso? La versión, Nuevo Testamento en el Inglés Actual tra-
duce esa expresión como “espíritus gobernantes del universo”. 
El Léxico de Thayer lo define así: “invadir, de males que llegan a 
existir entre los hombres y empiezan a ejercer su poder”. Ahora 
estamos llegando al corazón y centro del problema en la Iglesia 
de Dios. “Espíritus gobernantes del universo” están influenciando 
las vidas de estas personas eruditas y tomando el control de la 
Iglesia. Lo hemos visto suceder ante nuestros ojos. La Familia de 
Dios ha sido destruida. Satanás odia violentamente el plan de la 
Familia de Dios que lo reemplazará.

El versículo 18 explica este problema en su contexto: “Nadie os 
prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ánge-
les [realmente significa demonios], entremetiéndose en lo que [él 
ha visto, debería decir], vanamente hinchado por su propia mente 
carnal”. ¡Estas personas están adorando a los demonios!

La gente a menudo dice que nosotros estamos tratando muy 
mal a los laodicenos. Cuando usted está hablando acerca de algo 
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tan tenebroso como la adoración a los demonios, ¿no deberíamos 
hablar claro? En una familia si usted ve demonios entrando en las 
vidas de sus niños, ¿no haría algo al respecto? Eso sucede todo el 
tiempo en este mundo. Si su familia se fractura con padres que 
no toman el cargo, ¡usted les está entregando sus hijos a los demo-
nios! ¡Aun en la Iglesia, si un marido y una esposa no están arrai-
gados y cimentados en el verdadero Dios, Satanás puede entrar en 
ese matrimonio y destrozarlo rápidamente! ¡Eso no es algo como 
para permanecer en silencio!

Si vemos a los demonios invadiendo la propia Iglesia de Dios, 
¿no es tiempo de hacer algo? Estamos tratando de proteger a nues-
tra familia espiritual de Satanás y sus demonios. Los laodicenos 
aún son miembros de la Familia de Dios. No estamos maltra-
tando o atacando a los tibios laodicenos. Estamos hablando claro 
porque los amamos. Si no hablamos claro, hay algo terriblemente 
mal con nosotros.

L O S  D Í A S  S A N T O S

El versículo 16 también está hablando acerca de problemas dentro 
de la Iglesia: “Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o 
en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo”. Recuerde 
que aquí se está hablando acerca de los laodicenos, lo cual lo hace 
profético. Pablo dijo que habría hombres dentro de la Iglesia en 
este tiempo del fin que, como aquellos laodicenos del primer siglo, 
empezarían a juzgarle a usted por guardar los días santos de Dios. 
Cuando dice “luna nueva”, se refiere a la Fiesta de Trompetas, que 
representa el retorno de Cristo, y describe fuertemente al Dios de 
juicio. Estas personas dirán, ¡no me gusta su mensaje de profecía! 
Ustedes sólo están golpeando al pueblo todo el tiempo, cuando todo 
lo que estamos haciendo es predicar acerca de la Tribulación y el 
Día del Señor. Es un fuerte mensaje de profecía.

Estas personas no sólo están juzgando y criticando algunos 
de los días de fiesta sino que están condenando nuestro men-
saje. Los laodicenos rechazan lo que enseñamos acerca de los 
profetas mayores y menores. Ellos no quieren ese fuerte men-
saje de profecía.

¡Lo que a ellos verdaderamente no les gusta es el 
Dios de juicio! No les gusta el gobierno de Dios que el Sr. Arm-
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strong enseñó. ¡Dios dice en Malaquías que ellos desprecian ese 
gobierno! Los laodicenos nunca admitirían eso, pero sus frutos 
muestran que sí lo desprecian. Ellos no tienen profecía, y no tie-
nen una obra. Dios no les dará una obra hasta que aprendan a 
aferrarse a su Cabeza.

No permita que los hombres le juzguen por el mensaje de Dios, 
o por los días santos de Dios. No permita que le alejen de la mara-
villosa revelación que Dios dio al Sr. Armstrong y que está dando 
a la Iglesia de Dios de Filadelfia hoy. Guarde esos días porque, 
como lo muestra el versículo 17, son una sombra de las cosas por 
venir. Si usted sigue la sombra de algo, ésta lo llevará a la cosa 
real. Siga estas sombras y lo llevarán a la realidad del retorno de 
Cristo, de Satanás siendo encadenado, del glorioso Milenio y del 
Juicio del Gran Trono Blanco. ¡Toda nuestra esperanza viene de 
estos días tan especiales!

Jesucristo hará muchas cosas destructivas en Su Segunda 
Venida. El hombre debe aprender que el Dios de juicio está 
próximo a regresar, y que Él gobernará. Esta obra tiene que atraer 
la atención del mundo hacia ese evento.

E L  D I O S  D E  J U I C I O

¿Cómo conseguiremos que todo el pueblo de Dios esté junto 
alguna vez? Ocurrirá. “He aquí, yo entrego de la sinagoga de Sata-
nás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; 
he aquí, yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan 
que yo te he amado” (Apocalipsis 3:9). ¿Y cómo serán traídos de 
regreso a esta condición? Por el Dios de juicio. Qué maldición 
si esperan hasta ese punto para volver a Él. Dios los traerá de 
vuelta, y sí, nos reuniremos. Pero esa no es una tarea fácil después 
que el pueblo se rebela contra Dios.

Note Mateo 24:14: “Y será predicado este evangelio del reino 
en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y enton-
ces vendrá el fin”. El Sr. Armstrong predicó el evangelio al 
mundo, y entonces el mundo entró en el “fin” de Mateo 24. Las 
cosas realmente empezaron a ocurrir rápidamente una vez que 
la comisión principal de llevar el evangelio al mundo fue cam-
biada. Dios cambió el énfasis de Su mensaje, del evangelio a un 
mensaje de advertencia. Versículo 15: “Por tanto, cuando veáis 
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en el lugar santo la abominación desoladora de que habló el pro-
feta Daniel …”. Usted puede ver porqué la obra de Dios tiene que 
empezar a advertir más fuertemente acerca del poder de una gran 
bestia emergiendo en la escena mundial, y que está a punto de 
destruir a las naciones de Israel. Para una explicación completa 
de esta profecía, escriba solicitando una copia gratuita de Alema-
nia y el Sacro Imperio Romano.

“Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido 
desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aque-
llos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de 
los escogidos, aquellos días serán acortados” (versículos 21-22). 
¿Quiere usted ver al Dios de juicio? ¿Quiere saber dónde está? 
Si los rebeldes quieren encontrar al Dios de juicio y no pueden 
hallarlo hoy, ¡muy pronto entenderán claramente donde está Él!

“Dos mujeres estarán moliendo en un molino; la una será 
tomada, y la otra será dejada” (versículo 41). Cuando dice dejada, 
¡significa dejada en un holocausto nuclear! La profecía de la 
Biblia usa a una mujer como tipo de una iglesia. Una mujer se ha 
rebelado contra su Esposo, ¡Jesucristo! La Familia de Dios está 
en serios problemas. Hay dos iglesias: una protegida en un lugar 
de seguridad, la otra dejada en un holocausto nuclear. Pero ¿por 
qué, Dios? ¿Por qué harías eso?, preguntarán. Ellos quieren saber 
dónde está el Dios de juicio, y Dios dice ¡Aquí estoy! ¡Aquí está la 
Tribulación de la cual has oído todo este tiempo! ¡Este es el juicio 
que estoy trayendo sobre el mundo, dejando que la humanidad se 
corrija por medio de su propia maldad!

Si usted no atiende hoy a las palabras de Dios, sea paciente, 
¡porque está a punto de conocer al Dios de juicio!

El mundo está a punto de explotar en nuestras caras. ¡Los 
problemas se están multiplicando a nuestro derredor, con locos 
de pequeñas naciones terroristas obteniendo armas 
nucleares! ¡Estos son los problemas de los cuales advir-
tió Cristo! ¡Esto es lo que el Sr. Armstrong proclamó al mundo! 
¡Esto es lo que los laodicenos deberían estar enseñándole al 
mundo! En cambio, ¡están tratando de destruir a las perso-
nas que hacen ese trabajo hoy! ¿Piensa usted que Dios tomará su 
pecado a la ligera? ¡Su única esperanza es este mensaje! ¡Yo no 
quiero ver a niños pequeños y adultos en un holocausto nuclear! 
Le ruego a Dios que si hay alguna manera para evitarlo, que ellos 
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puedan evitarlo. ¿Quién en su sano juicio podría querer ver suce-
der algo así?

“Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro 
Señor [repentinamente, podríamos agregar]. Pero sabed esto, que 
si el padre de familia supiese a qué hora el ladrón habría de venir, 
velaría, y no dejaría minar su casa” (versículos 42-43). El Sr. Arm-
strong siempre enseñó que el Sacro Imperio Romano aparecería 
repentinamente, la Gran Tribulación vendría repentinamente, y 
las plagas de las trompetas vendrían repentinamente. Así que será 
mejor que estemos preparados para algunos cambios súbitos y 
terribles, porque estas profecías están a punto de ser cumplidas.

A medida que el mundo empeora y los eventos se aceleran, el 
Dios de juicio le está mostrando a la gente más y más el tipo de 
juicio que ellos entenderán, el tipo de juicio que los traerá a Él. 
Necesitamos saber acerca del Dios de juicio hoy. Necesi-
tamos someternos a toda corrección Suya, y estar agradecidos 
por ello.

Si aceptamos al Dios de juicio hoy, eso significa que acepta-
mos el gobierno de Dios.

Este mundo debería someterse al gobierno de Dios ahora. Pero 
si ellos no captan esto a través de palabras, Dios les enseñará bas-
tante pronto por medio de la experiencia. Nuestro trabajo es llevar 
este mensaje allá afuera, y hacer que tanta gente como sea posi-
ble se interese en esta visión de la Familia Dios. Este es nuestro 
llamamiento, y es de suma urgencia que nos ocupemos en ello y 
terminemos la obra de Dios.
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Al final de su vida, el Sr. Armstrong estaba 
dirigiendo una Iglesia con ingresos de más de 
$200 millones de dólares anualmente, trans-

mitiendo en más de 400 estaciones de televisión e imprimiendo 
más de 8 millones de revistas La Pura Verdad cada mes. Un libro, 
Estados Unidos y Gran Bretaña en Profecía, fue enviado a más de 
5 millones de personas.

El Sr. Armstrong estableció tres universidades durante su 
ministerio. Mateo 24:14 dice que él predicó el evangelio alrede-
dor del mundo como testimonio. Mateo 17:10-11 dice que como 
el Elías del tiempo del fin, él restauró todas las cosas. Malaquías 
4:5-6 dice que él restauró la Familia de Dios dentro de la Iglesia 
de Dios. ¡Una obra tremenda! A través del Sr. Armstrong, Dios 
hizo la más grande obra alguna vez realizada en Su Iglesia, en 
términos de número de personas.

El Sr. Armstrong murió en 1986, y vea la Iglesia de Dios hoy 
día. Se ha fragmentado en docenas de grupos cada uno ense-
ñando grados variados de verdad y error. Mucha gente va a la 
deriva de iglesia en iglesia; otros se han aislado completamente, 
o se han retirado del todo. ¡Qué confusión hay! ¿Dónde está el 
Dios de Elías hoy?

Cuando a Elías el original se lo llevó lejos un torbellino (2 
Reyes 2:11) la gente se hacía la misma pregunta. Dios les dio una 
respuesta.

6
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¿ D Ó N D E  E S T Á  E L  D I O S  D E  E L Í A S ?

En 2 Reyes 2 vemos los últimos momentos de la vida de Elías: 
“Cuando habían pasado, Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras 
que haga por ti, antes que yo sea quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te 
ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí. Él le dijo: 
Cosa difícil has pedido. Si me vieres cuando fuere quitado de ti, 
te será hecho así; mas si no, no. Y aconteció que yendo ellos y 
hablando, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego apartó 
a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino. Viéndolo Eliseo, 
clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a 
caballo! Y nunca más le vio; y tomando sus vestidos, los rompió 
en dos partes” (versículos 9-12).

Este fue un momento muy emotivo para Eliseo. Elías no era su 
padre biológico, sino su padre espiritual, a través de quien recibió 
la verdad de Dios. Del mismo modo, el Sr. Armstrong fue nuestro 
padre en este tiempo del fin; todos los miembros de la Iglesia de 
Dios Universal recibieron la verdad a través de él, directa o indi-
rectamente. Yo creo que Dios ha separado a los filadelfinos de los 
laodicenos principalmente de acuerdo con esto: Las personas en 
la Iglesia de Dios de Filadelfia ven al Sr. Armstrong como “padre 
mío, padre mío”. Eso no quiere decir que él fue infalible; es sim-
plemente reconocerlo como el hombre que nos dio la verdad de 
Dios. Eso nos hace hoy un prototipo de la obra de Eliseo.

Dios bendijo a Eliseo por esa bella actitud. Note lo que ocu-
rrió. Cuando Elías murió, por supuesto que la gente se pregun-
taba, ¿quién remplazará a Elías? ¿Quién hará la obra que Elías 
hizo? ¿Dónde está el Dios de Elías? Y Eliseo “alzó luego el manto 
de Elías que se le había caído [que significa que tomó el liderazgo], 
y volvió, y se paró a la orilla del Jordán. Y tomando el manto de 
Elías que se le había caído, golpeó las aguas, y dijo: ¿Dónde está 
[el Eterno], el Dios de Elías? Y así que hubo golpeado del mismo 
modo las aguas, se apartaron a uno y a otro lado, y pasó Eliseo” 
(versículos 13-14).

Esto respondió a la pregunta de la gente. Eliseo golpeó las 
aguas, el Jordán se partió y él pasó. ¡Qué milagro! Estoy seguro 
que la gente lo vio, y todos supieron inmediatamente dónde estaba 
el Dios de Elías porque Dios les mostró aunque Elías ya no estaba 
por ahí.
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Nosotros hemos presenciado un milagro aún más grande hoy 
día. Cuando Elías del tiempo del fin murió Dios estuvo probando 
a Su Iglesia durante cuatro años, dándole tiempo para arrepen-
tirse de los cambios pecaminosos en la Iglesia. Pero cuando eso 
no pasó, Dios envió El Mensaje de Malaquías (el entendimiento 
del libro de Malaquías y cómo este aplica a la Iglesia de Dios 
del tiempo del fin). Ese fue un milagro mucho más grande que 
la separación del Río Jordán porque está ayudando a la gente a 
entender y cambiar sus vidas espirituales. Las consecuencias son 
eternas. Una gran pregunta en la mente de mucha gente hoy día 
es, ¿dónde está el Dios de Elías, el Dios que hizo toda esa obra a 
través del Sr. Armstrong? ¿Dónde está Él hoy? Esa es una pregunta 
que todos necesitamos poder responder.

S I  Y O  S OY  PA D R E

El Apóstol Pablo también nos enseñó acerca de nuestro padre 
espiritual. Él le escribió a los corintios: “No escribo esto para aver-
gonzaros, sino para amonestaros como a hijos míos amados” (1 
Corintios 4:14). Pablo se estaba dirigiendo a los corintios (al pro-
pio pueblo de Dios) llamándolos sus amados hijos. Y dijo: Tengo 
una advertencia para ustedes. ¿De qué se trataba esa adverten-
cia? “Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis 
muchos padres; pues en Cristo Jesús yo os engendré por medio 
del evangelio” (versículo 15).

Pablo dijo: todos ustedes vinieron a Dios a través mío. Pueden 
tener 10.000 instructores, pero tienen sólo un padre, una persona 
a través de la cual ustedes llegaron al conocimiento del gran Dios. 
¿De dónde obtuvo usted la revelación que actualmente tiene? ¿De 
dónde la obtuve yo? Todas las 18 verdades restauradas, directa 
o indirectamente, vinieron a todos y cada uno de nosotros por 
medio del Sr. Armstrong (Mateo 17:10-11). Él nos dirigió hacia 
Dios. La advertencia es que, nosotros podemos olvidar fácilmente, 
o irrespetar, a nuestro padre espiritual. Muchos han hecho exac-
tamente eso en este tiempo del fin.

Hay además una lección mucho más profunda aquí que vere-
mos aquí adelante.

Malaquías 1:6 contiene la misma advertencia, sólo que aquí 
incluye a las personas que no atendieron: “El hijo honra al padre, 
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y el siervo a su señor. Si, pues, soy yo padre, ¿dónde está mi honra? 
y si soy señor, ¿dónde está mi temor? Dice [el Eterno] de los ejér-
citos a vosotros, oh sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y 
decís: ¿En qué hemos menospreciado tu nombre?”

Este es Dios hablando, el Eterno de los ejércitos, el Dios 
supremo, el Dios de los ángeles, del universo y todo lo que ha 
sido creado alguna vez. Él dice: Si soy yo padre, ¿dónde está mi 
honra? Aunque Cristo fue el Dios del Antiguo Testamento, ¡aquí 
es como si Dios el Padre estuviera hablando! Él está haciendo esta 
pregunta a Su propio pueblo hoy. Ese es el problema que Él tiene 
con los laodicenos; ellos son hijos muy desagradecidos. Dios dice: 
ustedes son mis hijos, y los hijos deberían honrar a su padre.

A medida que usted estudia esto comenzará a entender que 
honrar al Sr. Armstrong como nuestro padre está estrechamente 
ligado con honrar a Dios el Padre. Esto es de lo que se trataba 
realmente la advertencia de Pablo. Dios está tratando de ense-
ñarnos la parte más profunda del evangelio, la parte central de 
este mensaje de Familia: que primero que todo debemos honrar 
al Padre. Cristo les está diciendo a estas personas cómo endere-
zar sus vidas. Él está tratando de hacerles ver la estructura de la 
familia. ¡No hay nada en la Tierra como este mensaje inspirador!

Dice que esos ministros desprecian el nombre de Dios. La 
Biblia Anchor dice: “Aquí el término nombre representa la esencia 
del ser de Dios, especialmente Su supremacía, Su gobierno”. Ellos 
han despreciado el gobierno de Dios. Para captar este mensaje de 
gobierno debemos entender acerca de Dios el Padre y esta amorosa 
relación de familia que debemos tener. Es crítico que entenda-
mos el papel del padre. Una familia debidamente gobernada debe 
tener un padre a la cabeza. Dios es un Padre, y Él está creando una 
familia. ¡Usted no puede hacer eso sin autoridad! Trate de estable-
cer una familia sin autoridad, y tendrá un caos absoluto.

No es algo natural aceptar el gobierno. Pero con un padre 
amoroso a la cabeza, los hijos no deberían tener problemas en 
aceptar ese gobierno, aún cuando sean corregidos porque ellos 
saben que su padre los ama. Esto es lo que los laodicenos no ven 
realmente hoy, el amor de Dios por ellos. Ellos no ven la correc-
ción de Dios como un acto de amor. Pero Dios dice que si usted 
no es corregido, ¡no tiene Padre! Ese es el peor destino que usted 
pudiera tener.

LA VISIÓN DE LA FAMILIA DIOS86



¡Si sólo atendieran a esta corrección en Malaquías! Muchos lao-
dicenos reconocen tener un problema en aceptar al Sr. Armstrong 
como Elías del tiempo del fin, pero aquí Dios les dice: ustedes real-
mente tienen un problema con su Padre espiritual, con ¡Dios el 
Padre! ¡Eso es serio! Es la diferencia entre estar o no estar en la 
Familia de Dios. Dios nos está diciendo cómo estar en la fami-
lia. Advertimos a los laodicenos porque ellos son Familia de Dios.

Dios le está hablando a Su propio pueblo que tiene razona-
mientos intelectuales para justificar el porqué tienen un gobierno 
diferente. Dios les está diciendo: ¡Les diré cuál es su problema! 
Ustedes odian Mi Gobierno, ¡mi amoroso gobierno de Fami-
lia! Ellos persisten en sus razonamientos y Dios los pone en la 
corte externa. Dios habla con toda franqueza. Los laodicenos 
dicen: nosotros no creemos que el Sr. Armstrong haya sido Elías del 
tiempo del fin. La respuesta de Dios es: ¡Ustedes odian mi gobierno! 
Él no va a enredarse en sus razonamientos rebeldes. Ellos están 
deshonrando a su Padre.

Cuando Cristo vuelva, Su prioridad principal en este mundo 
será restaurar el gobierno de Dios. Su principal prioridad hoy en 
la Iglesia es restaurar el gobierno de Familia del Padre. Tenemos el 
deber de honrar a nuestro Padre. ¿Por qué no honrar a un Padre 
que lo ama a usted profundamente, que ya ha dado a Su Hijo por 
usted para probarle Su amor? ¿Por qué no someterse a un Padre 
que tiene un amor tan grande?

Eliseo sabía que Elías era su padre espiritual. Creo que por 
esto él fue escogido para el trabajo. Cuando Elías estaba a punto 
de partir él no dijo: qué bien, ¡estoy feliz de tener finalmente ese 
trabajo! Él no estaba allí como un buitre, esperando que Elías 
muriera. Él dijo: ¡padre mío, padre mío! Él amaba a Elías.

¿Dónde está el Dios de Elías hoy, quien hizo tan poderosa obra 
a través del mensajero del tiempo del fin? Usted puede respon-
der esa pregunta con otra pregunta: ¿Dónde está el pueblo que 
honra a Dios como a un Padre hoy, y al mismo tiempo honra al 
Sr. Armstrong como a un padre espiritual?

Hay un grupo de Malaquías con la visión de la Familia de Dios. 
Si entiende esta visión de Dios el Padre, acerca de su Padre y del 
porqué usted está en la Tierra como un ser humano, del porqué 
usted fue creado para estar en la Familia Dios, ¡esto es suficiente 
para inspirarlo por toda la eternidad!
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¡Nos convertiremos en la desposada de Jesucristo! Reitero, 
cuando Cristo vuelva, Su principal prioridad será restaurar el 
gobierno de Dios. Seamos prácticos, si alguien ni siquiera sabe lo 
que es el gobierno de Dios, ¿cómo va a servir en la sede con Jesu-
cristo y ayudarle a restaurarlo? ¿Podría el gran Dios que planeó 
cuidadosamente todo esto, que incluso escoge personalmente a 
cada miembro en Su Iglesia, dejar que gente que estuvo confun-
dida acerca de Su gobierno salga y le enseñe al mundo?

L A  M A L D I C I Ó N

Satanás odia a la Familia de Dios. Y más que nada, él quiere des-
truir nuestra visión del Padre. Y él ha tenido gran éxito en la 
Iglesia de Dios.

“Ahora, pues, oh sacerdotes, para vosotros es este manda-
miento” (Malaquías 2:1). ¿Cómo obtuvieron estos ministros su 
trabajo? ¿Votó alguien por ellos? No, Dios los designó (a menos 
que haya sucedido que uno o dos que no debieran estar allí se 
hayan escabullido). Pero hoy hay grupos laodicenos que votan por 
sus líderes. Originalmente los ministros no conseguían su puestos 
de esa manera. ¿Por qué este cambio fundamental?

Ahora Dios está siendo directo y personal: Quiero que uste-
des ministros sepan que, este mandamiento es para ustedes. Y 
aquí está el mensaje: “Si no oyereis, y si no decidís de cora-
zón dar gloria a mi nombre, ha dicho [el Eterno] de los ejér-
citos, enviaré maldición sobre vosotros, y maldeciré vuestras 
bendiciones; [lo que es más, ya] las he maldecido, porque no os 
habéis decidido de corazón” (versículo 2). Estos sacerdotes no 
están dando gloria al nombre de Dios. La palabra hebrea para 
nombre significa gobierno, o soberanía. Estos ministros deben 
darse cuenta y aprender que el gobierno lo es todo. Hasta que 
ellos no hagan esto, jamás serán capaces de someterse a Dios y 
dar gloria a Su nombre.

Dios dice que estas personas están bajo la maldición, están en 
peligro de perder sus vidas eternas, porque no están honrando a 
Dios en esta estructura de la Familia Dios. La gente puede razo-
nar todo lo que quiera hoy; este es el día para el razonamiento 
humano. ¡Pero Dios está hablando acerca de la forma en que 
serán las cosas en Su familia por toda la eternidad!
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Este mensaje de Malaquías está siendo proclamado. Dios pro-
fetizó que este mensaje saldría en el tiempo del fin, y dice que si 
estos ministros no lo escuchan, serán maldecidos. ¿Dónde está 
este mensaje hoy? ¿Hay alguna duda al respecto?

Note el versículo 3: “He aquí, yo os dañaré la sementera, y os 
echaré al rostro estiércol, el estiércol de vuestros animales sacri-
ficados, y seréis arrojados juntamente con él” ¡He aquí! Dice Él. 
¡Toma nota aquí! ¡Dañaré tu sementera! Eso significa reprender, 
incluso severamente, reprobar como cualquier padre a su hijo. 
Sementera se refiere a la descendencia.

Recuerde, Dios el Padre es quien llama a cada miembro de la 
Iglesia. No los selecciona al azar. El Padre debe haber reflexio-
nado mucho en preparación para seleccionar a cada uno de Sus 
escogidos, porque todo está en juego. Dios el Padre tuvo que pen-
sar mucho acerca de cada uno de nosotros porque si alguno de 
los que Él llama ahora no logra la meta, morirá para siempre. Él 
probablemente nos probó y examinó por años antes de seleccio-
narnos. De hecho, la palabra sementera podría traducirse como 
semen. Puede que suene un poco tajante pero, después de todo, el 
Padre es quien nos engendra a través de Su Espíritu Santo. Dios 
está sembrando la simiente. Vamos a tener un nacimiento colosal 
dentro de Su familia. Esta es una bendición trascendental y una 
maravilla de Dios. Dios está desarrollando hijos. Qué profundo 
significado tiene esto. Usted fue engendrado por su Padre, y Él 
lo conoce a usted mejor que nadie más, incluso mejor de lo que 
usted mismo se conoce.

Pues bien, ¡usted ya puede comenzar a ver por qué los minis-
tros rebeldes están bajo tal maldición! ¡Ellos están alejando de su 
Padre a la Familia de Dios en embrión! ¡Qué pecado! ¿Dónde está 
el Dios de Elías? Ellos no lo saben o se rehúsan a saberlo y Dios 
está disgustado por eso.

Antiguamente, como parte de los sacrificios los sacerdotes 
debían deshacerse del estiércol del animal. (Hay algunos traba-
jos que los ministros tienen que no son los más deseables). Aquí 
Dios les dice: ¡Echaré ese estiércol de su religión y su rebelión sobre 
sus caras! Su religión no es para mí más que estiércol. ¡Y ustedes 
serán desechados juntamente con este (tratados como cualquier 
estiércol) si no se arrepienten! Este no es un mensaje fácil. Dios 
tiene desprecio por las fiestas solemnes de ellos.
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PAC T O  C O N  L E V Í

“Y sabréis que yo os envié este mandamiento, para que fuese 
mi pacto con Leví, ha dicho [el Eterno] de los ejércitos” (Mala-
quías 2:4). Dios dice que usted lo sabrá. Aquí  otra vez se refiere 
a las relaciones sexuales, mostrando la relación profunda y cer-
cana que Dios quiere que tengamos con nuestro Padre; no es 
sexual por supuesto pero es una relación parecida, muy her-
mosa y maravillosa. “Conocerán”, dice Él, “que yo os envié 
este mandamiento”. Usted o lo conoce ahora o lo conocerá muy 
pronto. Y note que una parte de esto es “para que fuese mi 
pacto con Leví”.

Un pacto es un acuerdo entre dos partes. El gran Dios del 
universo está diciendo, hice un pacto con Leví, no lo hice con 
ustedes. Lo hice con Leví para que viniera y restaurara todas 
las cosas.

El Mensaje de Malaquías contiene un capítulo acerca de seguir 
a Elías quien es también llamado Leví. Es muy importante enten-
der estos nombres; Dios los da por una razón muy definida, por-
que le hablan a usted acerca de las diferentes responsabilidades 
de este hombre. Leví fue el padre de los levitas, y el Sr. Armstrong 
fue el padre espiritual de todos los ministros. Todos ellos vinieron 
a Dios directa o indirectamente a través de él, como los corintios 
lo hicieron a través de Pablo. Dios hizo un pacto con él para que 
predicara este mensaje alrededor del mundo e hiciera la obra de 
Dios. El Sr. Armstrong tuvo que hacer ese trabajo si es que quería 
entrar en esa relación del Nuevo Pacto y matrimonio con Cristo 
que tendremos en el futuro.

Un diácono me dijo que parte de lo que lo llevó a interesarse 
en esta Iglesia fue que nosotros no competimos con el Sr. Arm-
strong como otros grupos lo hacen. No podemos competir con 
nuestro padre. Un hijo no puede competir con su padre (ni una 
hija o esposa) sino usted tendrá una familia que disfuncional. Por 
eso Dios dice: Quiero que entiendan que mi pacto fue con Leví; 
no fue con Gerald Flurry; no fue con Joe Tkach; no fue con nadie 
más excepto el Sr. Armstrong. Si usted quiere seguir en su camino 
y competir, siga pues mas lo hará en la corte externa. Pero tarde o 
temprano usted volverá y adorará como los filadelfinos, ¡o no ten-
drá futuro! Esto es un mensaje serio.
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E L  M E N S A J E  D E  P E N T E C O S T É S

El pacto de Dios para “restaurar todas las cosas” fue con el Sr. 
Armstrong. Y, como el Sr. Armstrong siempre lo dijo, nuestro tra-
bajo fue apoyarlo a él como él apoyaba a Dios. Estas son sus pala-
bras (Buenas Noticias, mayo de 1974): “Pero ahora, una vez más, 
hay una comisión dinámica, súper importante y especial: procla-
mar el evangelio del Reino en todo el mundo como testimonio 
a todas las naciones (…) Y tal como Dios llevó a Su Iglesia a 
crecer rápidamente en el primer siglo (hasta que la persecución 
comenzó), e incluso a multiplicarse en números, para respaldar 
a los apóstoles y apoyarlos financieramente y con oraciones fer-
vientes, así mismo Dios ha hecho que Su Iglesia de nuestros días 
crezca …”. Más adelante escribió, “Habría sido absolutamente 
imposible para mí llevar a cabo esta gran comisión solo. ¡Es por 
eso que Dios los ha llamado a ustedes ahora y no más tarde en 
el Milenio! Y esta gran obra de Dios es el camino que Dios ha 
puesto ante nosotros para que cada uno crezca y se desarrolle 
espiritualmente. El camino de Dios, de Su ley, es el camino 
del dar, no del obtener. ¡Aquellos que simplemente tratan de 
obtener su salvación están en peligro de perderla!”

Eso es significativo porque es a través de la obra que Dios nos 
saca de nuestros caminos del obtener. Es a través de la obra que 
Él quita nuestras mentes de nosotros mismos y las dirige hacia el 
Padre y este gran plan de familia que continuará hasta el Mile-
nio antes que sea llevado al universo. Es a través de la obra que 
nosotros crecemos.

El Sr. Armstrong continuó: “Cuando [Cristo] vuelva, Él exi-
girá de cada uno de nosotros mostrarle cómo hemos usado el 
don de Su Espíritu Santo, y cuánto hemos contribuido a Su 
obra, ¡que es el propósito por el cual Él nos puso en la Iglesia 
ahora!” ¿Por qué está usted aquí ahora? ¿Por qué Dios simple-
mente no esperó y lo llamó en el milenio o en la segunda 
resurrección? ¡Porque usted tiene que hacer una obra! 
¡De lo contrario no estaría aquí! Eso es básico, pero mucha 
gente se ha alejado de esto.

Él concluyó diciendo que “aquellos que demuestran desleal-
tad o se retiran de la obra, del único propósito por el cual fueron 
llamados ahora, se encontrarán en la posición del siervo descrito 
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en [Lucas 19] versículos 20 y 24. ¡Ellos perderán la misma salva-
ción que estaban tratando de obtener!”

En el Worldwide News del 12 de noviembre de 1979 el Sr. Arm-
strong escribió: “Otros, la mayoría, los ‘laicos’, son llamados a 
hacer su parte en la obra de la Iglesia, no como funcionarios 
en deberes específicos o departamentos sino en apoyar activa y 
lealmente a los apóstoles y otros administradores específicos …”.

En otro artículo, el Sr. Armstrong escribió: “Esta es una obra 
espiritual. Los programas de radio y TV son presentados por el 
apóstol. La mayoría de los folletos y libros son escritos por el após-
tol. El ‘Personal’ (la sección más leída), generalmente el artículo 
principal además de otros artículos, eran escritos por el apóstol 
(…) El Curso por Correspondencia de Ambassador College, con 
miles de personas estudiándolo, contienen todas las enseñanzas 
del apóstol (…) La enseñanza viene del apóstol de Cristo quien 
es el presidente y rector del Colegio. El ministerio, compuesto 
de cientos de ministros ordenados, enseñan como el apóstol les 
enseñó a ellos, en iglesias locales alrededor del mundo” (Buenas 
Noticias, abril de 1981). ¡Los ministros debían enseñar lo que el 
apóstol les enseñó a ellos! No lo que ellos decidieron en sus pro-
pias mentes, sino lo que el apóstol les enseñó. Ahí es donde se 
han extraviado hoy.

El pacto de Dios fue con Leví. Dios lo envió con un mensaje 
para todo el mundo, y a desarrollar ministros y otras personas 
para ayudar, respaldar y apoyar la obra. Si olvidamos eso estamos 
en problemas. Muchos lo han olvidado hoy debido a su arrogan-
cia, orgullo y vanidad, y están tratando de competir con Leví, 
¡el mensajero especial de Dios! Al hacer eso, ¡estos ministros 
rebeldes están desafiando a Dios Mismo!

Y están rechazando la visión de la Familia Dios.

¿ L E  T E M E  U S T E D  A  D I O S ?

Dios entra en detalles del carácter de Leví: “Mi pacto con él fue 
de vida y de paz, las cuales cosas yo le di para que me temiera; 
y tuvo temor de mí, y delante de mi nombre estuvo humillado” 
(versículo 5). ¡El TEMOR de Leví es mencionado tres veces en 
este sólo versículo! Debemos aprender a temer a Dios como 
Leví lo hizo.
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Estudie la vida de este hombre. Dios lo envió como un 
ejemplo, porque Él sabe que aprendemos mejor por medio del 
ejemplo. El Sr. Armstrong fue un gran ejemplo de un hom-
bre que temió a Dios.

¿Le teme usted a Dios como Leví lo hizo? ¿Teme usted cuando 
su matrimonio pudiera estar fallando? ¿Teme cuando sus hijos 
no están haciendo lo que debieran? ¿Teme usted estarse enti-
biando hacia la obra de Dios? ¿Teme no estar haciendo su parte 
en esta obra? ¿Teme la falta de unidad en la Iglesia? La mayoría 
del pueblo de Dios en este tiempo del fin no le teme a Dios. Leví 
lo hizo.

¿Teme usted competir con el gobierno de Dios? Puede usted 
postrarse sobre sus rodillas y decir simplemente: Dios, sé que 
hay algunas áreas aquí donde yo odio tu gobierno, y me resisto 
a cambiar mi matrimonio; o, no quiero trabajar con mis hijos de 
la manera que debería. Dios, por favor, ¡ayúdame a temerte de la 
forma que Leví lo hizo!

La Biblia Anchor dice: “La Biblia en ninguna parte registra el 
establecimiento de este pacto entre Dios y Leví”. Si la Biblia no 
registra dónde fue hecho este pacto, entonces ésta debe 
ser profecía para nuestro tiempo, ¡justo ahora!

Dios afirma que Leví “tuvo temor de mí, y delante de mi 
nombre estuvo humillado”. Recuerde la definición de la Biblia 
Anchor. Aquí la palabra “nombre” representa la esencia del ser 
de Dios, especialmente Su soberanía, Su gobierno. Ahí es donde 
debería estar el enfoque de los sacerdotes.

El Sr. Armstrong fue un modelo de obediencia a Dios, un 
extraordinario ejemplo de un hombre que temió a Dios tanto 
que restauró todas las cosas. Él no dejó de restaurar después de 
10 ó 15 verdades. Él fue un hombre según el propio corazón de 
Dios, ¡y quiso restaurar todo lo que el Padre quería que él res-
taurara! ¡Y lo hizo!

L A  L E Y  E N  S U  B O C A

“La ley de verdad estuvo en su boca, e iniquidad no fue hallada 
en sus labios; en paz y en justicia anduvo conmigo, y a muchos 
hizo apartar de la iniquidad” (Malaquías 2:6). Usted podía buscar 
la ley en la boca del Sr. Armstrong. Eso significa que él estable-
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ció el gobierno de Dios, y usted podía ir a su boca para aprender 
acerca de este.

Pero si va a la mayoría de las bocas en el ministerio hoy, ellos 
no hablan acerca del gobierno de Dios. No son temerosos delante 
de Su nombre como Leví lo fue. ¡Ellos quieren razonar para 
rechazar el maravilloso gobierno que trae paz, alegría y abun-
dancia a nuestras vidas! Es asombroso que los hombres hicieran 
eso, pero es lo que está ocurriendo.

Leví fue un hombre justo que apartó a muchos de la iniqui-
dad. Dios dice en otra parte que aquellos que lo apoyaron hicie-
ron esa misma gran obra. Pero Leví fue el padre, él dirigió la obra 
de Dios. Si verdaderamente apoyamos su ejemplo y obra, enton-
ces nosotros estamos apartando a mucha gente de la iniquidad y 
guiándola hacia la Familia Dios. Podemos hacer eso al comprome-
ternos totalmente a la obra de Dios, ya que la obra está aquí para 
apartar a muchos de la iniquidad y guiarlos hacia Dios. Fuimos 
llamados en un tiempo específico en la obra de Dios para esta 
responsabilidad.

“Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, 
y ellos han de buscar la ley en su boca: porque él es el mensajero 
de [el Eterno] de los ejércitos” (versículo 7, versión King James). 

“Ellos” se está refiriendo a los sacerdotes, no al pueblo. Aquí es 
donde está la confusión. Los sacerdotes deberían estar bus-
cando la ley en la boca de Leví, no en la boca del sacerdote. 
“Porque él [Leví] es el mensajero de [el Eterno] de los ejércitos”.

La Biblia Anchor nota que la palabra mensajero es traducida de 
la palabra hebrea, maluck. Normalmente se refiere a un ángel, o 
mensajero, pero aquí obviamente es un mensajero humano. Mala-
quías 2:7 “señala el único lugar donde el término maluck es apli-
cado al cargo sacerdotal. [Generalmente] el título mensajero es 
reservado para los profetas de Dios, y la palabra es una expresión 
técnica para uno que ha estado en la presencia de Dios y por tanto 
está comisionado a traer un mensaje de Él”.

Piense en eso por un momento. Este es el único lugar en la 
Biblia donde la palabra mensajero es usada para los sacerdotes, 
o para los ministros, o para los levitas, como son llamados en 
otros lugares. Si ese es el caso, ¿será posible que haya un error en 
la traducción? ¿Fueron honestos los traductores aquí? Ellos vieron 
este “mensajero” aquí, y en su hostilidad por el gobierno de Dios, 
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asumieron que no podría ser el gobierno de un hombre, ¡con un 
mensajero sobre todos los otros ministros! ¿No será que Dios real-
mente dice que todos deberíamos ser mensajeros? podrían razonar 
ellos. ¡No, él no quiere decir eso! ¡Este versículo es acerca de 
un hombre que recibió un mensaje del Eterno de los ejércitos! ¡Del 
supremo Poder del universo! Si Dios dijera: enviemos el mensaje 
a varios ministros, quizás a 50 ó 100, ó a 300, ¡qué confusión cau-
saría eso! Esto es lo que está ocurriendo hoy en las iglesias laodi-
cenas, donde los hombres piensan equivocadamente que tienen 
un mensaje de Dios.

“He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino 
delante de mí; y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien 
vosotros buscáis, y el [mensajero] del pacto, a quien deseáis voso-
tros. He aquí viene, ha dicho [el Eterno] de los ejércitos” (Mala-
quías 3:1). Hay dos mensajeros aquí: uno es Leví del tiempo del 
fin (un ser humano); y el “mensajero [ángel] del pacto”, Jesucristo. 
Malaquías 2:7 nuevamente, “Porque los labios del sacerdote …”. 
Aunque es un sacerdote singular aquí, varias ayudas de estudio 
bíblico muestran que podría ser singular o plural, dependiendo 
del contexto. Aquí, debería ser plural: “Porque los labios de los 
sacerdotes han de guardar [proteger] la sabiduría, y de su boca [de 
Leví] el pueblo [estos ministros] buscará[n] la ley; porque mensa-
jero [él] es de [el Eterno] de los ejércitos”. Él (singular), es quien 
tiene el mensaje.

Conecte esto con el versículo 6: “La ley de verdad estuvo en su 
boca …” Luego el versículo 7: “Porque los labios del sacerdote han 
de guardar [proteger] la sabiduría, y de su boca [de él] el pueblo 
buscará la ley …” Si usamos la palabra plural sacerdotes, enton-
ces es obvio que la palabra su [de él] (en versículo 7) se refiere a la 
boca de Leví, a “su boca” (versículo 6), y no a uno de los sacerdo-
tes o ministros bajo el Sr. Armstrong. Incluso el contexto mues-
tra que Dios está hablando todavía acerca del mensajero y no del 
ministerio. La confusión en las iglesias de Dios hoy viene cuando 
ellos razonan que todos somos mensajeros; todos estamos al 
nivel del Sr. Armstrong. ¿Pero restauraron ellos todas las cosas? 
¿Predicaron el evangelio alrededor del mundo? ¿Restauraron la 
Familia de Dios en la Iglesia? ¿Acaso alguno de esos ministros 
trajo alguna vez una nueva revelación principal a la Iglesia, en 
esos días bajo el Sr. Armstrong? ¡La respuesta es no! ¡No lo hicie-
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ron! ¡Sin embargo tienen la arrogancia de pensar que ellos están 
al nivel de aquel a quien le fue dado un mensaje de parte de Dios!

¡No estoy tratando de exaltar a un hombre pero enfrentemos la 
realidad! ¡Qué mensaje le dio Dios! ¿Dónde está el Dios de Elías? 
¿Está en algún hombre que quiere ponerse al mismo nivel de Leví?

Dice que los labios de los sacerdotes deben guardar la sabi-
duría; ese es el trabajo de los ministros. Guardamos la ley y el 
gobierno que Leví estableció. Eso es lo que los ministros deberían 
estar haciendo hoy; eso es de lo que Dios los hace responsables. 
Por esto proteger es una mejor traducción. Ellos no sólo tienen 
la responsabilidad de “guardar”, u obedecer, la ley y el gobierno, 
¡sino de preservarlo o protegerlo para toda la Iglesia!

¿Quién preserva o protege la ley y el gobierno hoy? 
¿Quién tiene la misma ley y gobierno que tuvo el Sr. 
Armstrong?

La respuesta es obvia.

G O B I E R N O  D E  L A  S E D E

En nuestras vidas personales, debemos proteger la sabiduría. 
Padres de familia, ¿protegen ustedes la ley y el gobierno de amor 
en su familia? ¿Madres, lo protegen ustedes?

Piense acerca de esto. Dios está poniéndolo a través de una 
experiencia verdaderamente educativa. Si usted continúa prote-
giendo la ley y el gobierno de Dios incluso cuando estos ministros 
se desvían, Dios lo exaltará con una posición en la sede para siem-
pre. ¡Él sabe que usted protegerá para siempre la ley y el gobierno 
de Dios! ¡Él sabe que usted no competirá con Jesucristo o algún 
otro ministro sobre usted!

Mientras usted protege o guarda la ley, está califi-
cando para sentarse con Jesucristo en la sede. Cristo sabrá 
que si alguien viene y le pide consejo, usted le dará las instruc-
ciones justas y le dará el gobierno de Dios, ¡el único gobierno 
que puede funcionar! ¡Dios y quien se convirtió en Jesucristo han 
estado unificados por siempre a través de ese gobierno!

El caso de corte sobre El Misterio de los Siglos tiene que ver con 
guardar el conocimiento. Por supuesto, si lo tenemos y lo guar-
damos, Dios quiere saber qué vamos a hacer con éste. ¡Debemos 
llevarlo a la mayor audiencia posible! ¡Llevémoslo al mundo! 
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¡Llevémoslo a nuestra futura familia! El Misterio de los Siglos 
no le pertenece a la Iglesia de Dios Universal. ¡Es el conocimiento 
de Dios!

Los principales ministros en la Iglesia de Dios Universal no 
sólo no guardan el conocimiento de Dios, ¡sino que lo están des-
truyendo! ¡Eso debería ser muy revelador acerca de dónde están 
espiritualmente! ¿Podría ser peor su condición espiritual?

Toda persona tendrá que ir a las enseñanzas del Sr. Armstrong 
de la ley y el gobierno. Todos los laodicenos tendrán que ir a esa 
boca; eso es lo que Dios quiere decir en Apocalipsis 3:9. Esto es 
mencionado incluso en el contexto del mensajero de Filadelfia 
del tiempo del fin.

Dios el Padre debe poder gobernarnos. Dios quiere saber si 
tenemos lo que se necesita para sentarnos con Él en la sede para 
siempre. Claramente podemos ver que Dios no nos pondría allí 
para gobernar al mundo si Él no pudiera gobernarnos. ¡Él ya 
pasó por eso con Lucifer! Hubo y habrá un sólo mensajero pater-
nal en la Tierra en este tiempo del fin. Si Satanás puede destruir 
esta hermosa visión, puede destruir al pueblo de Dios. Por eso el 
Sr. Armstrong dijo que el gobierno lo es todo. Si eso se derrumba, 
todo se derrumba. Si no hay gobierno en una familia física, todo 
se derrumba.

C O R R O M P I E N D O  E L  PAC T O

Note la diferencia entre Leví y esos otros ministros. Mientras Leví 
apartó a muchos de la iniquidad (Malaquías 2:6), de estos minis-
tros Dios dice: “Os habéis apartado del camino; habéis hecho tro-
pezar a muchos en la ley; habéis corrompido el pacto de Leví  …” 
(Malaquías 2:8). ¿Qué corrompieron estos hombres? El pacto de 
Leví, el pacto que Dios hizo con él acerca de la ley y el gobierno. 
Dios pactó con Leví restaurar Su gobierno de Familia en la Igle-
sia de Dios. Dado que los laodicenos han corrompido esa ley y 
gobierno la gente en todas partes está tropezando; más del 95 por 
ciento del pueblo de Dios. Hay causa y efecto, y ellos son la causa 
del tropiezo del pueblo de Dios.

Los frutos en la Iglesia de Dios prueban la identidad del men-
sajero de Dios que preparó el camino para Jesucristo. ¡No hay 
nadie más en ese nivel! Cristo se menciona a Sí mismo en el 
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mismo versículo con ese mensajero que preparó el camino (Mala-
quías 3:1). Él preparó el camino, y ahora nosotros tenemos que 
llevar el mensaje de Leví a la Iglesia y al mundo. Ese es nuestro 
trabajo.

Sólo un mensajero restauró todas las cosas en este tiempo del 
fin. En el pasado, hubo diferentes mensajeros, porque ellos no 
tenían la capacidad de viaje y la tecnología que tenemos ahora. 
Pero aquí, hay un NOMBRE definido, un PACTO definido, 
una LEY definida, y un GOBIERNO definido. ¡Todo está cui-
dadosamente estructurado y organizado por Dios Mismo! 
Dios envió Su mensajero; lo educó por muchos años. Él hizo pasar 
al Sr. Armstrong por 28 años de horrible pobreza, instruyéndolo, 
probándolo y preparándolo para ver si él podría realmente entre-
gar este mensaje, ¡si él estaría a la altura para ser el mensajero que 
prepararía el camino para Cristo!

E L  PA D R E  L E V Í  Y  L A  V I S I Ó N  D E  F A M I L I A

Qué bendición fue para nosotros haber tenido este Leví del 
tiempo del fin, ¡nuestro padre espiritual! Si usted honra ese cargo, 
el cargo del padre Leví, ¡usted también honra a Dios el Padre! 
La forma número uno que Dios ha dispuesto para que honre-
mos a Dios el Padre es honrar el mensaje de Familia de nues-
tro padre Leví. El pacto fue hecho con él. Si usted deshonra su 
cargo, deshonra a su Padre. No se trata de un hombre sino de un 
cargo. Es acerca del evangelio de la Familia de Dios. Es acerca de 
la Cabeza de la Familia. ¡Es acerca de las buenas noticias! Necesi-
tamos la actitud como de niño de Eliseo para decir, padre, padre, 
una actitud dispuesta a someterse a ese padre y lo que él enseñó 
de la Palabra de Dios.

La familia es una relación en el plano de Dios. No estamos en 
el nivel animal; estamos en el nivel de Dios. Cuando usted ve 
una familia física, Dios quiere darle una visión acerca de Su fami-
lia espiritual. Cuando usted ve un matrimonio físico, ¡Él quiere 
que piense en el matrimonio de los primeros frutos con Jesucristo! 
¡La institución de familia está en el nivel de Dios! Debemos tra-
bajar y esforzarnos por hacer nuestras familias como la de Dios 
¡Eleve su familia a ese nivel! Eso requiere mucho trabajo pero 
nos enseña cómo entrar a la Familia de Dios.
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El Sr. Armstrong nos enseño esta visión. Él nos llevó de 
regreso al primer capítulo del primer libro de la Biblia donde 
Dios dijo, hagamos al hombre a nuestra imagen; formemos nues-
tro carácter en él. ¡Forjemos una familia! ¿Despreciaríamos ese 
mensaje porque viene de un hombre?

La crianza de niños más grandiosa que está ocurriendo en la 
Tierra justo ahora es la que Dios el Padre está haciendo al entre-
nar a Sus hijos. Él está criando a Sus hijos primeros frutos para 
casarse con Su Hijo primogénito. Él está criándonos, dirigiéndo-
nos, guiándonos y dándonos atención paternal, amor paternal y 
preocupación paternal. ¡Qué bendición ser corregidos por 
nuestro Padre! ¡No importa cuán difícil sea la prueba! ¡Por-
que pronto estaremos viviendo como un miembro de la Familia 
Dios por toda la eternidad! Estas pruebas serán meramente his-
toria que se desvanezca en el pasado. El entrenamiento, la ense-
ñanza, la planificación y la organización están ocurriendo ahora.

Deberíamos decir a Leví, padre, padre; porque eso es lo que 
él fue para nosotros. Volvernos contra su mensaje como los lao-
dicenos lo han hecho es como un adolescente volviéndose hos-
til contra su padre, ¡excepto que las consecuencias son eternas!

P R O F A N A N D O  E L  PAC T O  D E  L E V Í

Si usted quiere ver lo que separa a los filadelfinos de los laodice-
nos, enfóquese en el entendimiento de Leví. Dios les dice a los 
laodicenos cómo corregir su problema descrito en Malaquías 1:6 
de no honrar a su padre. ¡Vuelvan a Leví! ¡No sean vanos y arro-
gantes y no pierdan sus vidas eternas! ¡No dejen que la vanidad 
humana lo detenga! ¡No dejen que nada lo impida! Pero esto es 
tan difícil para algunos aprenderlo.

¿Dónde ve usted nueva revelación viniendo de Dios? Eso es 
mucho más importante que dividir las aguas del Jordán y atrave-
sarlo caminando como Eliseo lo hizo. ¡Lo que usted puede recibir 
a través de El Mensaje de Malaquías es mucho más que un mila-
gro! Muéstreme otra iglesia que tenga siquiera una pizca de reve-
lación de parte de Dios.

“Por tanto, yo también os he hecho viles y bajos ante todo el 
pueblo, así como vosotros no habéis guardado mis caminos, y 
en la ley hacéis acepción de personas” (Malaquías 2:9). La frase 
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hebrea traducida “en la ley hacéis acepción” significa que ellos 
exaltaron rostros, o personas. Era un gobierno humano, ese es el 
gran problema.

El versículo 10 afirma, “¿No tenemos todos un mismo 
padre? …” Esa es una p minúscula, refiriéndose a Leví. “¿No tene-
mos todos un mismo padre? ¿No nos ha creado un mismo Dios? 
¿Por qué, pues, nos portamos deslealmente el uno contra el otro, 
profanando el pacto de nuestros padres?” Nuevamente, padres 
debería leerse Leví. La Concordancia Hebrea New Englishman 
registra estas dos palabras, padre y padres, como la misma. Gese-
nius define padres como, “usado acerca del fundador o el autor 
o el padre”. La Biblia Anchor dice que algunos creen que padres 
significa el pacto de Leví en ese contexto. Eso es ciertamente lo 
que significa.

¿Por qué están tratándose tan deslealmente las iglesias de Dios 
entre sí en la actualidad? Si ellos comprendieran que tenemos 
un mismo padre, ¡eso nos uniría a todos! Sería algo tan simple. 
Dios hará que los laodicenos vuelvan y adoren de la forma en que 
un padre espiritual singular, Herbert W. Armstrong, les enseñó 
desde el principio.

“Prevaricó Judá, y en Israel y en Jerusalén se ha cometido abo-
minación; porque Judá ha profanado el santuario de [el Eterno] 
que él amó, y se casó con hija de dios extraño” (versículo 11). 
La santidad de Dios, Su carácter, está siendo profanado. “Que él 
amó” está en tiempo pasado. Ellos ya no lo aman. Ahora están 
actuando traicioneramente, cometiendo traiciones atroces y viles 
en la Iglesia de Dios. Dios dice que eso es abominable y ofensivo 
a su Esposo, Jesucristo. Ahora ellos se han vuelto a un dios dife-
rente. ¿Es esto un pecado pequeño?

El versículo 12 revela el castigo: “[El Eterno] cortará de las 
tiendas de Jacob al hombre que hiciere esto, al que vela y al que 
responde, y al que ofrece ofrenda a [el Eterno] de los ejércitos”. 
Cortar significa no dejar descendientes. Esto es conocimiento peli-
groso, considerando que ellos serán cortados para siempre.

“Y esta otra vez haréis cubrir el altar de [el Eterno] de lágri-
mas, de llanto, y de clamor; así que no miraré más a la ofrenda, 
para aceptarla con gusto de vuestra mano” (versículo 13). En la 
década de 1970 cuando el Sr. Armstrong estaba viajando mucho 
algunos ministros rebeldes aprovecharon su ausencia de la sede 
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como una oportunidad para liberalizar la Iglesia. Pero después 
de unos años tumultuosos y de múltiples excomuniones Cristo 
puso a la Iglesia de vuelta en el carril por medio del Sr. Arm-
strong. En muchas maneras, la era laodicena fue meramente una 
repetición de la década de 1970, ¡sin la mano fuerte para corre-
gir la situación!

El Sr. Armstrong nos advirtió acerca de esto: “Quiero, her-
manos, que piensen y entiendan lo que le ocurrió a la Iglesia de 
Dios en la década de 1970 ¡para que no se repita la misma histo-
ria! Quiero que vean los ‘frutos’ de la rebelión contra el camino 
de Dios y el gobierno de Dios” (Worldwide News, 24 de junio de 
1985). Nosotros lo vimos. Y la historia se repitió.

Ahora algunos de esos ministros encumbrados, ¡dicen que el 
Sr. Armstrong fue un hereje y falso profeta! ¡Dios está disgustado 
por eso! Él dice que es una abominación, el peor pecado posible 
que ellos pudieran cometer.

E L  PAC T O  D E  M A T R I M O N I O

En el versículo 14, nuevamente los laodicenos le alegan a Dios. 
“Mas diréis: ¿Por qué?” ¡Estos hombres sencillamente no entien-
den! Ellos preguntan, ¿qué quieres decir Dios? ¿Por qué estás 
siendo tan duro? Dios responde: “Porque [el Eterno] ha atesti-
guado entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has sido 
desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu pacto”.

Dios ha estado presenciando eso. Él vio cuando ellos salie-
ron del mundo, cuando hicieron ese pacto, cuando estuvieron de 
acuerdo en prepararse para casarse con Su Hijo. Y Dios ve cómo 
ellos están siendo desleales con esta Iglesia. ¡Él está lleno de ira! 
¡Y tiene razón de estarlo!

Este pacto matrimonial es nuestro privilegio trascendental. 
Cristo dice, en el contexto de este mensajero del pacto (Mala-
quías 3:1), ¡que Él volverá a esta Tierra y establecerá ese pacto, y 
se casará con Su prometida!

Malaquías 2:15-16 habla acerca de Elohim. “¿No hizo él uno, 
habiendo en él abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Por-
que buscaba una descendencia para Dios …” (versículo 15). Dios 
quiere una descendencia Elohim. Él no la está encontrando en 
la Iglesia laodicena hoy. “Porque [el Eterno] Dios [nuevamente, 
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Elohim] de Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que 
cubre de iniquidad su vestido, dijo [el Eterno] de los ejércitos. 
Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales” (ver-
sículo 16).

“He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino 
delante de mí; y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien 
vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. 
He aquí viene, ha dicho [el Eterno] de los ejércitos” (Malaquías 
3:1). Jesucristo, el que estableció este pacto matrimonial, ¡ven-
drá! Usted puede estar seguro de eso y planear su vida alrede-
dor de ello.

Cristo no tendrá un matrimonio sin hijos. La esposa de Cristo 
estará trabajando con miles de millones de hijos espirituales; ten-
drá que estar lista para dirigirlos en un camino que trae paz, ale-
gría y emoción. Tendrá que saber acerca de la ley, el gobierno y 
la estructura de Familia de Dios para enseñar a otros cómo tener 
una familia alegre, con un ambiente donde puedan regocijarse. 
De otro modo sería sólo una continuación de lo que usted ve hoy, 
¡pura maldad despreciable!

Los problemas del mundo serán solucionados por Dios el 
Padre y Jesucristo, ¡y ellos nos han dado el honor de ayudarle a 
Cristo como Su esposa a trabajar con esos miles de millones de 
personas! ¡Con razón Dios odia el repudio! ¡No es extraño que 
Él odie lo que estos ministros están haciendo! ¡Ellos están tra-
tando de frustrar todo el plan de Dios!

Elohim es el nombre del pacto de Familia de Dios. Los lao-
dicenos han quebrantado el pacto. Ellos dicen que han mante-
nido su parte del pacto y que Dios no ha mantenido la Suya. Pero 
Dios dice: Ustedes son los que no han guardado su parte del pacto. 
¡Ustedes no me honran como a un padre y han quebrantado ese 
pacto! Ustedes luchan contra mi gobierno y mi ley, ¡y sus iglesias 
están llenas de confusión!

Debemos considerar a la gente de este mundo como potencia-
les hijos en la Familia de Dios. Queremos llevar el mensaje de Leví 
y Elías a estas personas para darles una oportunidad de arrepen-
tirse antes de este terrible tiempo cuando los levitas serán puri-
ficados de la escoria, puestos en el horno ardiente, como el oro y 
la plata. Dios no quiere hacer eso; Él no quiere ver a sus pequeños 
hijos pasar a través de algo como eso. Él aborrece eso mucho más 
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que usted. ¡Pero Dios está determinado a mostrarle a este mundo 
lo horroroso que es el pecado!

¿Está usted LISTO para gobernar con Jesucristo y gobernar 
sobre miles de millones de personas? ¿Está usted listo para ense-
ñarles el pacto de familia que Jesucristo vendrá a establecer? Qué 
futuro tan grandioso nos ha dado Elohim.
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La conspiración más grande de Satanás en este 
mundo es contra la familia. La razón es por-
que esta es un tipo de la Familia Dios. Pero el 

objetivo número uno de Satanás es destruir a la Familia de Dios. 
Y está teniendo éxito en las vidas de muchas personas. ¡Muchos 
de estos santos serán destruidos para siempre a menos que se 
arrepientan! Esta es su única oportunidad.

Así que podemos ver por qué Satanás enfocaría su ataque con-
tra la Iglesia, o Familia de Dios. Sin embargo, él puede lograr esta 
misión sólo desde adentro. Allí es donde hoy está la conspiración 
suprema del diablo.

Esta conspiración estaba operando aún antes que el Sr. Arm-
strong muriera (2 Tesalonicenses 2:7; Apocalipsis 3:9). Él la 
refrenó hasta entonces. (Eso está explicado en El Mensaje de 
Malaquías). Después que él murió, Satanás inmediatamente 
comenzó a tomar el control desde arriba.

Dios ha revelado esa gran conspiración a Sus verdaderos 
escogidos.

U N  E N C U B R I M I E N T O  T R A I C I O N E R O

“… Al que cubre la violencia con su túnica, dice [el Eterno] de los 
ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis deslea-
les” (Malaquías 2:16, versión KJ). Dios está preocupado acerca de 
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un encubrimiento en Su Iglesia, y dice que es un encubrimiento 
violento.

¿Cómo han cubierto ellos la violencia? Considere esto. El Sr. 
Armstrong tomó la decisión de entregar en serie El Misterio de 
los Siglos en La Pura Verdad comenzando con la edición de julio 
de 1985. Esto revela lo que él pensaba sobre ese libro. Él se estaba 
esforzando por llevarlo a la mayor audiencia posible, de cualquier 
manera que pudiera. Pero en La Pura Verdad de julio de 1986, 
sólo meses después de su muerte, el artículo sobre el “Misterio 
de la Iglesia” tenía varias omisiones significativas. Puesto que las 
ediciones eran planeadas con meses de anticipación, esto muestra 
que ellos habían estado trabajando en esto por un tiempo. Ellos 
deben haber estado pensando en estos cambios alrededor 
del tiempo en que el Sr. Armstrong murió, ¡ó quizás aún 
antes! Eso es el grado más alto de traición.

Lo que ellos omitieron ata muy bien con este tema. Excluyeron 
la verdad acerca de las eras de la Iglesia, incluyendo a Apocalip-
sis 3:7-8 donde el Sr. Armstrong hablaba acerca de un mensajero 
humano en la era de Filadelfia. Ellos descartaron (¡en 1986!) el 
texto en Mateo 17:10-11 que habla de un hombre viniendo en el 
espíritu y poder de Elías. Omitieron a Malaquías 3:1-5, acerca de 
un mensajero (el Sr. Armstrong) viniendo antes del mensajero del 
pacto (Cristo). Omitieron Malaquías 4:5-6, acerca de este Elías 
del tiempo del fin que enseñaría sobre la Familia de Dios. El Sr. 
Armstrong dijo que hubo un líder humano que preparó el camino 
para Jesucristo, obviamente refiriéndose a sí mismo, ¡y ellos omi-
tieron eso! Omitieron lo que él escribió acerca de Mateo 24:14 y 
la puerta que Dios abrió para “este líder”. Pero luego, justo al final, 
continuaron con lo que el Sr. Armstrong originalmente escri-
bió: “Estas profecías ahora han sido cumplidas definitivamente”. 
Y sacaron todas las profecías específicas acerca de Leví, de Elías 
del tiempo del fin y de Zorobabel del tiempo del fin. Las borraron 
todas. Algo muy malo estaba sucediendo en sus mentes incluso 
antes que el Sr. Armstrong muriera. ¡Este fue el comienzo de 
la conquista (por parte de Satanás) de los líderes en la 
Iglesia de Dios!

Ese fue un complot diabólico. Y esa violencia fue encu-
bierta. Ellos no les dijeron nada a los miembros sobre esto, y si 
alguien en aquel tiempo mencionaba alguno de estos cambios, 
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ellos decían, ¿cambios? ¿Qué cambios? ¡Pero Dios lo tiene todo 
registrado! Son mentirosos y estafadores, haciendo importantes 
cambios en la Iglesia de Dios acerca de Elías del tiempo del fin. Y 
si alguien destruye el cargo de ese hombre, entonces puede des-
truir la obra del Dios viviente. Y eso fue lo que ellos hicieron.

Mire a su alrededor. ¿No fue eso violento? ¿No pensaban ellos 
destruir el cargo de Leví? El Sr. Armstrong mencionó antes de 
morir que había personas afuera esperando como buitres que él 
muriera. Como escribí en el capítulo anterior, él cometió sólo un 
error en su evaluación: ¡pensó que los buitres estaban fuera de 
la Iglesia de Dios cuando realmente estaban sentados a su lado! 
¡Mire todo el malvado complot y planificación! La evidencia está 
ahí mismo, y nosotros la estamos exponiendo. ¡Ese podría ser el 
desenmascaramiento más grande en la historia de la Iglesia de 
Dios! Cuando el Sr. Armstrong murió esos hombres ya estaban 
cumpliendo la profecía de Malaquías.

Contraste esa actitud con la de Eliseo, quien, justo antes que 
Elías fuera quitado, dijo: “Padre mío, padre mío”. Qué actitud. 
Nosotros estamos aquí porque consideramos al Sr. Armstrong 
como nuestro padre espiritual. Grandes bendiciones vienen de 
comprender eso.

Entienda este punto crucial: el principal objetivo de Satanás 
es destruir el cargo de ese hombre. Si él puede hacer eso, puede 
acabar con toda la obra de Elías. Qué violento encubrimiento fue 
ese. ¡Esos hombres estaban destruyendo la obra de Dios! Después 
que aquel artículo lleno de omisiones fue impreso en julio, Joseph 
Tkach padre escribió en La Pura Verdad de noviembre/diciembre 
de 1986: “El Sr. Armstrong no subestimó la importancia de esta 
última obra, porque contenía claves vitales para entender el plan 
de Dios como está revelado en la Biblia. El Misterio de los Siglos, 
en un sentido muy real, fue su última voluntad y testamento para 
pasarlo a aquellos que lo valorarían”. ¡Qué engaño! Además escri-
bió: “Aun en el último año de su vida, con la fuerza ya declinando, 
él completó, con la ayuda de Dios, su libro más poderoso y eficaz, 
El Misterio de los Siglos”. Eso fue lo que dijo el Sr. Tkach, ¡mien-
tras estaba destruyendo el cargo del Elías! Ese es un encu-
brimiento violento que debe ser expuesto.

¿Cuán profundamente convencidos estamos acerca de lo que 
aprendimos de Elías del tiempo del fin? La palabra tibio no sólo 
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significa tibio sino también poco convencido. Los laodicenos no 
estaban convencidos del todo; ellos realmente no lo captaron. No 
estaban cimentados en la verdad de Dios y Su gobierno al punto 
de que nunca se apartarían de estos. Por eso Satanás pudo alcan-
zarlos y destruir esa maravillosa verdad.

U N  S Ó L O  M E N S A J E R O

En todo el libro de Malaquías, se menciona a Elohim en conexión 
con Herbert W. Armstrong. Recuerde, Eliseo hizo la siguiente 
pregunta en 2 de Reyes 2:14: “¿Dónde está el Dios de Elías?” O, 
¿dónde está el Dios de Familia de Elías? Muchos han sido testi-
gos del gran ejemplo de la obra hecha por el Sr. Armstrong, Elías 
del tiempo del fin. ¿Qué había detrás de esa maravillosa historia?

“Y sabréis que yo os envié este mandamiento, para que fuese mi 
pacto con Leví, ha dicho [el Eterno] de los ejércitos” (Malaquías 
2:4). La Nueva Versión King James [en inglés] dice: “que mi pacto 
pueda continuar con Leví”. El gran Dios de Familia hizo un pacto 
especial con el Sr. Armstrong, y Él quiere que este pacto continúe.

“Mas vosotros os habéis apartado del camino; habéis hecho 
tropezar a muchos en la ley; habéis corrompido el pacto de Leví, 
dice [el Eterno] de los ejércitos” (versículo 8). ¿Por qué tropeza-
ron todas esas personas? La ley de verdad estaba en la boca del Sr. 
Armstrong; y el gobierno estaba en su mano. Pero estos hombres 
han corrompido el pacto de Leví, y es por eso que están causando 
que las personas tropiecen.

En un ejército, cuando un general le envía un mensaje a un 
lugarteniente, es obvio quién es el mensajero. Pero humanamente 
nosotros tratamos de complicar esto en la Iglesia de Dios; todos 
quieren ser mensajeros. Pero si usted no tiene el mensaje, o si 
Dios mismo no le ha dado revelación, usted no es el mensajero.

Esto es acerca de un pacto entre Dios y Leví. Al Sr. Armstrong 
(Leví) le fue dado un mensaje de Dios. ¡A nadie más en la era de 
Filadelfia le fue dado! Todas las verdades principales le fueron 
dadas a él, y él restauró todas las cosas. ¡Nadie más lo hizo! Así 
que, ¿por qué tantos quieren ponerse a su nivel?

¿Le sorprende a alguien que un mensajero entregue el men-
saje? El Sr. Armstrong recibió el mensaje. Si podemos identificar 
y entender al mensajero y el mensaje, entonces podemos entender 
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la diferencia entre un filadelfino y un laodiceno. Es cuestión de 
preguntar, ¿Dónde está el Dios de Elías? No estamos buscando a 
Elías, estamos buscando a Dios quien envió un mensaje a Su pue-
blo. ¿Dónde está el mensaje?

El Sr. Armstrong fue el mensajero que preparó el camino para 
el Mensajero del pacto, o sea, Jesucristo el Mensajero del Nuevo 
Pacto, el pacto de matrimonio y familia.

Dios siempre envía un mensajero, e indudablemente lo envió 
en este tiempo del fin. En el Nuevo Testamento, cuando los após-
toles salieron hacia diferentes partes del mundo, todos tuvieron 
que tener el rango de apóstol debido a la falta de tecnología. Se 
les dio mucha responsabilidad simplemente porque estaban esen-
cialmente solos. Pero cuando volvían a Jerusalén, Pedro estaba a 
cargo. Dios simplificó cómo todo se debe gobernar.

“[El Eterno] cortará de las tiendas de Jacob al hombre que 
hiciere esto, al que vela [maestro, en inglés] y al que responde 
[erudito], y al que ofrece ofrenda a [el Eterno] de los ejércitos” (ver-
sículo 12). Dios simplemente lo cortará si no hace lo correcto. La 
palabra maestro, significa uno que debe inspirar al pueblo, o uno 
que debería tener las respuestas. Pero también se refiere al que 
ofrece ofrenda. Eso nos incluye a todos nosotros. Hay una respon-
sabilidad individual del más alto orden para cada uno de nosotros.

“¿No hizo él uno, habiendo en él abundancia de espíritu? ¿Y por 
qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios [Elohim, 
una familia]. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis des-
leales para con la mujer de vuestra juventud” (versículo 15). Dios 
nos hace uno; esa es la única forma de tener unidad. Y es bajo el 
pacto de Leví: Él nos unió a todos y apartó a muchos de la ini-
quidad porque guardó ese pacto con Dios y mantuvo a la Igle-
sia unida. Dios está esforzándose por desarrollar una semilla de 
Elohim en nosotros, y en nuestros jóvenes; Él quiere que ellos 
también comprendan esta visión de familia.

Los laodicenos están procediendo “traicioneramente” por-
que se han apartado de esa unidad, ese pacto de Leví. No esta-
rían actuando traicioneramente si hubieran continuado el pacto 
de Leví.

El Sr. Armstrong pudo unificarnos porque estábamos 
siguiendo ese Espíritu. Recuerde, no es por fuerza, ni por poder, 
sino por mi Espíritu le dijo Dios a Zorobabel (Zacarías 4:6), un 
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cargo más tipificado por el Sr. Armstrong. El Sr. Armstrong supo 
cómo construir un templo; estos otros hombres no. Ellos sólo son 
buenos para derribar y destruir. ¿Por qué? Porque no están cons-
truyendo con el Espíritu de Dios.

Dios dice en Malaquías 2:16: “Guardaos [fijaos], pues, en vues-
tro espíritu”. Profundice más allá de las palabras, más allá de la 
letra de la ley, vigile su espíritu. Construyamos con el Espíritu de 
Dios, usándolo para unificar nuestros matrimonios y familias, 
para pensar acerca de ellos de la forma que Dios lo hace. Se nece-
sita el Espíritu de Dios para hacer eso. El tipo correcto de matri-
monio producirá hijos maravillosos, física y espiritualmente.

La mayoría del pueblo de Dios no está vigilando su espíritu 
y están muriendo espiritualmente hoy. Las personas que no 
entienden se pueden burlar, ¡pero toda la muerte y la agonía 
en la iglesia de Dios son más serias que cualquier otra 
cosa en la Tierra! Las personas morirán por toda la eter-
nidad a menos que se vuelvan a Dios antes o durante la tribula-
ción. ¿Se refleja el entendimiento de esta tragedia en sus acciones?

E L  Ú N I C O

Note de nuevo la primera frase del versículo 15 de Malaquías 
2: “¿No hizo él uno?” Mirando en el hebreo, la palabra uno se 
traduce mejor como “el único”. ¿No nos hizo Él los únicos? ¿No 
nos hizo el Padre la única prometida de Jesucristo? Él cuidado-
samente seleccionó a cada uno de Sus verdaderos elegidos para 
casarse con Su Hijo. Él es extremadamente cuidadoso de quién 
se casará con Su Hijo, el Único, la bendición más grande dada a 
cualquiera de los santos.

Debemos luchar por meter esto en nuestras mentes: ¡Vamos 
a casarnos con el Creador del universo! Y Él no querrá estar 
con nosotros, ni nosotros vamos a querer estar con Él, a menos 
que pensemos como Él piensa. Hemos sido hechos el único, y 
somos uno.

Si usted entiende esto, ¿acaso es difícil entender por qué Dios 
nos pasará por pruebas y dificultades? Somos la única prometida; 
nunca habrá otra. Tenemos que luchar para mantener este gran e 
inspirador concepto en nuestras mentes. Somos el único. Nadie 
en el mundo nunca se comparará con el único. Eso no es vani-
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dad, sólo es la verdad de Dios. Y Dios quiere producir simiente de 
Elohim, no cualquier simiente, porque somos el único.

“Porque [el Eterno] Dios [Elohim] de Israel ha dicho que él abo-
rrece el repudio …” (versículo 16). ¿Aborrecemos repudiar a Dios 
nuestro Esposo y la Iglesia? Dios lo aborrece. Cuando Dios dice 
que Él odia el repudio, Él tiene el más profundo tipo de emocio-
nes. El Esposo aborrece el repudio. Si un esposo ama a su esposa, y 
ella se está apartando de la ley, él aborrece eso. Cuando un fuerte 
romance se vuelve agrio, no es una cosa fácil; es muy emocional. 
Dios el Padre y Cristo están totalmente envueltos en esta rela-
ción y sufren emocionalmente. Ellos dan todo a la familia; todo 
el amor incondicional que tienen, lo dan a Su familia. Eso es lo 
que Cristo le da a Su esposa.

D E L E I T Á N D O S E  E N  E L  M E N S A J E R O

Malaquías 3:1 dice esto de Jesucristo: “Y vendrá súbitamente a su 
templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a 
quien deseáis vosotros [en quien os deleitáis, versión King James]. 
He aquí viene, ha dicho [el Eterno] de los ejércitos”.

Verdaderamente debemos deleitarnos en el Mensajero del 
pacto matrimonial. Él viene pronto para finalizar ese pacto. 
Nosotros, como David, debemos ser hombres y mujeres conforme 
al propio corazón de Dios, pensando como Dios acerca de nues-
tras familias y matrimonios. Jesucristo viene para consumar el 
pacto de matrimonio que prometió hacer con nosotros. Pero lo 
está haciendo de manera diferente de como lo hizo con el antiguo 
Israel, Él está probándonos primero.

Sin embargo, hay un mensajero primero que preparó el 
camino delante del Mensajero del pacto. “He aquí, yo envío mi 
mensajero, el cual preparará el camino delante de mí”. Eso le da 
a usted una idea de la categoría del Sr. Armstrong quien preparó 
el camino delante de Jesucristo, el Mensajero real.

Si no captamos esto claramente, vamos hacia un destino terri-
ble. “¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿O quién 
podrá estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como 
fuego purificador, y como jabón de lavadores. Y se sentará para 
afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los 
afinará como a oro y como a plata, y traerán a [el Eterno] ofrenda 
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en justicia” (versículos 2-3). Elohim de juicio viene, y es como un 
fuego purificador. Y hay hijos de Leví que no están actuando 
como hijos. Ellos han corrompido el pacto de Leví, no lo acep-
tan como su padre. Así que Dios está a punto de refinarlos como 
se refina el oro en un horno.

“Y será grata a [el Eterno] la ofrenda de Judá y de Jerusalén, 
como en los días pasados, y como en los años antiguos” (versí-
culo 4). ¿Cuáles años antiguos? En el tiempo de ese mensajero, 
Leví. Dios dice que el mundo entero continuará esa obra. Estos 
laodicenos, para arrepentirse tendrán que volver al camino de 
los días pasados, el camino que había cuando el Sr. Armstrong 
estaba aquí. Eso es lo que Dios le dirá a la gente en el Mundo de 
Mañana. Les dirá que deben hacer las cosas de la forma en que 
fueron hechas en los días antiguos, y entonces comenzaremos a 
enseñarles lo que el Sr. Armstrong enseñó. Comenzarán a apren-
der lo que nosotros hicimos en este tiempo del fin.

Entienda las implicaciones de ese escenario. Dios dirá: Recuer-
den lo que les enseñé. Él hará responsable a la prometida de Jesu-
cristo porque eso es lo que ella va a enseñarle al mundo entero.

U N  T E S T I G O  C O N T R A  C U A T R O  G R U P O S

“Y vendré a vosotros para juicio [aquí está el Dios de juicio]; y seré 
pronto testigo contra los hechiceros y adúlteros, contra los que 
juran mentira, y los que defraudan en su salario al jornalero, a la 
viuda y al huérfano, y los que hacen injusticia al extranjero, no 
teniendo temor de mí, dice [el Eterno] de los ejércitos” (versículo 5). 
El Dios de juicio está a punto de revelar dónde está Él. Aquellos 
que no Lo conocen pronto llegarán a conocerlo tal como la gente 
nunca Lo ha conocido, porque éste será el peor tiempo de sufri-
miento que haya habido. Él vendrá para juzgar.

Hay cuatro grupos de personas que se mencionan en el ver-
sículo 5: hechiceros, adúlteros, los que juran mentira y aquellos 
que oprimen al jornalero.

La palabra hebrea para hechiceros se refiere a ofrecer oracio-
nes y adorar a un dios falso. Dios vendrá a la gente en juicio, y el 
primer problema que resolverá es que ellos están siendo guiados 
por Satanás el diablo, por brujería pura. Se han alejado de Dios y 
Satanás tiene dominio sobre ellos.
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¿Cuál es el segundo grupo? Aquellas personas que comenten 
adulterio hoy. Sólo un grupo podría cometer adulterio espiritual, 
y es la Iglesia de Dios. Ellos están casados con Jesucristo, y si los 
miembros comienzan a apartarse de la verdadera Iglesia de Dios, 
¡están cometiendo adulterio espiritual!

El tercer grupo incluye a aquellos que juran falsamente. Esta-
mos rodeados de laodicenos mentirosos, y ellos están jurando 
cosas erróneas todo el tiempo.

Los del siguiente grupo oprimen a quienes son más débiles; 
precisamente lo contrario al amor de Dios. Cuando vemos a per-
sonas débiles no debemos aprovecharnos de ellos; debemos hacer 
todo lo que podamos por ayudarlos y servirlos. Ese es el amor 
de Dios, esa es la religión pura. Debemos cuidar de aquellos que 
no pueden cuidar de sí mismos, ese es nuestro deber. El amor 
de Dios es dar a aquellos que no pueden dar nada a cambio. Su 
mente no estará pensando en el camino del “obtener” si usted le 
está dando a alguien que no puede darle nada a cambio. Esa es la 
religión pura que tan desesperadamente necesitamos. Dios juz-
gará a los que fallan en este aspecto.

De las personas que cometen estas abominaciones, Dios dice 
en el versículo 5, “no teniendo temor de mí”. Ellos no temen a 
Dios como Leví lo hizo. Ese es su problema.

“ Y O  N O  C A M B I O ”

“Porque yo [el Eterno] no cambio; por esto, hijos de Jacob, no 
habéis sido consumidos” (versículo 6). Dios no cambia; Él siem-
pre es un Dios de amor. Por supuesto, Él nos revela nueva verdad, 
pero eso no significa que Dios cambie, significa que nosotros lle-
gamos a conocerlo mejor.

Joseph Tkach Jr. escribió en una carta en septiembre de 1996: 
“Debido a la dramática e histórica transformación que Dios ha 
forjado en nuestra iglesia, algunos miembros naturalmente pre-
guntan: ‘¿Puedo ir a una iglesia cristiana diferente y permane-
cer como parte del cuerpo de Cristo? ‘ Y la respuesta es, ‘Sí, por 
supuesto que puede’” ¡Qué transformación de lo que Dios les 
enseñó a través del Sr. Armstrong!

Dios no cambia ni se transforma. Pero ellos sí; según el diccio-
nario Webster, esa palabra transformar significa “cambiar a otra 
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forma de energía” o “ser sometido a un cambio en la forma, apa-
riencia o carácter”. Otra definición es, “cambiar una composición 
o estructura; cambiar una cosa a otra cosa diferente”. Transformar 
implica un cambio mayor en la forma, carácter o función. ¿Ha 
habido un cambio mayor en esa iglesia? En Daniel 8:12, Dios dice 
que Satanás simplemente echó por tierra la verdad.

El Sr. Tkach escribió en su libro Transformed by Truth [Trans-
formado por la Verdad] (en una nota al pie de página): “En febrero 
de 1997 entablamos un juicio contra la Iglesia de Dios de Fila-
delfia, uno de nuestros grupos disidentes, con sede en Edmond, 
Oklahoma, para impedir que volvieran a publicar El Misterio de 
los Siglos. La Iglesia de Dios Universal aún posee los derechos 
de propiedad literaria de este libro y afirmamos que nadie más 
tiene el derecho de publicarlo. Sentimos que es nuestro deber 
cristiano mantener este libro fuera de la imprenta (…) 
porque creemos que los errores doctrinales del Sr. Arm-
strong es mejor dejarlos fuera de circulación”.

El Misterio de los Siglos es un resumen de la obra de la vida 
del Sr. Armstrong. ¡Vaya transformación… pero Dios no cambia! 
Satanás está echando por tierra la verdad. Este caso de corte es 
una batalla con el dios de este mundo (2 Corintios 4:4). Estas per-
sonas no sólo están tratando de detener El Misterio de los Siglos en 
esta Iglesia, no quieren que nadie en el mundo lea ese libro, 
¡porque adoran al dios de este mundo! ¡El Misterio de los 
Siglos expone a Satanás! Su tiempo es corto y él está enfurecido. Si 
usted quiere entender la motivación de ellos, ¡allí está! 
El dios de este mundo odia este mensaje y lo destruirá en cual-
quier momento que tenga la oportunidad.

El Misterio de los Siglos tiene el poder de ayudar a traer a las 
personas a Dios. ¡Por eso Satanás lo odia tanto! Aun eso debe 
comprobarnos dónde está el Dios de Elías.

Si no tuviéramos la protección de Dios, no duraríamos ni un 
mes contra Satanás. Por eso sus oraciones son tan esenciales.

L A S  O R D E N A N Z A S  D E  D I O S

“Desde los días de vuestros padres os habéis apartado de mis leyes, 
y no las guardasteis. Volveos a mí, y yo me volveré a vosotros, ha 
dicho [el Eterno] de los ejércitos. Mas dijisteis: ¿En qué hemos de 
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volvernos?” (Malaquías 3:7). Ellos no ven dónde necesitan volver.
Esa primera frase debería leerse “desde los días de tu padre”, 

en singular. En hebreo, el contexto revela si esa palabra es plural o 
singular. “Desde los días de tu padre” se vuelve muy especí-
fico. Por supuesto, ¡está hablando de nuestro padre Leví! 
En la frase “desde los días”, la palabra desde significa fundador o 
autor. Desde cierto día (un tiempo específico), ellos se alejaron de 
Dios. En los días de su padre se alejaron de las leyes de Dios, ¡no 
de las leyes de “Leví”! Y el Dios de Elías dice, ¡vuelvan a MÍ! ¡No 
a un hombre! Dios les está hablando directamente.

La Guía de Estudio Bíblico Hebreo-Griego dice esto acerca de la 
palabra leyes: “Estos son preceptos y reglas que se deben obedecer 
estrictamente”. También: “denotan un gobernante y un legisla-
dor”. Allí había ley, estructura y gobierno. También significa “un 
comienzo específico”. Todo lo que ellos tienen que hacer es volver 
al principio de la obra que Dios hizo a través del Sr. Armstrong. 
Todos los laodicenos deberían saber de qué estamos hablando, 
pero siempre vuelven con preguntas ignorantes y rebeldes: ¿A 
dónde volveremos? ¡No entiendo! ¿Volver a qué?

Gesenius da la definición: “lo que está establecido o definido” o 
“una ley o estatuto decretado” o “una costumbre observada como 
si fuera una ley”. El Sr. Armstrong hizo muchos juicios sobre 
asuntos que se incluirían en esta categoría. Él tenía la autoridad 
y gobierno para atar y desatar. Dios condena a aquellos que se 
alejan de esas “ordenanzas” que fueron dadas por su padre Leví.

Por lo tanto, Dios envía El Mensaje de Malaquías, una adver-
tencia tan simple que los deja sin excusa, ya que cualquier niño 
de 10 años podría entenderlo. Pero ellos se mantienen obstina-
dos, replicándole a Dios. Eso es realmente lo que están haciendo 
cuando le replican a Sus verdaderos escogidos hoy.

R O B Á N D O L E  A L  M U N D O

“¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y 
dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofren-
das” (versículo 8). ¿Le robará un hombre a Elohim? Estas perso-
nas le están robando a Elohim, la Familia Dios, a través de los 
diezmos y ofrendas. En otras palabras, ellos están defraudando 
grandemente a alguien. Algunas de estas personas incluso han 
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ido tan lejos que enseñan en contra de Elohim. ¡Están metidos en 
la Trinidad, lo cual le cierra la puerta a la Familia Dios! “Voso-
tros me habéis robado” realmente significa que continúan robán-
dole a Dios.

Pero nuevamente vuelven con una pregunta tonta: ¿Cómo te 
hemos robado?

Note el versículo 9. “Malditos sois con maldición, porque voso-
tros, la nación toda, me habéis robado”. [“Vosotros sois malditos 
con una maldición, porque me habéis robado, incluso a toda esta 
nación”, según la Biblia King James en inglés]. La Biblia Anchor 
dice que “una maldición”, debería leerse “la maldición”. Esa es la 
maldición de la muerte eterna. Ellos están muriendo. Malaquías 
es extremadamente urgente aquí.

La palabra incluso está en cursivas [en la versión KJ], signi-
ficando que no estaba en el original hebreo. Así que Dios dice: 
vosotros me habéis robado, y habéis robado a toda esta nación. 
Gesenius [diccionario] dice que “nación” es “traducida usual-
mente como naciones”, o puede significar “toda persona extran-
jera al Dios verdadero”; en otras palabras, todas las naciones o 
todos los pueblos que nunca han conocido a Dios. La palabra 
hebrea está definida como “una palabra amplia usada para refe-
rirse a naciones en general, particularmente gentiles espirituales”. 
Es usada principalmente para referirse a los gentiles, pero aquí 
se aplica a gentiles espirituales; la palabra tiene que ser definida 
por el contexto. (Vea Jeremías 9:26 donde esa misma palabra se 
aplica a las naciones incircuncisas). Significa completo, totalidad, 
¡el mundo entero!

Así que una mejor traducción de eso es: vosotros me habéis 
robado a mí y al mundo entero.

Ellos ciertamente le han robado a Dios, pero ¿cómo le han 
robado al mundo? ¿Por qué Dios lo pondría de esa manera? ¡Por-
que Dios nos dio el mensaje… y nos dio todos los diezmos y 
ofrendas para llevar ese mensaje al mundo entero! El Sr. Arm-
strong siempre nos enseñó eso. ¡Jesucristo murió por el mundo, 
y nosotros estamos aquí para servir al mundo!

La Fiesta de Tabernáculos es una fiesta de recolección, ¡descri-
biendo un tiempo cuando Dios nos usará para cosechar al mundo 
entero! Los laodicenos le han robado algo a este mundo, ¡y Dios 
está furioso! Él dice que quiere que todos alcancemos la mayor 
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audiencia posible. Si usted se aleja del mensaje de Dios y usa los 
diezmos y ofrendas para algo diferente de servir al mundo entero, 
¡le está robando a Dios!

Este es un mensaje inmenso y hay una culpa individual aquí, 
así que debemos cuidarnos de no robarle a Dios y al mundo. 
Usted y yo somos responsables de a dónde van nuestros diezmos 
y ofrendas; éstos le pertenecen a Dios. El Sr. Armstrong predicó 
el evangelio al mundo, y restauró todas las cosas, incluyendo el 
entendimiento de la familia Elohim. Y dijo, quiero que tomen El 
Misterio de los Siglos y alcancen a la mayor audiencia posible. Eso 
no se aplica sólo a un libro, se aplica a todo lo que tenemos y que 
debe ser entregado al mundo.

Somos la esperanza del mundo. No existe otra. El mundo no 
tiene nada en qué esperar. La prometida de Cristo, sin embargo, 
preocupada por sus futuros hijos, hace todo lo que puede para 
ayudar a esas personas. Somos la ayuda idónea de Cristo. Nece-
sitamos pensar mucho más en ello. Cuando Dios habla acerca de 
ayuda idónea en Génesis 2, realmente está hablando del matri-
monio espiritual, de los primeros frutos, casándose con Jesu-
cristo, ¡ayudándole a servir a la totalidad de la Tierra! 
Ese es nuestro trabajo, si es que vamos a ser Su esposa. ¡Qué res-
ponsabilidad! Él quiere que Le ayudemos a construir la familia; 
porque amamos la Familia de Dios, ¡nuestra familia! Y ellos han 
sido robados en este tiempo del fin por los laodicenos. ¿Puede 
usted imaginar cómo sería si todo el pueblo de Dios estuviera 
aquí, dando sus diezmos y ofrendas a esta obra? ¡Con la tecno-
logía moderna inundaríamos al mundo como este nunca antes, 
jamás haya recibido la verdad de Dios!

U N  M E N S A J E  PA R A  E L  M U N D O

Libros como El Increíble Potencial Humano y La Dimensión Des-
conocida de la Sexualidad no le pertenecen a los laodicenos, nece-
sitan ser distribuidos al mundo. Dios le dio a Su pueblo Su verdad, 
y dijo: Quiero que la lleven a las naciones. Si no lo hacen, ¡les están 
robando esta verdad maravillosa! ¡Son unos ladrones! Necesitamos 
hacer que la gente lea La Dimensión Desconocida de la Sexualidad, 
si se lo podemos proveer. ¿Le pertenece a la Iglesia de Dios Uni-
versal El Maravilloso Mundo de Mañana? ¡No! Les pertenece 
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a los de este mundo. Ellos necesitan esa esperanza. ¿Qué hay 
acerca del Curso Bíblico por Correspondencia que el Sr. Arm-
strong estableció? También le pertenece al mundo. Lo mismo pasa 
con Estados Unidos y Gran Bretaña en Profecía, porque sin ese 
libro usted no puede entender la tercera parte de la Biblia.

Note en Ezequiel 33:6-7: “Pero si el atalaya viere venir la espada 
y no tocare la trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo 
la espada, hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa de su 
pecado, pero demandaré su sangre de mano del atalaya. A ti, pues, 
hijo de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás 
la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte”. Dios ha 
puesto Sus vigilantes. Cuando Él da Su verdad, nosotros debemos 
escucharla y luego ir y advertir.

“Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú 
no hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío 
morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu 
mano” (versículo 8). Dios dice: Si Yo les doy esta palabra, y ustedes 
son mis vigilantes, y no les entregan ese mensaje, la sangre de ellos 
estará sobre su cabeza. Eso significa que usted deberá pagar con 
su vida (y hay una probabilidad del 50 por ciento de que morirá 
también espiritualmente).

¡Esto es acerca de cumplir nuestra responsabilidad como la 
ayuda idónea de Cristo de llevarle al mundo todas estas mara-
villosas palabras que Leví nos dejó! Y, ay de nosotros si no lo 
hacemos porque (en el mejor de los casos) derramaremos sangre 
física. Ay de aquel que se niegue a hacer este trabajo, que le robe 
al mundo esta advertencia.

¿Quién nos estableció como vigilante? ¿Quién lo trajo a usted 
aquí? Yo, Dios, te puse como vigilante. El Sr. Armstrong cierta-
mente entendió eso. Debemos entenderlo mejor que nunca. Aquí, 
en sólo tres versículos, Dios dice dos veces que usted será culpable 
de la sangre de ellos si le roba a Dios, si no difunde este mensaje.

Note el versículo 11: “Diles: Vivo yo, dice [el Eterno] el Señor, 
que no quiero la muerte del impío, sino que se vuelva el impío de 
su camino, y que viva. Volveos, volveos de vuestros malos cami-
nos; ¿por qué moriréis, oh casa de Israel?” Nosotros no estamos 
tratando de destruir a la gente; estamos tratando de salvarla. Qué 
maravillosa oportunidad es esta. Pero si no advertimos, Dios lo 
toma personalmente.
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¡Esta obra realmente es acerca de la muerte de nacio-
nes … si no se arrepienten! ¿Somos lo suficientemente madu-
ros para pensar así? ¿Podemos expandir nuestras mentes y darnos 
cuenta que somos la ayuda idónea de Cristo y que debemos salir, 
decir y hacer exactamente lo que nuestro Esposo diría y haría si 
estuviera aquí? Eso causó que Lo mataran. Claro que sí podría 
haber dificultades. No sé qué habrá por delante, pero sé que el 
mensaje debe salir.

“Y vendrán a ti como viene el pueblo, y estarán delante de ti 
como pueblo mío, y oirán tus palabras, y no las pondrán por obra; 
antes hacen halagos con sus bocas, y el corazón de ellos anda en 
pos de su avaricia. Y he aquí que tú eres a ellos como cantor de 
amores, hermoso de voz y que canta bien; y oirán tus palabras, 
pero no las pondrán por obra” (versículos 31-32). Es fácil oír estas 
palabras y pensar en cuán maravillosas son, y no hacer nada al 
respecto. Como el Sr. Armstrong siempre decía, el conocimiento 
no aplicado no tiene valor. Este mensaje, si no lo difundimos al 
mundo, y no lo aplicamos a nuestras propias vidas, no tiene nin-
gún valor.

“Pero cuando ello viniere (y viene ya), sabrán que hubo pro-
feta entre ellos” (versículo 33). Si las personas durante la Tribula-
ción saben que hubo un profeta entre ellos, debe haber habido un 
poderoso mensaje saliendo de alguien. Cuando estas cosas ocu-
rran, sabrán que hubo un profeta profetizando. Deberán haber 
oído un mensaje proveniente de la Iglesia de Dios, de Su vigilante. 
Aunque la Iglesia era pequeña, no obstante tenía la voz de un 
león rugiente, proclamando con estruendo el mensaje de Dios al 
mundo. ¿Estamos preparados para todas las ramificacio-
nes de esta profecía? No tenemos que preocuparnos por nada; 
tenemos a nuestro Esposo protegiéndonos. Pero no esperemos 
que sea un camino fácil.

Cuando Dios dice: “Malditos sois con maldición, porque voso-
tros, me habéis robado, Y al mundo entero”, ¡está hablando de 
hacer que todas las instrucciones del Sr. Armstrong lleguen al 
mundo entero! Es por eso que Dios está disgustado aquí. Él quiere 
que llevemos más de este mensaje a la gente. Por eso necesitamos 
de sus oraciones. Dios ha dado el mayor regalo que podría darle 
al mundo, y ahora Él depende de Sus verdaderos elegidos para 
entregarlo. Esta es la única esperanza del mundo. Dios no 
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quiere que mueran. Quiere que ellos vivan, que tengan una opor-
tunidad de arrepentirse.

Los laodicenos le han robado a Dios y al mundo entero. Eso 
significa que debemos difundir más de los libros y folletos del Sr. 
Armstrong al mundo. Dios nos está diciendo que no podemos 
dejar que Satanás se interponga en el camino y detenga esta mara-
villosa verdad de Dios. Después de todo, Dios no reveló toda esta 
maravillosa verdad para que la pongamos en un rincón donde el 
mundo no pueda verla. Alcancemos la mayor audiencia posible. 
Escuchemos a nuestro Esposo y a nuestro Padre y meditemos en 
llevar este mensaje al mundo. Enfóquese en un tiempo cuando 
la Iglesia de Dios ayudará a enseñar a todo el mundo. Seremos la 
ayuda idónea de Cristo, viajando alrededor del mundo, ¡ayudán-
dolo a llevar este mensaje a la Tierra entera! Qué tiempo tan glo-
rioso y emocionante será ese.

A P R E N D I E N D O  A  D A R

“Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y 
probadme ahora en esto, dice [el Eterno] de los ejércitos, si no os 
abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros ben-
dición hasta que sobreabunde” (Malaquías 3:10). Ponga a Dios a 
prueba, y vea si no abre las ventanas del cielo para usted física-
mente y, más importante aún, espiritualmente.

A menudo hay personas que salen de las iglesias laodicenas y 
vienen a la Iglesia de Dios de Filadelfia diciendo: Yo estaba murién-
dome de hambre espiritualmente. Sus diezmos y ofrendas aseguran 
que ellos no padezcan hambre. Difundimos el mensaje, y conse-
guimos que ellos volvieran a este mensaje de Dios. Qué maravi-
llosa forma de usar los diezmos y ofrendas, y aprender a 
dar como nuestro Padre y nuestro Esposo. Debemos dejar el 
camino del obtener, y así podremos prepararnos realmente para 
desempeñar la labor de ser una ayuda idónea para Jesucristo, para 
servir a toda la humanidad. ¡Es simplemente asombroso pensar en 
esto! ¡Lo deja a uno sin aliento al reflexionar en esta gran visión de 
Dios! ¿No está Dios abriendo las ventanas del cielo para nosotros?

¿No es Dios maravilloso y misericordioso? ¿No nos estremece 
ser parte de todas estas bendiciones de Dios? ¡Lo tenemos todo! 
Somos las personas más bendecidas sobre la Tierra.
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No permita que Satanás le quite esto, como se lo ha quitado a 
tantos del pueblo de Dios. Increíble como parezca, los laodice-
nos han rechazado esta gran visión, y en cambio han escogido 
la maldición.

R E P R E N D I E N D O  A L  D E V O R A D O R

“Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os destruirá 
el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el campo será estéril, dice 
[el Eterno] de los ejércitos” (versículo 11). ¿Quién es el devora-
dor? El Gesenius dice: “Devorar sacrificios” o “devorar la carne de 
alguien; se aplica con respecto a enemigos crueles y feroces, que 
tienen sed de la sangre de uno”. ¡Satanás quiere devorarnos y des-
truirnos! Y él devorará toda la maravillosa verdad que tenemos 
si no permanecemos cerca de nuestro Esposo, y nos aseguramos 
de que Él nos proteja. Satanás devorará todo.

Otra definición es, “destruir mediante guerra y matanza”. 
Estamos en una guerra y debemos ponernos toda la armadura 
de Dios. Cristo dice que reprenderá al devorador, pero debemos 
resistir a Satanás, ¡porque él devora a las personas muy rápida-
mente! Si usted camina por las orillas, Satanás lo devorará como 
un león devora a un débil antílope. No se desvíe de la verdad que 
le fue enseñada. Permanezca con el Dios de Elías porque esta-
mos en una guerra. ¡Que la gente no vea la guerra no significa 
que haya dejado de existir!

¡Satanás es un maestro en devorarlo todo! Devoraría El Men-
saje de Malaquías si pudiera, y está tratando de devorar El Mis-
terio de los Siglos, ¡aunque Dios no lo permitirá si somos fieles y 
confiamos en Él! Debemos vencer y conquistar como Jesucristo 
venció. ¡Podemos vencer al devorador porque tenemos a nuestro 
Esposo de nuestro lado asegurando que lo hagamos! ¡Todo lo que 
tenemos que hacer es continuar recordándonos quiénes somos! 
¡Somos la ayuda idónea del Creador del universo! ¿Cómo pudo el 
Padre darnos alguna vez tan exaltada responsabilidad?

El caso de corte (el litigio) y las otras batallas que enfrenta-
mos no son con hombres. Son con Satanás el diablo. Pero somos 
la ayuda idónea de Dios y Él dice que reprenderá al devorador. Y 
Cristo hace eso, cuida a Su pueblo. Después de todo, somos la pro-
metida de Jesucristo. Con todo el poder que nuestro Esposo tiene, 

LA VISIÓN DE LA FAMILIA DIOS120



cuando dice que reprenderá al devorador, Él quiere decir exacta-
mente eso. Pero también quiere que avancemos en fe y hagamos 
todo lo que podamos.

No renuncie a este maravilloso mensaje de Dios. Si todos deja-
ran esta Iglesia excepto yo, incluso así sería el mensaje de Dios. 
Si yo la abandonara, todavía sería el mensaje de Dios. Jesucristo 
quiere saber cuánto queremos ser Su Prometida y cuánto ama-
mos a este mundo y queremos ayudarlo a resolver todos sus pro-
blemas. Tenemos que luchar.

¿Cuán convencido está usted? ¿A qué está dispuesto a renun-
ciar? ¿Ha aprendido a renunciar a cualquier cosa y a todo por 
Dios, como Elías del tiempo del fin tuvo que hacerlo, incluyendo 
a su hijo? Así lo quiere Cristo. Quiere saber que usted Lo pone 
por encima de todo lo demás.

El pueblo de Dios debe aprender a temer a su Esposo, a temer 
a Dios el Padre y a fortalecer este pacto de matrimonio que será 
consumado cuando el Esposo llegue aquí. Entonces saldremos y 
haremos una tremenda obra en este mundo. Qué obra tan mag-
nánima la que Dios ha planeado para Su pueblo como la ayuda 
idónea y prometida de Jesucristo. Qué maravillosa verdad es esa. 
Pero debemos aferrarnos a ello cuando la mayoría del pueblo de 
Dios la ha desechado.

¡Aférrese a esta visión y no se dé por vencido! Nuestro Esposo 
pronto estará aquí.
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Después que la Iglesia de Dios de Filadelfia 
comenzó a imprimir El Misterio de los Siglos 
empezamos a entender ciertas escrituras 

que profetizaban que eso se haría. Dios nos revela más verdad a 
medida que caminamos por fe. Luego que imprimimos más de 
los escritos de Herbert Armstrong, ¡continuamos viendo profe-
cías específicas y numerosas que muestran que eso debía hacerse!

Necesitamos grabar estas profecías en nuestras memorias. Si 
no lo hacemos, no entenderemos plenamente el mensaje que debe-
mos proclamar.

E L Í A S ,  E L  O R I G I N A L

“Aconteció que cuando quiso [el Eterno] alzar a Elías en un torbe-
llino al cielo, Elías venía con Eliseo de Gilgal. Y dijo Elías a Eliseo: 
Quédate ahora aquí, porque [el Eterno] me ha enviado a Bet-el. 
Y Eliseo dijo: Vive [el Eterno], y vive tu alma, que no te dejaré. 
Descendieron, pues, a Bet-el. Y saliendo a Eliseo los hijos de los 
profetas que estaban en Bet-el, le dijeron: ¿Sabes que [el Eterno] 
te quitará hoy a tu señor de sobre ti? Y él dijo: Sí, yo lo sé; callad” 
(2 Reyes 2:1-3). Los estudiantes del colegio de Elías entendieron 
que él sería quitado.

“Y Elías le volvió a decir: Eliseo, quédate aquí ahora, porque [el 
Eterno] me ha enviado a Jericó” (versículo 4). Pero Eliseo se rehu-
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saba dejar a Elías. El versículo 5 dice: “Y se acercaron a Eliseo los 
hijos de los profetas que estaban en Jericó, y le dijeron: ¿Sabes que 
[el Eterno] te quitará hoy a tu señor de sobre ti? Él respondió: Sí, 
yo lo sé; callad”. Estos estudiantes le estaban hablando a Eliseo 
acerca de su “maestro”. Eliseo no contradijo que Elías fuera su 
señor o su líder. Todos sabían eso, Eliseo más que nadie.

 “Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro 
de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió 
al cielo en un torbellino. Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, 
padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo! Y nunca más le 
vio; y tomando sus vestidos, los rompió en dos partes” (versícu-
los 11-12). “¡Padre mío, padre mío!” Eliseo tenía una maravillosa 
actitud hacia su cabeza, o su señor.

“ ¿ D Ó N D E  E S T Á  E L  D I O S  D E  E L Í A S ? ”

“Alzó luego el manto de Elías que se le había caído, y volvió, y se 
paró a la orilla del Jordán. Y tomando el manto de Elías que se 
le había caído, golpeó las aguas, y dijo: ¿Dónde está [el Eterno], 
el Dios de Elías? Y así que hubo golpeado del mismo modo las 
aguas, se apartaron a uno y a otro lado, y pasó Eliseo” (versículos 
13-14). ¡Qué dramático ejemplo! Aquí estaba un hombre que ape-
nas había reemplazado a Elías, apartó las aguas del río Jordán y lo 
atravesó caminando sobre tierra seca. Todos los estudiantes del 
colegio vieron eso y por este asombroso milagro supieron dónde 
estaba el Dios de Elías.

Si estamos espiritualmente dispuestos sabemos que Dios cla-
ramente nos muestra dónde está Su líder. Pero ¿por qué no lo ve 
más gente? Porque la Iglesia de Dios tiene la capacidad de extra-
viarse. Lea Apocalipsis 2 y 3. A través de su historia la Iglesia de 
Dios se ha extraviado, casi siempre. Si usted acepta eso, entonces 
Dios puede mostrarle qué terrible tragedia está ocurriendo en Su 
Iglesia hoy. Eso es algo que Dios debe revelarnos.

El Espíritu Santo de revelación de Dios debe fluir en nues-
tras vidas. Debemos aprender a temer a Dios como Leví lo hizo, 
o el Espíritu Santo no fluirá. Podría haber un chorrito o un goteo, 
pero debe haber un flujo. Por esta razón Leví entendió e hizo 
tanto. La gente puede desechar la revelación colosal y asombrosa 
solamente si ocurre algo en sus vidas que detenga el flujo del 
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Espíritu Santo, como ha pasado con los laodicenos. Nuestro nivel 
de entendimiento dependerá de cuánto tememos a Dios y nos 
humillamos ante Él como niños pequeños. Entonces Él podrá 
revelarnos Su verdad. De usted depende. ¿Puede usted dejar que 
el Espíritu Santo fluya en su vida como un incontenible río? ¡El 
control está en sus manos!

¿Qué si uno de esos 50 estudiantes de Elías hubiera dicho: “Yo 
no creo que Dios esté usando a Eliseo”? Probablemente los otros 
49 lo hubieran arrojado al Jordán, y habrían dicho: “¡Sécalo tú y 
camina por él, si crees que estás al nivel de Eliseo!”

Debemos asegurarnos que los tubos por los que fluye el aceite 
de dorado del Espíritu Santo no estén obstruidos. Dios ha reve-
lado Su verdad a bebés espirituales. Usted puede ser un bebé si 
quiere, y permitir que el Espíritu, ese aceite de oro, fluya en su 
vida; y esto lo transformará a dramáticamente. Pero usted debe 
hacer su parte.

R O B Á N D O L E  A  D I O S

Démosle otra mirada a los laodicenos que le están robando a Dios.
“¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. 

Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y 
ofrendas. Malditos sois con [la] maldición, porque vosotros, la 
nación toda, me habéis robado” (Malaquías 3:8-9). En el hebreo 
la última parte del versículo 9 dice: “me habéis robado a mí y al 
mundo entero”.

Dios quiere que demos los diezmos y ofrendas para llevar 
un maravilloso mensaje de Familia Elohim al mundo. Somos 
Su ayuda idónea para ese propósito, así como Eva fue creada 
para ser la ayuda idónea de Adán. Aquello fue para tipificar la 
relación espiritual de la Iglesia y Cristo. Génesis 2 es acerca de 
la Iglesia siendo una ayuda idónea para Jesucristo, para ayu-
darlo a salvar al mundo entero. Y nosotros, como la esposa, 
debemos prepararnos (Apocalipsis 19:7). ¡Potencialmente, la 
gente en el mundo le pertenece a la Familia de Dios! ¡Todos los 
libros y folletos del Sr. Armstrong son para el mundo! Y Dios lo 
toma personalmente cuando Su pueblo Le roba, a Él y al mundo, 
fallando al dejar de hacer su trabajo. ¡Él dice que están bajo la 
LA maldición!
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El Sr. Armstrong siempre habló acerca de llevar el mensaje 
al mundo. Luego, hubo hombres en la era laodicena que surgie-
ron después que él murió, ¡y comenzaron a robarle a Dios y al 
mundo entero! Dios no lo está tomando a la ligera. Estos hom-
bres están en peligro de perder sus vidas eternas, si es que no las 
han perdido ya.

¡Debemos pensar en un término mundial! Dios le dio al 
mundo el obsequio más asombroso a través de las enseñanzas 
del Sr. Armstrong, el regalo más maravilloso que Dios pudiera 
dar. Dios quiere que pensemos en la mayor audiencia posible y 
que comprendamos que esta es la razón por la cual estamos aquí. 
Necesitamos estar enseñándole al mundo (y aprendiendo noso-
tros también) a pensar como el Padre y Jesucristo. Dios nos 
está mostrando, a través de Malaquías, que debemos expandir 
nuestra visión y estar listos para sufrir las consecuencias si fuera 
necesario hacerlo.

¿Dónde está el Dios de Elías? ¡Dondequiera que usted 
encuentre al Dios de Elías encontrará el material que 
el Elías produjo por la inspiración de Dios! ¡El remanente 
de Dios estará proclamándolo al mundo! ¿Dónde está el 
Dios de Elías? Pues, ¿dónde está toda la literatura que él produjo?

Cuando la revelación viene, el trabajo del ministerio es cui-
darla, preservarla. ¿Para qué? Para que se la puedan llevar 
al mundo. En un mundo que enfrenta un holocausto nuclear ésta 
es su ÚNICA esperanza. Tenemos una responsabilidad personal 
de llevarles esta esperanza.

E N V I A N D O  A  E L Í A S  D E  N U E V O

El libro de Malaquías es acerca de la rebelión laodicena, de la peor 
crisis en la Iglesia de Dios. “El hijo honra al padre, y el siervo a su 
señor. Si, pues, soy yo padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, 
¿dónde está mi temor? dice [el Eterno] de los ejércitos a vosotros, 
oh sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué 
hemos menospreciado tu nombre? En que ofrecéis sobre mi altar 
pan inmundo …” (Malaquías 1:6-7). El versículo 8 muestra que ellos 
ofrecían ofrendas ciegas, cojas y enfermas. El versículo 12 dice que 
han profanado la mesa de Dios. Malaquías 2:2 dice que están bajo 
una maldición. Este es obviamente un tiempo laodiceno en la Iglesia.

Reviviendo la obra de Elías 125



Pero note nuevamente en Malaquías 3:1: “He aquí, yo envío mi 
mensajero, el cual preparará el camino delante de mí …”, antes de 
la segunda venida de Jesucristo. Hay todo este caos en la Iglesia 
de Dios; muchos están tropezando en la ley, entonces Dios dice: 

“Envío mi mensajero. ¿Por qué no dice, “He enviado”? Es como si 
el Sr. Armstrong fue enviado después o incluso durante esta crisis. 
Por supuesto, sabemos que la Biblia presenta las cosas “un poquito 
allí, otro poquito allá” (Isaías 28:10), y entendemos que no todo 
está en una cronología precisa. Pero el libro de Malaquías tiene 
una cronología clara. Está hablando de la era laodicena y un Elías 
del tiempo del fin o Leví, al que Dios ya ha enviado. Entonces Él 
dice aquí, Yo lo envío.

¿Qué quiere decir Dios con esto? Que este es un mensaje defi-
nitivo al remanente de Malaquías. En Malaquías 3:1 se nombran 
dos mensajeros: a Elías del tiempo del fin y a Jesucristo. Nosotros 
ya sabemos que el mensajero Elías ya vino y se fue.

La Biblia es un libro codificado. Si vemos esto como Dios lo ve, 
nos daremos cuenta que Dios quiere que este remanente de ver-
daderos elegidos resucite la obra de Elías, ¡y enviarlo de nuevo! 
Se le dice esto al grupo de Malaquías, aquellas personas con El 
Mensaje de Malaquías. Se les está diciendo “profeticen otra vez” 
(Apocalipsis 10:11) en el contexto del gran misterio (versículo 7). 
Dios quiere que llevemos la misma profecía nuevamente, inclu-
yendo alguna nueva revelación como la que usted está leyendo 
ahora mismo.

Dios está enviando Su mensajero para preparar el camino 
ante el mundo entero. Y Dios, a través del libro de Malaquías, 
le está diciendo a la Iglesia laodicena que su mayor problema es, 
¡que están destruyendo el mensaje que Elías envió al mundo! 
¡Ellos le han robado al mundo ese mensaje! ¡Pero Dios 
enviará a Elías nuevamente de cualquier modo! Si los laodice-
nos no hacen su trabajo, y además contaminan o destruyen la 
obra de Elías, Dios sencillamente lo enviará otra vez por medio 
de su remanente fiel.

Tendremos que meditar profundamente en esto porque Dios 
condena severamente a los laodicenos. Ellos están bajo la 
maldición porque le han robado a Él y al mundo. La única razón 
por la cual fueron llamados a esta obra fue para llevar este men-
saje al mundo como Elías lo hizo. Los laodicenos fallaron. Pero 
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Cristo está todavía preocupado por el mundo, así que Él envía la 
obra de Elías nuevamente, más una fuerte advertencia.

“Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en 
Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel. He aquí, yo os envío el 
profeta Elías, antes que venga el día de [el Eterno], grande y terri-
ble. Él hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el 
corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera 
la tierra con maldición” (Malaquías 4:4-6). Note de nuevo que 
Dios enviará a Elías el profeta en medio de esta tremenda cri-
sis laodicena. Enviará ese mensaje justo antes del grande y terri-
ble Día del Señor. Y si no hacen caso a esta advertencia, ellos (el 
propio pueblo de Dios) están bajo “la maldición” de perder sus 
vidas eternas.

¡Todo está en riesgo! O nosotros entramos en la Familia de 
Dios, o morimos para siempre, como si nunca hubiéramos vivido. 
Lo tenemos todo, sin embargo muchos del pueblo de Dios no lo 
quieren. Dios está diciéndonos en un lenguaje fuerte que debe-
mos declarar lo que el Sr. Armstrong enseñó; él fue el mensajero 
de Dios. Y vivimos en un tiempo cuando las mismas profecías 
que él enseñó están ocurriendo ahora en una forma asombrosa.

Sin embargo, hay cierto lapso de tiempo entre el Elías del 
tiempo del fin y el Día del Señor. Originalmente parecía que el 
Día del Señor vendría inmediatamente después que viniera el 
Elías. Algunos dicen que la muerte del Sr. Armstrong prueba que 
él no fue el Elías. Pero mírelo espiritualmente, ¡Elías aún está 
aquí! ¡Porque el grupo que se mantiene firme está trayendo de 
vuelta el mensaje de Elías! Esa obra continuará hasta la gran tri-
bulación y el día del Señor.

Con el Sr. Armstrong el énfasis estuvo en el evangelio (Mateo 
24:14). Pero para los filadelfinos en la era de Laodicea el énfasis 
está en profetizar otra vez al mundo entero la advertencia que pre-
cede inmediatamente al Día del Señor (Apocalipsis 10:11). Aun-
que Malaquías es para la Iglesia, Malaquías 3:1 y 4:5-6 son para 
el mundo entero. ¡Hemos sido llamados para llevar este mensaje a 
la Tierra entera porque es su única esperanza! Va más allá de sólo 
llevarles el evangelio. Debe haber una fuerte advertencia.

“A la mayor audiencia posible”, ¿fue sólo un lindo lema 
que el Sr. Armstrong ideó? ¿O fue esa una comisión de nues-
tro Esposo?
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E X A M I N A N D O  N U E S T R O  A M O R

El final de Malaquías 3:1 dice: “y el mensajero del pacto, en quien 
os deleitáis …” [Biblia King James]. El mensajero del pacto es 
nuestro Esposo. Esto es acerca de un pacto de matrimonio y debe-
ría ser nuestro principal “deleite”. ¿Cómo le demuestra usted a 
Dios que realmente se deleita en Él? ¿Cómo le demuestra verda-
dero amor a su Esposo? Teniendo la misma meta que Él tiene, 
¡trabajando por llevar este mensaje al mundo! ¡Este men-
saje incluye a todo ser humano vivo!

Si nos deleitamos en nuestro Esposo, y en ese pacto, entonces 
nos deleitaremos en el mensaje completo que Él le dio a Elías del 
tiempo del fin y nos esforzaremos por dárselo al mundo de cual-
quier forma posible. ¡Querremos “profetizar otra vez”! Querre-
mos traer de regreso todo el material que Dios produjo a través 
del Sr. Armstrong. Por eso estamos luchando en la corte para 
proclamar El Misterio de los Siglos, El Increíble Potencial Humano, 
La Dimensión Desconocida de la Sexualidad, ¿Cuál es el Día de 
Reposo Cristiano? y las Fiestas Santas de Dios. Esos libros no les 
pertenecen a los hombres. Le pertenecen a nuestro Esposo, quien 
nos ama y se deleita en nosotros. Nosotros debemos, a cambio, 
mostrarle nuestro amor y deleite en Él. ¡Dios nos lo ha dado todo! 
No hay otra iglesia llamada alguna vez Iglesia de Dios a la que 
se le haya dado tanto como a nosotros. ¡Y nuestro Esposo quiere 
que aceleremos la entrega!

Pero la mayoría de la gente quiere detener la entrega de ese 
material. Ellos le han robado a Dios, y le han robado al mundo. 
Dios está disgustado por ello, ¡y quiere saber cuán disgustada 
está Su Prometida leal y elegida! ¿Compartimos las emociones 
de nuestro Esposo? La gente ha atacado brutalmente la verdad 
de Dios hoy. ¿Quién dirá, ¡ya basta!, y se pondrá de pie por Dios? 
Quienes seamos la esposa de Jesucristo debemos demostrarle que 
Lo amamos.

Dios envió a un Elías del tiempo del fin para restaurar todas 
las cosas a la Iglesia justo antes que Jesucristo vuelva, a restau-
rar todas las cosas sobre la Tierra entera (Hechos 3:19-21). Así 
es como nuestro Esposo piensa. Cuando Jesucristo vuelva, llevará 
todo esto al mundo. Ahora Él está diciéndonos que necesitamos 
hacer más, ¡y restaurar nuevamente lo que estos hombres le han 
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quitado a Dios y al mundo! Lo hacemos porque amamos a nues-
tro Esposo y al mundo.

Compare esto con 2 Tesalonicenses 2, donde un hijo de des-
trucción, guiado por el diablo, se sienta en la Iglesia de Dios 
destruyendo sistemáticamente la verdad de Dios. El pueblo bajo 
él está muriendo espiritualmente porque ellos no hacen nada al 
respecto. En 2 Tesalonicenses 2 leemos acerca de “prodigios men-
tirosos”. Él utiliza todo tipo de engaño y a causa de esto, la mayo-
ría del pueblo de Dios está pereciendo (versículo 10). Este es el 
legado de la Iglesia laodicena y ese hombre de pecado.

Si alguien quiere destruir el misterio de Dios y remplazarlo 
con el misterio de la iniquidad, es tiempo de ponerse de pie y 
esforzarse por llevar el mensaje de Dios al mundo de cualquier 
manera que podamos. Tenemos que mostrar nuestro amor por 
Dios poniéndonos de pie para ser contados; y si todo el mundo 
sabe cuál es nuestra posición, ¡será el honor más grande que 
alguna vez tendremos! Tenemos que hacerlo urgentemente, por-
que hay muy poco tiempo.

Nuestra batalla de la corte es realmente un contraataque. 
Recuerde que estamos en una guerra real. Hay un hombre 
de pecado dentro de la Iglesia de Dios que actúa como si fuera 
Dios; él se sonríe tan afablemente mientras destruye lo que 
Dios el Creador quiere darle al mundo. Aunque Dios finalmente 
llevará Su mensaje al mundo, los líderes laodicenos pueden cier-
tamente hacer mucho daño hoy, y lo han hecho. Dios quiere 
gente que proclame Su mensaje, y que declare la guerra 
cuando sea necesario.

Nuestro Esposo es el Verbo hecho carne. Él es una Biblia cami-
nante y viva. Eso es lo que fue durante Su ministerio terrenal. Y 
nosotros estamos para proteger lo que nos ha dado (Malaquías 
2:7). Si la gente comienza a calumniar a nuestro Esposo, noso-
tros, como una buena esposa, debemos ponernos de pie y pelear 
por Él. Necesitamos respaldar y apoyar la obra de Dios. Debemos 
responder a lo que nuestro Esposo nos dirige a hacer, y hacerlo 
alegremente. Esto requerirá fe auténtica.

Esta obra se prolongará hasta la Tribulación y el Día del Señor; 
durante la crisis más grande que alguna vez haya golpeado a la 
Iglesia de Dios o al mundo. Y Dios quiere advertirles. Algunas 
cosas muy terribles están a punto de ocurrir en la Tierra.
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Cuando la gente esté enfrentando el Día del Señor grande y 
terrible, ¿cuál va a ser la solución? Hay sólo una Iglesia que la 
ofrece. Y Jesucristo está profundamente consciente de lo que está 
ocurriendo en esa Iglesia. Dios está revelando más profundidad 
acerca de Malaquías 3:1 y Malaquías 4:5-6 porque quiere que más 
de Su mensaje que le fue dado al Sr. Armstrong salga al mundo. 
El tiempo verdaderamente se está agotando. Y nosotros 
tenemos la llave para detener la locura, para darle al mundo una 
oportunidad de detenerla. Incluso si ellos no lo hacen, recibirán 
una advertencia. Sabrán que hubo un profeta en medio de ellos 
cuando todo esto suceda. La verdadera cosecha de esta obra será 
recogida en ese tiempo.

E L  M E N S A J E R O  D E  M A L AQ U Í A S

Malaquías significa “MI mensajero”, el mensajero de Dios. Aparte 
de eso la Biblia no da mucha información acerca de este profeta, 
ni siquiera el nombre de su padre o el lugar de nacimiento.

En realidad hay tres mensajeros de los que se habla en Mala-
quías: El mensajero del pacto, Jesucristo; el mensajero 
Elías; y el mensajero Malaquías. Los dos últimos son huma-
nos. Así que ¿dónde han aparecido ellos dos en este tiempo del fin, 
haciendo la obra de Dios? ¿Dónde está el Dios de Elías hoy día?

Malaquías 1:1 declara que, “La carga de la palabra de Dios para 
Israel, por medio de Malaquías” [Biblia King James]. La palabra 
carga viene de la palabra hebrea massa y significa “principalmente 
una condena, una carga, o peso que es llevado, o un oráculo dolo-
roso o amenazante, o una pesada sentencia”. Vea el versículo 2 
y podrá ver inmediatamente la carga. El problema es con Esaú y 
Jacob espirituales. Esto es algo realmente terrible; es una carga, 
una condena. Dios quiere despertar nuestra atención para que 
podamos ver cuán urgente, cuán fuerte y gravoso es esto.

El versículo uno dice además que esto es palabra del Eterno, lo 
que significa que es revelación de Dios. En otras palabras, que 
alguien vendrá como un mensajero con este pesado mensaje de 
Malaquías, que es realmente el mensaje de Dios. ¡El hecho que un 
hombre esté trayéndolo no disminuye el poder o significado del 
mensaje en absoluto! ¡Es el mensaje de Dios! Cuando dice “la carga” 
y “palabra de Dios” enfatiza una doble autoridad. Recuerde, Eli-
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seo tuvo una doble porción del Espíritu Santo de Dios. Relacione 
eso con la obra de Dios hoy cuando hemos sido inundados con 
revelación tanto de la era del Sr. Armstrong como de esta era.

El mensaje es entregado “por medio de Malaquías”, o “por 
la mano de Malaquías” (dice al margen de la Biblia). Un hom-
bre entregará el mensaje de Dios. No será entregado por un 
comité. El hombre en quien la era de Filadelfia se enfocó fue el 
Elías del tiempo del fin. El hombre en quien la era de Laodicea se 
enfoca es el mensajero de Malaquías (aunque la mayoría de los 
laodicenos no lo sepan). Dios está hablando de un mensajero que 
es apoyado y respaldado por los verdaderos escogidos porque ellos 
saben que Dios lo está respaldando.

¿Por qué debería ser tan urgente este mensaje acerca de Esaú? 
Porque Esaú perdió su primogenitura, y esta gente va a perder su 
primogenitura espiritual. Se trata de una condena espiritual, de 
gente (como dice Judas) que serán “dos veces muertos” (Judas:12). 
Ellos morirán dos veces, lo cual incluye la “segunda muerte” 
(Apocalipsis 20:14). Eso no es algo para tomarlo a la ligera.

V E N D I E N D O  S U  P R I M O G E N I T U R A

En Malaquías 1:2 lo primero que Dios dice es, “Yo os he amado”. 
Dios hizo un pacto de amor con Israel espiritual. ¿Por qué? ¿Tiene 
Él favoritos? No, Él tiene una Prometida. Y quiere que esa prome-
tida, Israel espiritual, ¡entregue Su mensaje a todo el mundo! Ese 
es su trabajo. Así es como Él alcanzará al mundo entero y dará a 
todos y cada uno la oportunidad de entrar en Su familia.

La Biblia Companion y la Biblia Anchor dicen que aquí hay 
un lenguaje de pacto. Hacen referencia a Deuteronomio 7 donde 
habla acerca de Israel saliendo de Egipto. Dios los escogió para ser 
una nación especial de sacerdotes para alcanzar a todo el mundo. 
Él los sacó de Egipto con todos esos poderosos milagros, como los 
que hemos experimentado cuando llegamos a la nación espiritual 
de Dios. Dios nos sacó fuera de este mundo sino nunca lo hubié-
ramos logrado; nuestra propia historia nos condenará si olvida-
mos eso. De eso se trata Deuteronomio 7. Un pacto es un acuerdo 
entre dos partes, en este caso, Dios e Israel espiritual. Dios dice: 
Te he amado, o sea, He guardado mi pacto. Si nosotros guardamos 
nuestra parte del pacto las bendiciones nos abundarán.
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Note que dice: “Os he amado, dice [el Eterno]”. Dios está a 
punto de hablar del más horrendo destino que jamás haya gol-
peado a Su Iglesia, en cuanto al número de personas afectadas. 
Pero Él comienza el versículo diciendo: ¡Te amo! ¡Por favor com-
pruébalo ahora! ¿Cómo está diciendo eso Dios hoy?

Sin embargo, ¡vea cómo responden los hijos laodicenos de 
Dios! “¿En qué nos amaste?” Ellos quieren que los dejen solos. 
Papá, ¡ya déjame en paz! podría decir un hijo durante su adoles-
cencia. Los papás que no aman a sus hijos sencillamente los dejan 
solos. Pero si usted realmente ama a su hijo, no lo dejará solo.

Dios responde al hablar de Jacob y Esaú. Esaú y Jacob eran 
hermanos, así que esto es acerca de un pacto de familia. Después 
que Dios trae a la memoria cuánto ama a Esaú y Jacob, entonces 
dice que aborrece a Esaú. Este es lenguaje de pacto; significa que 
el pacto ha sido quebrantado. ¿Qué padre no ama a su propia 
familia? “Y a Esaú aborrecí, y convertí sus montes en desola-
ción, y abandoné su heredad para los chacales [lobos, o dragones 
como dice la King James] del desierto. Cuando Edom dijere: Nos 
hemos empobrecido, pero volveremos a edificar lo arruinado; así 
ha dicho [el Eterno] de los ejércitos: Ellos edificarán, y yo des-
truiré; y les llamarán territorio de impiedad, y pueblo contra el 
cual [el Eterno] está indignado para siempre” (versículos 3-4). 
Esaú tenía la primogenitura en la familia y la vendió por un plato 
de sopa. Los laodicenos son ricos y se han enriquecido con bie-
nes. Pero aún si tienen todas las riquezas y bienes en el mundo 
y se alejan de Dios, están vendiendo su herencia, su magnífico 
futuro como primeros frutos, ¡todo por un plato de sopa! Dios lo 
declara sin rodeos. Nuestro folleto sobre Abdías explica la dife-
rencia entre los grupos laodicenos de Jacob y Esaú.

Donde el versículo 3 menciona que su heredad fue abando-
nada “para los [dragones] del desierto”, aunque Satanás no es 
mencionado por su nombre de eso es de lo que se trata, los dra-
gones o demonios del desierto. Todo lo que ellos hacen siempre 
es destruir. Ahora tienen un poder sobre la Iglesia de Dios, y 
están destruyéndola. Por eso Dios destruirá cualquier cosa 
que ellos construyan. ¡Él lo derribará! Dios tiene indignación 
para siempre hacia esas personas. Y eso está dicho en tiempo 
presente. Él tiene indignación para siempre. ¡Significa 
que algunos de ellos ya han perdido sus vidas eternas! 
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Jeremías 49:13 dice que Edom está en ruinas “perpetuas”. Ese 
es un horrendo fin.

Cuán maravilloso y emocionante es el conocimiento de Dios. 
Pero si usted se rebela contra Dios, esto es un conocimiento peli-
groso como decía frecuentemente el Sr. Armstrong. Algunos de 
los laodicenos ya pasaron a la historia. Malaquías 1:4, 14; 2:1-4; 
4:5-6 habla acerca de LA maldición; Malaquías 4:1 dice “ni raíz 
ni rama”, quiere decir perderlo todo. Dios, a través de Malaquías, 
¡está advirtiendo acerca de muerte eterna!

“Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Sea [el Eterno] engran-
decido más allá de los límites de Israel” (Malaquías 1:5). Esto 
es acerca del pequeño remanente de Malaquías, y Dios está 
diciendo que el Eterno, nuestro Esposo, será engrandecido más 
allá de los límites de Israel. Esta es una visión sin fin. Nuestro 
Esposo se extenderá más allá de las fronteras de Israel. Isaías 
9:6-7 ¡dice que el crecimiento de Su gobierno y la paz no ten-
drán límite!

Si usted vende su primogenitura por toda la riqueza del 
mundo de hoy, ¡aún así es sólo un plato de sopa! Dios vio a Luci-
fer y a los ángeles hacer eso; ellos fueron enviados aquí para admi-
nistrar Su gobierno, y luego Dios les daría el gobierno sobre el 
universo, pero fallaron. Dios quiere que aprendamos de la his-
toria de ellos. Lo que los ángeles iban a hacer, ahora es el tras-
cendente potencial para el hombre. Dios está tratando de lograr 
que los laodicenos tipo Esaú vean lo que han perdido; ¡están en 
el proceso de perderlo para siempre! Realmente no es un buen 
negocio morir por toda la eternidad, usted sencillamente está 
muerto; algunos mueren sin ningún dolor. ¡Pero el dolor está 
en darse cuenta de lo que usted está perdiendo! La gloria 
de Dios irá “más allá de los límites de Israel”, no habrá fin para 
ello. ¿Se da cuenta Esaú de todo a lo que está renunciando? Él 
está perdiendo su primogenitura de nacer como miembro de la 
Familia de Dios.

“El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy 
yo padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está mi 
temor? …” (Malaquías 1:6). Recuerde, todo esto comenzó con su 
Padre. Él lo evaluó, analizó y preparó a usted (quizás durante 
años) antes incluso de que lo llamara. Comenzó con Él, y ahora 
Él está dándole todo a usted.
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O F R E N D A S  T U L L I D A S

“En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: ¿En 
qué te hemos deshonrado? En que pensáis que la mesa de [el 
Eterno] es despreciable. Y cuando ofrecéis el animal ciego para 
el sacrificio, ¿no es malo? Asimismo cuando ofrecéis el cojo o el 
enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, a tu príncipe; ¿acaso se 
agradará de ti, o le serás acepto? dice [el Eterno] de los ejércitos” 
(versículos 7-8). Ellos están ofreciendo deplorables sacrificios a 
Dios. Aún así son muy “religiosos”; note que todavía dan ofren-
das. ¡Pero sus ofrendas son ciegas, cojas y enfermas! ¿Dónde está 
ocurriendo eso?

Versículo 9: “Ahora, pues, orad por el favor de Dios, para que 
tenga piedad de nosotros. Pero ¿cómo podéis agradarle [ustedes 
ministros], si hacéis estas cosas? dice [el Eterno] de los ejércitos”. 
Dios está nombrándolos específicamente, ¡ustedes ministros, esto 
es por su mano! ¡Jesucristo no murió por ellos para que ofrecie-
ran sacrificios defectuosos al gran Dios! ¡Esa no es la razón por 
la cual Él vino a la Tierra y fue lacerado por la humanidad! ¿Nos 
damos cuenta de lo que estamos haciendo al ofrecer sacrificios 
cojos, enfermizos y débiles? ¿Acaso no podemos cobrar suficiente 
fuerza (con la oración, el estudio, el ayuno y la meditación en la 
Palabra de Dios) para dar lo mejor de nosotros a Dios? ¡Él murió 
por nosotros! Ni siquiera tendríamos esta oportunidad si Él 
no hubiera hecho eso. Hay un tremendo costo por el pecado. No 
tome estos sacrificios a la ligera. No tome esta religión a la ligera.

“¿Quién también hay de vosotros que cierre las puertas o alum-
bre [encienda fuego ante] mi altar de balde? Yo no tengo compla-
cencia en vosotros, dice [el Eterno] de los ejércitos, ni de vuestra 
mano aceptaré ofrenda” (versículo10). Este es el Esposo hablán-
dole a la prometida. Es difícil cuando un esposo dice que no 
tiene ninguna complacencia en su esposa, ¡por el tipo de vida 
que ella está llevando! Eso sencillamente lo desgarra. ¡Cristo está 
sufriendo por lo que le está ocurriendo a Su esposa! Esta es Su pro-
metida actuando tan horrorosa, inmoral y rebeldemente contra Él.

Debemos permanecer con nuestro Padre, ¡honrándolo y 
siendo siempre leales a Él! El versículo 10 es acerca de ministros 
que debieron haber cerrado las puertas, ¡que debieron haberse 
levantado cuando las cosas comenzaron a desviarse! Pero ellos 
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no hicieron nada. Así que ahora Dios cierra las puertas, ¡y no 
aceptará ni siquiera una ofrenda de ellos!

H AC I E N D O  G R A N D E  E L  N O M B R E  D E  D I O S

Note el versículo 11 en Malaquías 1: “Porque desde donde el sol 
nace hasta donde se pone, será grande mi nombre entre las nacio-
nes; y en todo lugar será ofrecido a mi nombre incienso y ofrenda 
limpia, porque grande será mi nombre entre las naciones, dice 
[el Eterno] de los ejércitos” [Versión King James en inglés]. Las 
tres veces que aparece la palabra “será” en este versículo están 
en cursilla lo que significa que fue añadido por los traductores. 
La Versión Reina Valera de 1960 lo arroja correctamente: “Por-
que desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi 
nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece a mi nombre 
incienso y ofrenda limpia, porque grande es mi nombre entre las 
naciones, dice [el Eterno] de los ejércitos”.

¿Ha ocurrido eso? ¿Hubo un hombre que llevó el mensaje de 
Dios al mundo y le mostró a la gente que el nombre de Dios es 
grande, y ofreció la verdad en todas las naciones? ¡Esto ya ha 
ocurrido! Y ahora Dios está disgustado con estos ministros, ¡por-
que están destruyendo eso!

Dios está loando al hombre que predicó el evangelio alrede-
dor del mundo, que fue llamado embajador de la paz, que res-
tauró todas las cosas a la Iglesia. Este hombre comenzó proyectos 
humanitarios en muchas naciones alrededor del mundo. Él esta-
bleció una serie de conciertos de renombre mundial en el Audi-
torio Ambassador en Pasadena, California. Fundó el Colegio 
Ambassador en tres localidades diferentes, dos en Norteamérica 
y uno en Inglaterra.

El Rey Leopoldo de Bélgica estaba tan impresionado por el 
campus en Pasadena que lo visitaba a menudo. Él apreciaba 
tanto el ministerio del Sr. Armstrong que le obsequió uno de 
los cuatro únicos juegos de relojes hechos con los restos de una 
bala de cañón disparada durante la Primera Guerra Mundial. El 
padre del Rey Leopoldo, el Rey Alberto, mandó fabricar estos 
relojes para regalárselos a los cuatro hombres que él sintiera 
que hubieran hecho los progresos más significativos por la paz 
mundial. El Rey Alberto obsequió tres de los cuatro juegos de 
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relojes, pero murió antes de encontrar una cuarta persona que él 
sintiera que estaba bien calificada. El Rey Leopoldo se lo regaló 
a su amigo y “embajador no oficial para la paz mundial”, Her-
bert W. Armstrong.

Eso es impresionante; ¡y Dios estaba bien impresionado! Dios 
no tiene nada más que fantásticos elogios para el Elías del tiempo 
del fin debido a la obra que hizo por Él.

Observe lo que ocurrió en el versículo 12: “Y vosotros lo habéis 
profanado cuando decís: Inmunda es la mesa de [el Eterno], y 
cuando decís que su alimento es despreciable”. En los últimos 
años de su vida, el Sr. Armstrong fue a más reyes que ningún líder 
en el mundo. Y estos hombres, han profanado eso, y destruido lo 
que es santo. Ellos degradaron la santa obra de Dios.

“Habéis además dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me 
despreciáis …” (versículo 13). ¿Se fastidia usted haciendo la obra 
de Dios? Pudiéramos estar afligidos con dificultades y pruebas 
por un tiempo, ¡pero estas personas están simplemente cansadas 
de obedecer a Dios! Ellos están agotados porque no tienen 
suficiente cantidad del Espíritu, del aceite dorado fluyendo en sus 
vidas y están cansados de obedecer a Dios. Lo “han despreciado”, 
han despreciado a DIOS. ¡Él lo está tomando muy a pecho!

Continuando en el versículo 13: “y trajisteis lo hurtado, o cojo, 
o enfermo, y presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré yo eso de vuestra 
mano? dice [el Eterno]”. Dios no aceptará sus ofrendas, porque 
ellos desprecian los libros El Mensaje de Malaquías y El Misterio 
de los Siglos. Pero no están despreciando sólo a un pequeño grupo 
de personas, ¡ellos tienen un problema con Dios! Esta es una 
batalla que no ganarán.

Versículo 14: “Maldito el que engaña, el que teniendo machos 
en su rebaño, promete, y sacrifica a [el Eterno] lo dañado. Porque 
yo soy Gran Rey, dice [el Eterno] de los ejércitos, Y Mi Nombre es 
temible entre las naciones”. ¿Qué hizo Su Nombre grande y 
temible? Los libros, Apocalipsis Por Fin Descifrado; ¿Quién y Qué 
es la Bestia Profética?; ¿Dónde Estamos Ahora en la Profecía?; El 
Misterio de los Siglos. ¡Estos fueron libros muy solicitados! Sola-
mente el libro Los Estados Unidos y Gran Bretaña en Profecía 
[antes llamado, La Llave Maestra de la Profecía], regalado a más 
de 5 millones de personas que lo solicitaron. El Sr. Armstrong 
hizo grande y temible el nombre de Dios entre los gentiles. Todo 
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el mundo tendrá que rendir cuentas por el conocimiento que él 
les hizo disponible, ya sea que se den cuenta de ello o no.

Dios les pregunta a los laodicenos, ¿no se dan cuenta de que 
yo soy un gran Rey? ¿No se dan cuenta de que yo soy el Eterno de 
los ejércitos? Somos la Familia de Dios en embrión; servimos a un 
gran Rey, ¡al Eterno de los ejércitos! Desde Su sede, ¡Él nos dará 
autoridad sobre todo el universo! ¿Nos damos cuenta de lo que 
Dios está hablando? Esta es una visión que los laodicenos han 
perdido; están ciegos. Dios está disgustado con aquellos hombres, 
porque cuando fueron hechos ministros, fueron ordenados por 
Dios en su cargo, para servir a la obra y a usted. Ellos tuvieron 
una relación especial con Dios. Ahora la han apartado, actuando 
como si no supieran que Dios es un gran Rey.

Espiritualmente, Dios está tratando de llevarnos fuera de la 
órbita de la Tierra, para que luego despeguemos como un cohete 
hacia el universo. Y la tragedia no es que estos hombres sufrirán 
físicamente; la tragedia es que ellos se van a perder esto, ¡este 
gran futuro y esta asombrosa recompensa!

¡Esto no es algo que Dios le dará a gente que no tiene ganas 
de ofrecer lo mejor que ellos tienen! Algunos piensan que pueden 
orar cuando están medio dormidos. Pero Dios no quiere ese sacri-
ficio lisiado. Él quiere lo mejor de nosotros. Él es un Rey majes-
tuoso, el Eterno de los ejércitos.

Dios ha tratado de razonar con estas tercas personas. Envió 
un mensajero para entregar El Mensaje de Malaquías de modo 
que pudieran seguir honrando a su magnífico Rey. Si nosotros 
no enviamos este mensaje, ¡ellos no tendrían una oportunidad de 
volver a honrar al Rey! ¡Y entonces nosotros le estaríamos robando 
a los laodicenos!

Pero muchos siguen replicándole a Dios: “Vuestras palabras 
contra mí han sido violentas, dice [el Eterno]. Y dijisteis: ¿Qué 
hemos hablado contra ti?” (Malaquías 3:13). Por lo visto las pala-
bras no pueden alcanzarlos, así que Dios simplemente los pone 
en la corte externa [el patio que está fuera del templo], donde Él 
tratará de alcanzarlos después, en la Tribulación.

“Habéis dicho: por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha 
que guardemos su ley, y que andemos afligidos en presencia de [el 
Eterno] de los ejércitos” (versículo 14). No hacen la obra de Dios, 
porque es vana para ellos. Y están deambulando afligidos a causa 
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de esto. Pero Dios quiere que tengamos gozo real. Si vamos por la 
vida afligidos entonces algo está mal; no estamos usando ese Espí-
ritu de la forma que deberíamos. Deberíamos estar en un punto alto 
espiritual la mayor parte del tiempo. Desde luego tenemos pruebas 
y podemos luchar a veces contra la depresión, pero los laodicenos 
tienen un aire de aflicción en sus vidas. Ellos incluso lo admiten.

¿Cómo sería su vida si usted estuviera totalmente dedicado 
y totalmente sumiso a Dios? Imagine qué pasaría en su vida. 
Nosotros somos pecadores; tropezamos y cometemos errores. 
Pero Dios quiere que limpiemos ese conducto espiritual y deje-
mos que fluya el aceite dorado, permitiendo al propio Espíritu de 
Dios gobernar nuestras vidas. Saquemos del camino cualquier 
obstáculo que detenga el flujo.

C A P T U R E  L A  V I S I Ó N

¿Le agradecemos a Dios como debiéramos por todo lo que nos ha 
dado? Él nos ha dado todo. Toda la revelación. Y nos ha dado 
más revelación porque quiere que comprendamos lo que el Sr. 
Armstrong hizo. Quiere que nosotros, Su pueblo, sepamos lo que 
Él piensa del Sr. Armstrong y la obra que hizo con la inspiración 
de Dios. Quiere inspirarnos porque si nosotros realmente captu-
ramos esta visión, nunca la abandonaremos.

El versículo 12 dice: “Y todas las naciones os dirán bienaven-
turados; porque seréis tierra deseable, dice [el Eterno] de los 
ejércitos”. Viene el tiempo cuando el mundo sabrá acerca de la 
primogenitura y dirá, ¡vaya! Ustedes fueron pueblo realmente ben-
decido. Todos en el mundo verán a la prometida de Jesucristo y 
dirán: Tú fuiste realmente bendecida. Porque nunca habrá otra 
Prometida en toda la eternidad. ¡Mantenga su mente en esto! ¡No 
cambie ese futuro por un plato de sopa!

“Entonces los que temían a [el Eterno] hablaron cada uno a 
su compañero; y [el Eterno] escuchó y oyó, y fue escrito libro de 
memoria delante de él para los que temen a [el Eterno], y para los 
que piensan en su nombre” (versículo 16). Los verdaderos esco-
gidos piensan en el gobierno de Dios. Estas personas hablan fre-
cuentemente uno al otro, y Dios escucha eso. Él los ve alegres y 
amistosos hablando el uno al otro y ayudándose mutuamente en 
sus pruebas. Temen a Dios tal como Leví lo hizo.
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Si nosotros tocamos la puerta de los laodicenos y les llevamos 
este mensaje (a ellos y al mundo) Dios nos dejará sentarnos en el 
trono de Su sede (Apocalipsis 3:20-21). Si vencemos como Cristo 
venció, nos dará esa recompensa. ¡Esta es una oportunidad para 
toda la eternidad que viene de nuestro Esposo! Cristo está invi-
tando personalmente a Su Prometida a sentarse en la sede, en 
donde no se les permitirá sentarse a los laodicenos. La mayoría 
del pueblo de Dios hoy aun no ha vencido, pero aún así Dios le 
hace esta promesa a usted.

¡Qué futuro tan inspirador! ¡Qué premio tan grandioso para 
esos pocos fieles que están dispuestos a hacer la obra de nuestro 
Esposo en este tiempo del fin!
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Hoy día es un tiempo triste para la Iglesia 
de Dios. A causa de la rebelión laodicena 
el hedor de muerte espiritual está a todo 

nuestro alrededor. Dios dice que la gente está muriendo espiri-
tualmente en este tiempo del fin (2 Tesalonicenses 2). La mayo-
ría del propio pueblo de Dios se rehúsa a entregar la visión de la 
Familia de Dios. Han perdido la visión, la esperanza del evan-
gelio. “Donde no hay visión, el pueblo perece …” [King James] 
(Proverbios 29:18).

El Apóstol Pablo, cuando enfrentó los problemas laodicenos en 
el primer siglo, nos dio una forma de asegurarnos de no desviar-
nos de la visión espiritual que Dios nos da. “Si en verdad perma-
necéis fundados y firmes en la fe, y sin moveros de la esperanza 
del evangelio que habéis oído, el cual se predica en toda la crea-
ción que está debajo del cielo; del cual yo Pablo fui hecho minis-
tro” (Colosenses 1:23).

El evangelio es la buena noticia de la venidera Familia de 
Dios que administra el gobierno de Dios en el maravi-
lloso mundo de mañana. Debemos estar fundados y firmes 
en la esperanza de ese futuro, la esperanza de la Familia de Dios.

Pablo dijo que todos los colosenses y laodicenos en el primer 
siglo escucharon el evangelio, y que tendrían que rendir cuentas 
de eso. Nosotros lo hemos escuchado también. Este es un conoci-
miento peligroso. No podemos simplemente huir y actuar como 
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que no pasó nada, como la propia Iglesia laodicena de Dios del 
tiempo del fin lo está tratando de hacer. Dios nos hace responsa-
bles por cada palabra.

E L  M I S T E R I O  O C U LT O  D E S D E  L O S  S I G L O S

“El misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero 
que ahora ha sido manifestado a sus santos” (versículo 26). Un 
misterio estuvo oculto del mundo por siglos. El mundo no lo 
entiende; no entienden lo que Pablo le enseñó a los cristianos 
del primer siglo, el misterio del cual hablamos ahora. Sólo hay 
un libro que realmente explica el misterio de Dios. ¿Y quién pro-
clama este misterio? ¿Quién aún quiere realmente ese misterio? 

“Ha sido manifestado a Sus santos”.
¿De dónde vino ese mensaje? El Sr. Armstrong dijo lo siguiente 

acerca de El Misterio de los Siglos: “Realmente, siento que yo 
mismo no lo escribí”. Fue Dios Mismo quien hizo manifiesto el 
misterio a Su pueblo. ¿Por qué nos lo hizo manifiesto? ¿Para que 
pudiéramos tener un gran suministro de ese libro almacenado 
en nuestro garaje? ¿O en los estantes de nuestra biblioteca? Dios 
tiene la respuesta a esas preguntas.

Pablo habló de este misterio mientras se encontraba en la cár-
cel. En ese tiempo, los ministros estaban desviando a la mayo-
ría del pueblo de Dios de la verdad, tal como lo han hecho hoy. 
Entienda qué gran tragedia es esta. ¡Este misterio había estado 
oculto por los siglos! Por 6.000 años el hombre no lo había enten-
dido. El haberlo revelado a nosotros, y entenderlo, ¡es totalmente 
único! En este mundo malo, Dios nos ha dado la más ilustre reve-
lación, la revelación más profunda que el hombre pueda com-
prender. No vino de Herbert W. Armstrong. Vino de fuera del 
cosmos, ¡de más allá de las estrellas y las galaxias! (Y 
aun así, cuando el pueblo de Dios entiende el misterio, muchos 
de ellos luego dejan que Satanás simplemente se los quite. Ellos 
no quisieron la revelación lo suficiente como para luchar por ella).

Los hombres no entendieron este misterio a través de todas 
las eras o generaciones desde Adán y Eva. Aunque pronto todos 
lo entenderán. Dios lo ha revelado a nosotros para que 
podamos enseñárselo a todos ellos, no solamente hoy día 
sino en el futuro también.
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Note el versículo 27: “A quienes Dios quiso dar a conocer las rique-
zas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”. Dios hace manifiesto el miste-
rio a Sus santos, ¡así él puede luego hacerlo conocido entre 
los gentiles! Espiritualmente, eso significa el mundo entero.

¡Herbert Armstrong fue comisionado “para alcanzar la mayor 
audiencia posible” con El Misterio de los Siglos! Y Dios nos comi-
sionó para completar esa meta después que el Sr. Armstrong murió.

Esta es una gran profecía acerca de nuestra obra, incluso en 
este tiempo del fin. Mientras los laodicenos se alejan de este mis-
terio, nosotros se lo damos a conocer a las naciones. Aquellos que 
lo dan a conocer son los únicos que realmente entienden lo que 
Dios les ordenó hacer.

Este trabajo continuará en el Mundo de Mañana donde el libro 
de texto más importante en todas las instituciones de educación 
será El Misterio de los Siglos, escrito por Herbert W. Armstrong. 
No importa cuándo en el pasado haya sido revelado este misterio, 
Dios quería que Sus verdaderos elegidos se lo dieran a conocer a 
los gentiles. Por eso Dios lo revela. Él no lo revela sólo para que 
pudiéramos sentarnos a contemplarlo, o disfrutarlo solamente 
nosotros. ¡Es para todo el mundo! Dios traerá al mundo entero a 
Su familia. ¡Él no está haciendo todo este trabajo en vano! Nos 
dio este misterio, y dice que lo hemos escuchado, así que somos 
responsables. ¡Somos responsables de una gran cantidad de 
conocimiento! ¡No hay manera que podamos escapar de eso! 
Somos responsables de entregar el mensaje, o la sangre de otros 
estará sobre nuestras cabezas. Pronto, todo el mundo será nues-
tro salón de clases para enseñar El Misterio de los Siglos. Qué res-
ponsabilidad tan grande será esa.

Los que apoyamos este mensaje hoy tenemos una visión espe-
cial que la mayoría del propio pueblo de Dios no tiene, qué ver-
güenza para ellos.

¿Cuántos de los laodicenos pelearían por El Misterio de los 
Siglos en una corte? ¡Pablo estaba en la cárcel porque predicó 
este mensaje! ¡Él estaba en la cárcel tratando de inspirar y ani-
mar al pueblo de Dios sobre el gran misterio que el hombre no 
había conocido por todos los siglos!

Ahora, la Iglesia de Dios de Filadelfia lo tiene. Los laodicenos 
están tan confundidos, tan imprudentes, tan rebeldes que están 
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dejando que Satanás que se los quite. Si sólo se pusieran de pie 
y amaran ese mensaje, nunca nadie sería capaz de quitárselos. 
Y mientras haya una obra que hacer, pelearemos para entregar 
gratuitamente El Misterio de los Siglos. Si algunos pelean contra 
nosotros, ¡están peleando contra el gran Dios Creador! Ellos van 
a pagar un alto precio por eso.

Los colosenses del primer siglo pelearon con Pablo, los laodi-
cenos pelearon contra él. Así es hoy. Los filadelfinos pelean por la 
verdad que el Sr. Armstrong nos enseñó, mientras que los laodi-
cenos están neutrales, o están peleando en contra.

Nuestra actitud hacia El Misterio de los Siglos revela mucho 
acerca de nuestra conversión. Revela mucho de usted. Todos 
hemos oído el misterio. Nadie puede conservar la revelación de 
Dios si no se levanta y lucha como cualquier hijo debiera 
pelear por su padre. No nos engañemos. ¡Dios permitirá que los 
enemigos se lo quiten si usted no lo ama de verdad! Y moriremos 
espiritualmente si no amamos esta verdad.

Jesucristo no quiere una esposa que diga: Con o sin El Mis-
terio de los Siglos… me da igual. No, Él quiere una esposa que 
diga: lo único que quiero hacer es tomarlo, entregarlo y procla-
marlo a todos los gentiles, porque ese es mi trabajo, cosechar a 
todo el mundo.

¿Cuánto nos preocupamos realmente por El Misterio de los 
Siglos? ¿Cuánto quiere usted proclamarlo y darle esta emoción 
al mundo? ¡Ha estado oculto de todo el mundo por todos los 
siglos! Debemos darlo a conocer a los gentiles. Esto aplica en 
principio a toda la literatura del Sr. Armstrong. Dios ordena que 
se lo demos a conocer a todo el mundo; ¡que les demos una opor-
tunidad de conocer a Dios y de saber de qué se trata este miste-
rio! Es “Cristo en usted, la esperanza de gloria”. Si Cristo vive 
en nosotros, amaremos y lucharemos por Su verdad.

¡Cristo en usted es la esperanza de gloria! ¿Cuánto está Cristo 
en usted? Veamos, ¿cuánta esperanza tiene usted? Debemos 
estar llenos de esperanza. Todos necesitamos más. Vivimos en 
un mundo que tiene más desesperanza a medida que el tiempo 
corre. Este mundo necesita esperanza, y sólo hay una: “Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria”. Debemos pensar como Cristo. 
¿Cuánto de nuestro pensamiento está sumiso a Él? (2 Corintios 
10:5). Todos tenemos que desarrollarnos en eso.
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Somos la Familia de Dios en embrión. ¡Qué visión! Jesu-
cristo murió por este mundo y Dios dio a Su único Hijo engen-
drado para traerles esta esperanza y desarrollar el increíble 
potencial del hombre.

T O D O  H O M B R E

“A quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando 
a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto 
en Cristo Jesús a todo hombre” (Colosenses 1:28). ¿Es su meta 
número uno ayudar a presentar a todo hombre perfecto ante 
Jesucristo?

Este versículo presenta la obra de Dios ocurriendo en un orden 
particular. Primero anunciamos, dice, lo que significa declarar 
plena y abiertamente, o en voz alta. El Sr. Armstrong hizo eso 
como un testimonio al mundo. Luego dice que amonestemos; eso 
es lo que estamos haciendo en esta fase de la obra, advertir al 
mundo. Por supuesto, estas cosas también ocurrirán al mismo 
tiempo. Pero nosotros las tenemos listadas aquí en este orden.

Después de predicar y advertir, entonces le enseñamos a todo 
hombre; cosechando a todo el mundo, hombre por hombre, mujer 
por mujer, niño por niño.

Esta es la visión de la Familia de Dios acerca del futuro. ¡Un 
día alcanzaremos a todo hombre! Eso debe hacerse uno por 
uno. Ahí es donde usted entra en la escena. Usted aconsejará, 
enseñará y guiará a la gente en el maravilloso Mundo de Mañana. 
También les advertirá cuando ellos vayan en la dirección equivo-
cada. Les enseñará muy claramente acerca del misterio de Dios, 
la visión de la Familia de Dios, o sea el evangelio.

Nosotros advertiremos y enseñaremos hasta que todo hombre 
haya sido enseñado. Y luego llevaremos ese programa al universo. 
¡Qué magnífica visión es esta! ¿Cómo podemos permitir que tal 
visión se nos pierda? ¡Somos llamados hijos de Dios! Qué lla-
mamiento nos ha dado Dios. ¡Qué profético plan nos ha revelado 
Dios aquí en Colosenses!

T R A B A J A N D O  D E S D E  L A  C Á R C E L

“Para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
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cual actúa poderosamente en mí” (versículo 29). Pablo estaba tra-
bajando desde la cárcel. Seguramente, cuando los adversarios de 
Pablo lo arrojaron a la cárcel, pensaron que finalmente lo habían 
silenciado. ¡Pero qué equivocados estaban! ¡Él trabajó aún más 
duro! ¿Por qué? Porque él sabía que ello avivaría al pueblo de Dios. 
Ellos sabían quién era Pablo, y trabajaron lo más duro posible 
para la obra de Dios mientras Pablo estaba prisionero.

Enseñar El Misterio de los Siglos causó que Pablo 
fuera arrojado a la cárcel. ¿Puede usted imaginarlo? Sus 
escritos fueron canonizados para constituir una buena porción 
de la Biblia, 14 libros. Una parte importante de aquellas epísto-
las las escribió en la prisión. Pablo sabía algo que el mundo no 
sabía. Aunque estaba en la cárcel, él sabía que este mensaje iría 
más allá de la Tierra. Él estaba en prisión físicamente, pero 
no espiritualmente.

El hecho que Pablo era un prisionero revela mucho acerca de 
este mundo. Ellos realmente no entienden lo que le hicieron a 
Pablo. Aunque un día verán y se arrepentirán. De repente, ¡esta 
esperanza cobrará vida en sus mentes y serán inspirados, movidos 
y avivados! No dude que derramarán muchas lágrimas, especial-
mente aquellos que encarcelaron a Pablo y luego lo mataron. Del 
mismo modo hay muchos laodicenos que derramarán muchas 
lágrimas por lo que han dicho y están diciendo acerca del Sr. Arm-
strong, si es que se arrepienten y entran a la Familia de Dios.

“Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por voso-
tros, y por los que están en Laodicea, y por todos los que nunca 
han visto mi rostro” (Colosenses 2:1). Pablo tenía un gran conflicto 
¿sobre qué? ¡Sobre El Misterio de los Siglos! Era un conflicto con el 
propio pueblo de Dios. Mientras Pablo estaba sentado en la cárcel 
los ministros estaban allí afuera traicionando al gran apóstol de 
Dios, hablando herejías y diciendo que él se había salido del carril.

Cuando nosotros ganamos nuestra primera batalla en la corte 
sobre El Misterio de los Siglos, la Iglesia de Dios Universal apeló. 
Entonces nosotros apelamos a la Corte Suprema de los Estados 
Unidos. Si Pablo peleó la batalla desde la cárcel, ciertamente noso-
tros podemos mantenernos peleando en la corte. Dios dice que 
esta obra debe hacerse, que este mundo debe ser advertido.

La tragedia de la Iglesia en el primer siglo, y la tragedia de la 
Iglesia hoy, consiste en que toda la traición se llevó a cabo desde 
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adentro. Como la de Pablo en el primer siglo, la labor del Sr. 
Armstrong ha sido despreciada. Se han dicho muchas cosas horri-
bles de él. ¿Quién está detrás de todo eso?

Los fieles colosenses trabajaron con Pablo, y nosotros debemos 
trabajar por la verdad que Dios le reveló al Sr. Armstrong. Si deja-
mos a Cristo vivir en nosotros estaremos reflejando esa gloria. No 
podemos rebelarnos contra ese misterio, ni siquiera podemos ser 
neutrales. No podemos decir: No creo que debamos inmiscuirnos 
en casos de corte en este mundo. ¿Qué es lo que dice Dios? ¿Qué 
es lo que hemos oído?

Este no es un mensaje fácil de evadir. Como el Sr. Arm-
strong dijo repetidamente: esto es conocimiento peligroso. 
¿Acaso no revela cuán peligroso es, el hecho de que el 95 
por ciento del pueblo de Dios está muriendo espiritual-
mente? Pero debemos tener hambre y sed de esto, y trabajar 
duro para entenderlo. Usted encontrará su esfuerzo grandemente 
recompensado.

R I Q U E Z A S  E S P I R I T U A L E S

“Para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta 
alcanzar todas las riquezas [la riqueza real] de pleno entendi-
miento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo” 
(Colosenses 2:2). El misterio tiene que ver con el Padre, con 
Cristo y con la Familia de Dios. Es acerca de que usted 
nazca dentro de esa familia.

Los laodicenos no honran a su Padre. Si tan sólo distribuyeran 
junto con nosotros El Misterio de los Siglos, ellos estarían hon-
rando a su Padre y a su Esposo, a toda la Familia de Dios. Ten-
drían todas estas riquezas. Pero están envueltos en cosas físicas, 
son ricos y se han enriquecido con bienes, o cosas (Apocalipsis 
3:17). Ellos ya no saben qué es la verdadera riqueza espiritual.

Pablo mientras estaba en la cárcel habló acerca de cuán rico 
era, y de cuánta abundancia tenía. Él tenía una tremenda visión. 
¿Podría tener usted esa inspiración si estuviera en la cárcel? Es 
fácil leer estas palabras. Pero ¿podemos imaginar y sentir el 
dolor de Pablo? ¡Esta experiencia realmente le ocurrió! Debe-
mos estar preparados para cualquier cosa que Dios permita que 
enfrentemos. ¿Cuán real es para usted, el hecho de que somos 
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la Familia de Dios en embrión? ¿Es tan real para usted como lo 
era para Pablo?

“Y esto lo digo para que nadie os engañe con palabras persua-
sivas” (Colosenses 2:4). Siempre hay algún hombre por ahí que 
sabe cómo usar palabras engañosamente. Sólo los verdaderos ele-
gidos no serán apartados de Dios mediante palabras engañosas. 

“Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, 
andad en él; arraigados y sobreedificados en él, y confirmados 
en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones 
de gracias” (versículos 6-7). Permanezca arraigado y confirmado 
a esta ilustre visión, tan profundamente que nadie pueda apar-
tarlo jamás. ¡Eso es lo que lo hace a usted parte de los verdaderos 
escogidos! Usted es como un roble gigante con raíces profundas 
que ninguna tormenta puede tumbar.

Creo que la visión de la Familia Dios es en lo que 
estamos más débiles en la Iglesia de Dios de Filadelfia 
actualmente.

Nosotros somos la Familia de Dios. Y debemos tener un amor 
del cual el mundo no tiene conocimiento. Debemos tener una 
gran pasión y un gran deseo de ser llenados con esta visión, para 
estar cimentados más profundamente en ella. Hay tormentas en 
el horizonte. Tormentas como este mundo jamás ha visto antes. 
Cuando las cosas empeoren, sabemos que Dios llevará a Sus ver-
daderos elegidos a un lugar de refugio para ser protegidos, pero 
debemos poder resistir las pruebas antes de ese tiempo.

Nuestras familias y matrimonios reflejan cuán bien 
entendemos esta visión. Si ambas partes en un matrimonio 
entienden esto, ¡deberían tener el matrimonio más estupendo 
que nunca haya habido! Ambos deben estar cimentados en esto, 
se necesitan dos trabajando en un matrimonio y en una familia 
para asegurarse de que refleja la visión de Dios.

“Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas 
sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo” (versículo 8). “Rudi-
mentos del mundo” significa espíritus reinantes del universo. Sata-
nás a menudo engaña a través de personas que usan una gran 
presentación filosófica y erudita para desviar a la gente. Así es 
como él engaña a los laodicenos, quienes han recibido la revela-
ción de lo que ha sido un misterio durante toda la historia del 
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hombre, ¡y aún así están más interesados en la filosofía y psicolo-
gía! Los espíritus reinantes del universo los han atrapado. ¡Pronto 
Dios le pondrá fin a eso!

“Y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el 
cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamen-
tos, crece con el crecimiento que da Dios” (versículo 19). Aférrese 
fuertemente a la Cabeza, a Jesucristo. Él es la Cabeza de la Igle-
sia de Dios de Filadelfia. Debería ser la Cabeza de los laodicenos. 
Nosotros nos aferramos a la Cabeza para poder estar “unidos”. 
Todos somos familia; todos estamos siendo unidos en una fami-
lia mediante Cristo.

U N A  P U E R T A  PA R A  L A  PA L A B R A

“Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias; 
orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor 
nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el mis-
terio de Cristo, por el cual también estoy preso” (Colosenses 
4:2-3). ¡Qué inspirador! Pablo dijo que estaba en la cárcel por 
proclamar este misterio, ¡y al mismo tiempo estaba pidiendo a 
Dios que abriera una puerta para que este misterio fuera procla-
mado aún más! Este gran hombre de Dios estaba en la cárcel, y 
su petición más urgente al pueblo de Dios era estar orando 
por una puerta abierta para que pudieran proclamar ese miste-
rio al mundo.

¿Qué le parece ese coraje? ¿Qué le parece esa actitud positiva 
en una prueba? Pablo veía algo en esto, con una pasión que pocos 
hombres han tenido alguna vez. Sin embargo, él era humano. 
Pablo les pidió a los miembros que recordaran en sus oraciones 
su encarcelamiento (versículo 18).

Quizás Pablo estaba haciendo una obra más grande en la cár-
cel que lo que hubiera hecho fuera de ella porque mucha más 
gente se motivaba, dándole más poder a la Iglesia. Hubo una 
razón por la que Dios hizo eso. Algunas veces Dios toma medi-
das extremas para avivar a Su pueblo, porque ellos son Su fami-
lia. Ellos son la verdadera élite de la Tierra. ¡La mayor parte de 
la Familia de Dios hoy se ha olvidado de eso!

Como Pablo en la cárcel, debemos apremiar y hacer aún más a 
medida que los tiempos se ponen más difíciles. Si menguamos en 
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esta batalla, nuestras pruebas comenzarán a hundirnos. La visión 
que recibimos por hacer la obra de Dios es la que nos hace posi-
ble resistir las pruebas que vienen sobre nosotros en este mundo.

Esta es la recompensa que no queremos olvidar. Colosenses 3:4 
afirma que, “Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces 
vosotros también seréis manifestados con él en gloria”. Un día 
nos manifestaremos con Dios en gloria. Esa no es una recom-
pensa pequeña. Piense y ore respecto a eso.

E L  F I N A L  M Á S  V I O L E N T O

Como lo cubrimos en el capítulo anterior, el libro de Malaquías 
comienza hablando de una seria disputa de familia que termina 
en tragedia. Es probablemente el comienzo más triste de un libro 
en la Biblia. Ahora note el final.

“He aquí, yo os envío al profeta Elías, antes que venga el día 
de [el Eterno], grande y terrible. Él hará volver el corazón de los 
padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, 
no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición” (Malaquías 
4:5-6). Esto está hablando de vidas eternas que se están perdiendo 
en este tiempo del fin. (Solicite una copia gratuita de El Mensaje 
de Malaquías para más explicación). Dios está hablando sobre 
muchos ministros que perderán sus vidas eternas. Ese es el final 
del libro.

Note esto: ¿Por qué los laodicenos lo perderán todo? Pues, esos 
versículos hablan acerca de volver el corazón de los padres hacia 
los hijos y el corazón de los hijos hacia sus padres. ¡Los laodi-
cenos morirán eternamente porque perdieron la visión 
de la Familia Dios!

Este es un mensaje difícil de llevar. Debemos advertir a los lao-
dicenos cuán desastroso será su final, física y espiritualmente, si 
no se arrepienten. ¡No tiene que ser tan amargo! ¡Dios ha arries-
gado todo por nosotros!

“Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en 
Horeb ordenanzas y juicios [Biblia King James] para todo Israel” 
(versículo 4). Acordaos de la ley. Traiga los juicios también a esta 
ecuación; hay juicios (decisiones, reglas) hechos en cada era. Así 
que eso significa que usted debe tener el gobierno de Dios 
y la ley de amor, si es que va a tener el misterio.
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¿Quién nos enseñó la ley? ¿Quién nos enseñó el gobierno? 
Debemos recordar. No sé de ningún juicio (decisión) principal 
que el Sr. Armstrong hizo y que la IDF haya cambiado, desde su 
muerte en 1986. Por supuesto que se han hecho nuevos juicios, 
construidos sobre los antiguos. Todos tenemos que someternos 
a esta maravillosa ley y gobierno de amor que le hace posible a 
Dios alimentarnos con maná espiritual. Ese es el único camino 
para tener pan espiritual. El único camino. Necesitamos entender 
esto más profundamente que ninguna otra cosa.

E L  N O M B R E  D E  FA M I L I A

“Entonces los que temían a [el Eterno] hablaron cada uno a su 
compañero; y [el Eterno] escuchó y oyó, y fue escrito libro de 
memoria delante de él para los que temen a [el Eterno], y para los 
que piensan en su nombre” (Malaquías 3:16). ¿Cuál es ese nom-
bre? Es Elohim, el nombre de Familia. Los verdaderos escogidos 
pensaron en el nombre de la Familia Dios.

“Y serán para mí especial tesoro [más apropiadamente, posesión 
especial o familia], ha dicho [el Eterno] de los ejércitos, en el día 
en que yo actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a 
su hijo que le sirve” (versículo 17). Dios nos menciona a Su familia 
cuando se compara a Sí mismo con un hombre que perdona a su 
hijo. Él protegerá a Su familia de lo que viene sobre la Tierra. Sin 
embargo las Escrituras profetizan que se requerirá una tribula-
ción nuclear para despertar a la mayoría del pueblo de Dios, por-
que ellos no aceptan ahora la ley y el gobierno amoroso de Dios.

Todo está construido sobre el fundamento de esta visión de la 
Familia Dios. Esta visión separa a los filadelfinos de los laodice-
nos. Sí, los laodicenos hoy son hijos, pero hijos rebeldes. Los fila-
delfinos son aquellos hijos con quienes Dios está bien complacido.

En Apocalipsis 3 Cristo les está hablando directamente a los 
laodicenos: “Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí 
el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de 
Dios (…) Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de 
ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desven-
turado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Por tanto, yo te acon-
sejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, 
y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la ver-
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güenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas” 
(versículos 14, 17-18). Cristo dice que algunas personas de Dios 
están muy ciegas, una condición espiritual despreciable. Él está 
hablando del tiempo en que usted y yo vivimos ahora.

“Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, 
y arrepiéntete” (versículo 19). Dios nos reprende y castiga por-
que algunas veces eso es exactamente lo que necesitamos. Pero 
Él siempre lo hace con amor. Siempre trata de llevarnos al arre-
pentimiento.

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y 
abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” (versí-
culo 20). Esto se trata de comer comida espiritual. ¡Cristo quiere 
cenar en la misma mesa con Su familia espiritual!

“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así 
como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono” 
(versículo 21). Cristo menciona a Su Padre, porque el problema 
más grande de los laodicenos es que ellos han puesto su mente 
en las cosas y no en Dios, su Padre. Su padre espiritual, la cabeza 
física de la Iglesia de Dios, el Sr. Armstrong, vivió en la peor clase 
de pobreza por 28 años pero dijo que él y su esposa nunca antes 
habían sido tan ricos espiritualmente, que durante ese tiempo. 
Qué duras pruebas tuvo que soportar. Pero él tenía la visión de la 
Familia Dios. Él vio al Padre. Estaba maravillado y emocionado 
de conocerlo, ¡de saber que él podía ser llamado un hijo de Dios!

¡Somos hijos de Dios! El Dios más allá de las galaxias, el que 
creó el universo, ¡Él es el Dios que nos llama, hijos Míos!

Necesitamos entender esta visión más profundamente, y 
entonces estaremos más inspirados por Dios, que nunca antes. 

“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias” 
(versículo 22).
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